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En los distintos foros y publicaciones en que se analiza la problemática CULTURA Y TERRITORIO, la cultura apa-

rece por lo general ligada a la ciudad, a lo urbano. Los catalanes autores del Plan Cultural del Barcelona (1998)

afirman en los fundamentos que la vida urbana es generadora de cultura por definición. Ciudad y cultura: dos ca-

ras de la misma moneda. La cultura se concibe como tejido de relaciones sociales y, al mismo tiempo, como pro-

ducto de esas relaciones sociales. Es obvio que la caracterización funciona a los fines de organizar la vida cultu-

ral de Barcelona. Por su parte, García Canclini habla de “ciudadanos y consumidores” y considera que son las

grandes ciudades los centros donde se gestan las matrices culturales, los procesos de mezcla y mestizaje (que él

denomina “hibridación”). Métral (1997) y sus colaboradores ofrecen atinadas estrategias para afrontar problemá-

ticas culturales urbanas con éxito. Barbour (2000) nos llena de envidia al exponer la lucidez de los industriales del

siglo XIX que concibieron a Manchester no sólo como una ciudad de comercio sino también con una ciudad de

cultura. Además es en las ciudades donde se produce el encuentro (choque, fricción, intercambio) con la cultura

mundializada.

Si bien es cierto que es en las ciudades donde se toman las decisiones fundamentales y se encuentran los facto-

res de poder, no es menos cierto que en toda América Latina existe un componente muy importante de cultura

rural que no responde a la impronta urbana y su análisis no puede hacerse dentro de esos paradigmas. Análisis

para el diagnóstico y la acción posterior (para diferenciarlo del mero estudio académico). Por eso resulta intere-

sante el planteamiento de la ciudad como proyecto, como imaginario, que sostiene Armando Silva (2001) y supe-

ra la noción geográfica de lo urbano. 

Señala la UNESCO (1997): “una buena infraestructura y actividades culturales tradicionales son insuficientes pa-

ra humanizar las ciudades y superar los tensiones sociales. Por consiguiente, se requiere un enfoque más inte-

grado en el tejido cultural de la ciudad. La ciudad reúne a gente de diferentes orígenes y patrones culturales. Es-

ta es, al mismo tiempo, su principal fuerza como centro de innovación social y cultural y su talón de Aquiles. La

mezcla de estilos de vida y formas de expresión en las áreas urbanas puede ser tanto una fuente de creación e

innovación como de conflicto. Consolidar la integración social de una población étnica y culturalmente variada

estimulando, al mismo tiempo, su deseo de realizarse constituye el principal desafío que la política pública debe

afrontar en las ciudades de hoy y del futuro.” 

Y, además, es preciso considerar las poblaciones indígenas que se mueven con una lógica sociocultural total-

mente diferente, en la que los indicadores aceptados universalmente resultan de nula utilidad. Poblaciones que

tienen realidades culturales de carácter propio que, a menudo, colisionan, con las políticas culturales estatales



(Mordó: 2001). Y, lo que es peor, con soluciones a problemáticas que afectan a la sociedad total y que no son te-

nidas en cuenta.

“La ciudad es hoy en día un proyecto posturbano y que su definición va más del lado del sujeto que la vive que

del espacio en que se la construye…

Cada ciudad construye su propia urbanidad. Hace unos años se podía decir que las ceremonias quechuas o ay-

maras que toman las calles de La Paz correspondían a muestras de residuos provincianos o campesinos sobre la

vida urbana “auténtica” pensada desde modelos imperativos. Hoy las entendemos como una de las maneras de

ser urbanos los paceños.”99

EELL  TTEERRRRIITTOORRIIOO  CCOOMMOO  CCOONNSSTTRRUUCCCCIIÓÓNN
La conformación del Estado moderno y sus referentes territoriales ha variado. Ya no son válidas las concepcio-

nes decimonónicas. Asistimos a una des-ubicación del espacio nacional conjugada con una revalorización de lo

local.

Partimos de una noción básica:

El territorio no es solo una determinante geográfica, es fundamentalmente una construcción histórica y

una práctica cultural. Construcción de referentes identitarios fundamentales para sus habitantes, con los

cuales se sintetiza su historia y su memoria

Pero resulta fundamental tener en cuenta que esa historia y esa memoria no son sólo las de un grupo predomi-

nante que debe imponerse por sobre las demás sino que nos estamos moviendo en el terreno de la multicultu-
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9999. Armando Silva en OEI 2001 Concepción, Desarrollo y Gestión del Proyecto “Culturas urbanas desde sus Imaginarios
Sociales” pp.111-117. Silva propone una interesante definición de lo que él llama el sujeto urbano: “Sería aquel portador de
marcas de enunciación de modos de ser urbanos en cada región. Uno se expresa como representante de algún modo de ser
urbano y en esto puede coincidir con modos internacionales o modos especialmente locales de ser urbano...   El sujeto urbano
de hoy, así, responde más a una “desterritorialización” de los espacios sociales para ganar en una “reterritorialización” de sus
emociones individuales. Dentro de estas dialéctica se están dando varias luchas ciudadanas por ganar para la colectividad lo
que se dispone hacia la exasperación del deseo individual.”



ralidad: la convivencia en un mismo espacio cultural de múltiples sistemas culturales, es decir, formas de organi-

zación de símbolos para producir cierto sentido social (Eduardo Nivón) O - como prefiere Panikkar (2001) - de la

interculturalidad, que refiere a muchas culturas en relación.

La hipótesis de los tres entornos del filósofo vasco Javier Echeverría enfatiza más aún la noción de territorio co-

mo construcción. 

Paulina Soto Labbé  concibe el territorio como una unidad de creación y recreación cultural. Y señala que en Chi-

le “la región cultural se diferencia de la región político-administrativa ya que en esta última, priman las determi-

nantes y criterios del poder de las elites, no importando cuán compartidos sean con el común de la población.

Basta pensar en la invisibilidad de las fronteras en las zonas limítrofes, donde un porcentaje no menor de la pobla-

ción no experimenta mutación cultural alguna, al pasar de un país a otro.

Sin embargo, la opción por restituir una noción de territorio, está destinada a relocalizar la discusión en una idea

de región cultural que conciba las fronteras como espacios de intercambio, de flujo y movilidad, a diferencia de la

dimensión geopolítica o político administrativa. 

La región cultural, es el lugar, no el espacio, se caracteriza por las flexibilidad y valora la diversidad, pues los terri-

torios en tanto espacios, sólo se transforman en significativos cuando los elementos simbólicos que vinculan a

sus comunidades, tienen un peso democrático, cuando existe en ellos una ecología de la convivencia y no cuan-

do esta delimitación responde a lo económico, político o militar únicamente. En ese tipo de delimitación del espa-

cio, el territorio desune, fragmenta y destruye a las comunidades”. (Soto Labbé. 2001).

Es preciso considerar, como afirma Ricardo Santillán Güemes (2000), que el espacio cultural contemporáneo se

vuelve cada vez más heterogéneo, complejo y cambiante. 

Heterogeneidad que se verifica por “la cantidad y calidad de las fuerzas  sociales y elementos culturales en jue-

go y la complejidad por medio de la intrincada trama que se gesta en la interacción, confrontación e imbricación

de esas fuerzas culturales (globalizadoras unas y locales otras) con sus distintos estilos de producción, tanto ma-

terial y organizacional, como simbólica”.

Es evidente que hoy, en el seno de un mismo espacio vivo, histórico, se confrontan, se ponen frente a frente, ar-
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gumentos y estrategias culturales que reflejan distintos proyectos de poder que, una vez más, vuelven a po-

ner en escena, de una manera actualizada, aquella vieja tensión entre lo local-regional y lo “universal”.

Pero con nuevos condimentos y fronteras borrosas porque hoy lo popular, lo “culto” y lo masivo se funden en

combinaciones inéditas que se caracterizan por ser, al mismo tiempo, sumamente dinámicas y conflictivas. 

Y también es importante tener en cuenta que, en medio, y a pesar de esta complicada situación, aún persisten,

heridas y fragmentadas, ciertas franjas de población rural y urbana que mantienen cierto control sobre algunos

de los elementos culturales propios, ya sean materiales, organizativos, de conocimiento, simbólicos o emotivos.

Sectores que preservan cierta “capacidad de usar, producir y reproducir en un determinado sentido las creacio-

nes culturales “.

Determinadas maneras de estar siendo en el mundo, de concebir y valorar la naturaleza, el trabajo, lo grupal, lo

corporal, lo político, la belleza, lo terapéutico, lo festivo, lo sagrado y de encarar los problemas cotidianos y exis-

tenciales que, de ninguna manera, pueden ser dejadas de lado.

Por otra parte, consideraciones como las que efectúa Javier Echeverría (2001) en su hipótesis de los tres entor-

nos100 acentúan aún más esta relación de superposición entre capas culturales, entre temporalidades diferentes

que operan dentro de un territorio. Más aún: el tercer entorno - construido por las tecnologías de la información y

comunicación - es supraterritorial. Se trata de espacios “rodeados”. Y se juegan proyectos de poder.
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110000. Javier Echeverría (2001) Impacto cultura, social y lingüístico de las nuevas tecnologías de la información y comuni-
caciones(TIC)en OEI Tres Espacios Lingüísticos ante los desafíos de la mundialización, Actas del Coloquio Internacional, col.
Temas de Iberoamérica, Madrid pp 219-232.” Habría un primer entorno: la naturaleza (campo, Physis), que incluye al campo,
al monte, a las costas, a los lagos, a los ríos, etc. A partir de ella se han desarrollado muchas modalidades de sociedad.
Genéricamente, se habla de “sociedad agraria” porque es el gran canon...El segundo entorno corresponde a la ciudad, la po-
lis. Y estamos en la sociedad industrial. Entorno que no elimina al primero sino que se superpone. El espacio electrónico con-
stituiría el tercer entorno, que puede ser pensando como una telépolis. Está formado por todos los ordenadores conectados a
redes telemáticas más sus diversos periféricos, incluyendo teléfonos, televisores, tarjetas de crédito, sistemas de memo-
rización, almacenamiento y procesamiento, grabadoras , impresoras, micrófonos , videocámaras, etc. No es solo Internet Es
un nuevo espacio social en fase de emergencia, construcción y expansión tanto material como social y mental. La global-
ización electrónica no solo implica un cambio tecnológico, sino también una transformación social, cultural y mental.”



LLUUGGAARR  DDEE  AACCCCIIÓÓNN
En principio, es necesario que la vida cultural se extienda a lo largo de todo el territorio sobre el que ope-

ramos: 

— la ciudad en sus múltiples barrios, el departamento con sus diferentes pueblos es el lugar de la acción. Una

unidad con unas características propias y concretas: políticas, culturales y económicas.

— el espacio de la identificación: el territorio, barrio, pueblo como lugar de vida. El espacio de la tensión entre lo

local, la cultura propia y la que trae la globalización. 

En el territorio se habrán de articular recursos, se construirán los medios para la acción, se establecerán las alian-

zas necesarias, y se estructurarán los canales de confluencia y coordinación dentro de una política de desarrollo

global. Aquello de “pensar global, actuar local”, para no caer en fundamentalismos que nos lleven a negar el va-

lor de adelantos tecnológicos y saberes que provee la mundialización. 

De ahí que resulte imprescindible el equilibrio entre centralidad y descentralización de los flujos culturales, entre

concentración y desconcentración de equipamientos y propuestas, porque si bien las acciones lucen más en el

centro, no hay que ceder a la tentación porque corremos el riesgo de ejecutar una política elitista. Y la gestión cul-

tural, que constituye un factor formidable de integración, puede funcionar como un elemento de segregación la-

mentable. Y cuando hablamos de descentralizar no lo hacemos desde una concepción difusionista - estrategias

que se aplicaron en los años 80 con programas que llevaban la cultura a los barrios o el Tren de la Cultura, que

transportaba las “maravillas” de la cultura central a las provincias. Como si los barrios y las provincias no pudieran

gestar sus propias producciones. De tal modo, los recursos se malgastan en lugar de optimizar su rendimiento. 

Lo que queremos destacar - aunque parezca una perogrullada - es que los modelos de análisis e intervención se-

rán útiles en la medida que sepamos adaptar lo que nos sirve y, aún antes, conozcamos modalidades experi-

mentadas por nuestro pueblo que, a menudo, se han adelantado a los iluminados de otras latitudes. Y que - co-

mo se explica en el capítulo correspondiente (Tejiendo desarrollo) - actuamos sobre el territorio con un mapa, una

representación a través de la cual lo interpretamos 
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6. La economía en
la gestión cultural 
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En este capítulo se plantean las relaciones entre estos dos campos cada día más vinculados, el peso cre-

ciente de las industrias culturales en las economías de los países y también la influencia en la conforma-

ción de las identidades. En muchos casos se ejemplifica con referencias a la Argentina para “bajar a tie-

rra” las reflexiones, pero creemos que son aplicables con las especificaciones pertinentes en los demás

países. 

Es imposible concebir en la actualidad una gestión cultural sin un sustento económico Atención que no se trata

de subordinar la política cultural a las leyes del mercado sino de ser conscientes de las relaciones entre ambos

para optimizar recursos y acciones

Rifkin y otros autores señalan que el capitalismo cultural está sustituyendo al capitalismo industrial. Lo cual en

nuestros países debe leerse: ya han venido por nuestros cuerpos - nuestras economías -, ahora vienen por nues-

tros espíritus - las culturas. A la brutal expropiación de recursos financieros, energéticos y naturales, a que nos

han sometido los poderes de los países centrales, sigue la imposición de sus pautas culturales y la expropiación

del control de las propias para reconvertirlas, estandarizándolas, en formato apto para el consumo.  Es decir: la

cultura se considera un recurso económico óptimo.

George Yúdice (2002) afirma que la designación de patrimonio o propiedad privada a ser valorada conforme al

mercado no responde a factores naturales sino a decisiones políticas. El factor político es un campo de fuerzas

definidas por las condiciones de inserción en la economía mundial, los desarrollos tecnológicos, la especificidad

de la industria particular, las demandas de las élites nacionales , las necesidades de los ciudadanos y la particular

manera en que estas necesidades se transmutan en demanda de consumidores....la demanda surgida de los ciu-

dadanos no es en sí un fenómeno natural sino que es “filtrada” por el “tamiz” de ese campo de fuerzas...

Parafraseando a aquel realizador cinematográfico, podríamos decir que si a los diez minutos de charla sobre Cul-

tura no se habla de dinero la conversación no es seria.

En un nivel más inmediato se puede afirmar que la producción cultural se realiza de modo semejante al de cual-

quier otro tipo de producción. Forma parte de un sistema de interrelaciones que abarca bienes y servicios y que

se extiende desde los circuitos de producción a los de distribución, para concluir provisionalmente en los de con-

sumo, retroalimentando desde ellos a los de la propia producción...



Las actividades del sector cultural representan también una clara dimensión económica, sea por los montos in-

vertidos en la producción, por las personas ocupadas o por las cifras de comercialización de los bienes y servi-

cios. Una dimensión cuya importancia ha crecido rápidamente en las últimas décadas, llevando a que las indus-

trias del sector figuren entre las de mayor importancia de todas las existentes en la vida de las naciones. (Octavio

Getino (1995:16/17))

Las industrias editoriales, fonográficas, cinematográfica y audiovisual, publicitaria, además de la radio y la televi-

sión generan incesantemente productos y puestos de trabajo. 

PRODUCCIÓN CULTURAL Y CREACIÓN DE PROPIEDAD
En la economía contemporánea se producen cada vez más signos que objetos materiales. Así, la cultura pierde

su centro como campo autónomo y se provoca un desplazamiento de la producción industrial. En toda la indus-

tria la imagen o la representación de los productos y servicios ofertados pasó a ocupar un lugar privilegiado en las

decisiones de los consumidores, haciendo que las mismas estuvieran cada vez más condicionadas por el signifi-

cado sociocultural de los productos que por su verdadera funcionalidad...De todos modos , todas las industrias,

algunas en mayor medida de lo que se conoce, construyeron, reforzaron o resemantizaron imaginarios sociales,

para mejorar sus capacidades competitivas en los mercados promoviendo a su vez cambios en las demandas cul-

turales y en el consumo.(Getino:2003)

La cultura se convierte en un buen negocio. Y ya Rifkin (2000) habla de la economía de la experiencia porque lo

que se juegan son intangibles. Se venden y compran experiencias humanas por lo general simuladas.

Quizás uno de los aspectos en que esta relación entre cultura y economía aparece en su tremenda dimensión es

en la creación de propiedad, que transforma a los creadores en proveedores de servicios para las industrias. Los

acuerdos comerciales (GATT, OMC, OCDE) no solo fomentan la producción industrial de la cultura por sobre la

comunitaria, sino que llevan a un extremo la transformación de todo tipo de actividades en propiedad y facilitan

el que las empresas, sobre todo transnacionales, puedan controlar los derechos sobre esa propiedad.

Así los derechos de autor quedan en manos de productores y distribuidores, y los conglomerados de entreteni-

miento han logrado establecer las normas mediante las cuales se posee la propiedad intelectual. 

Las implicaciones son considerables. El autor, como se lo ha concebido hasta ahora, desaparece: el control de

su propia creación queda enajenado totalmente. Aquí el problema es la propiedad de la creación. 
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Pero se convierten en propiedad no solo las obras sino también las actividades de ahí los Parques Temáticos: es-

to lo veremos más claramente cuando nos refiramos al turismo.  

LA CULTURA COMO INVERSIÓN
Resulta obvio que un funcionario responsable de presupuestos de millones de dólares debe tener nociones de

economía y administración. Es indispensable en la gestión. 

Además del gasto - en el sentido contable, nosotros consideramos que la cultura es inversión - de las diferentes

administraciones, las empresas privadas - no solo las industrias culturales propiamente dichas -suelen aportar

dinero para la cultura. 

La cultura es inversión por diversas razones. Una de las más simples - y no la menos importante - es que se me-

jora la calidad de vida de la comunidad al promover encuentros, favorecer la integración, la gratificación a través

del arte y actividades creativas. Y quien vive mejor se enferma menos y produce más.

Por otra parte, la cultura es - como afirma Xavier Dupuis (1998)- una industria industrializante en la medida en que

genera gran cantidad de posibilidades económicas conexas: desde el merchandising hasta las casas de comidas

en torno de teatros, cines, centros culturales, museos. ¿Sería el mismo el funcionamiento económico de la calle

Corrientes en Buenos Aires sin los teatros San Martín, Alvear, Astral y los cines? Desde otro ángulo: la realización

de la Feria de Mataderos cambió la fisonomía de esa zona del barrio porteño y abrieron restaurantes, kioscos,

además de los artesanos que venden en los puestos. Lo mismo podría observarse en las localidades que realizan

festivales y encuentros folklóricos: el impacto en Cosquín, Jesús María, Santo Tomé, Reconquista, Baradero es

notable. En Jujuy, el Tantanakuy además ha contribuido en grado sumo a la afirmación de la identidad local.

Resulta paradigmático a nivel mundial el Museo Guggenheim que atrae millones de visitantes a Bilbao, ciudad

que no figuraba en la agenda de ningún turista. Y ni hablar de la importancia que tienen para la economía france-

sa los museos del Louvre, Orsay, el centro Pompidou, las dos Óperas; y para la española el Museo del Prado, el

Reina Sofía... 

Más allá de las posibles simpatías, interés individual y/o gustos personales, ¿por qué los empresarios ha-

brían de apoyar emprendimientos culturales? La única respuesta posible - que es, en realidad, el camino

para negociar con ellos - es que les reporta una beneficio. En tal sentido el gestor - manager, represen-

tante, productor - debe estar convencido que propone una inversión que le conviene al empresario.
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Las empresas al apoyar emprendimientos culturales buscan:

1) mejorar la imagen

2) consolidar la marca corporativa

3) aumentar su prestigio

4) captar nuevos consumidores

5) obtener desgravaciones fiscales

MECENAZGO-PATROCINIO- SPONSOREO- MARKETING

MECENAS101 es un concepto que nace de los nobles y poderosos que se convirtieron en sostenes materiales de

los artistas. Personajes que ya entreveían el valor del prestigio que otorgaban - y otorgan - la cultura y el arte, Son

célebres en la historia de Occidente el emperador romano Augusto que entre otros alentó a Virgilio - quien en “re-

compensa” lo emparentó con los dioses en La Eneida -, el Papa Julio II que contrató a Miguel Ángel para que pin-

tara los frescos de la Capilla Sixtina, la familia Médicis...

En la actualidad, además de los Mecenas individuales, existe el mecenazgo empresarial, que busca asociar a la

empresa a una actividad cultural y compartir su paternidad creativa y producir una identificación de la empresa

con el proceso creativo. La meta es el prestigio, la notoriedad.

El patrocinio o sponsoreo (del inglés sponsor) supone una relación comercial entre quien provee los recursos y

las personas, organizaciones o acontecimientos que puedan emplearse para conseguir una ventaja comercial. En

este sentido, el deporte es la primera actividad en donde empieza a manifestarse esta técnica de marketing que

se ha extendido a otros campos. 
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101. Mecenas “fue uno de los más brillantes arquitectos de la imagen política de Roma. Fue ministro del Emperador Cayo Au-
gusto entre 30 a.c. y 10 d.c., en esos cuarenta años fue el arquitecto de la relación entre el poder constituido por el Estado ro-
mano y los pensadores, filósofos y artistas de Roma. La expresión proviene entonces de la capacidad que tenía Mecenas de
atraer para el área del poder a artistas bien considerados por la sociedad. Esto le aportaba al Estado la aceptación y el presti-
gio social que ellos tenían entre la población. La acción protectora de figuras acaudaladas o poderosas para con poetas, es-
cultores, músicos y otros artistas se extendió por todas las épocas.” (Moreira, María Pía: El financiamiento de la cultura, en
Santillán Olmos 2004)



Hoy se habla de marketing cultural. Se aplican conceptos del análisis de mercado a los emprendimientos cultu-

rales. Se concibe lo concibe como un producto y se analiza la situación del mercado para determinar la estrate-

gia a seguir para optimizar su venta:

— ¿es original o existe algo parecido?

— ¿responde a una necesidad del público consumidor o hay que crear la necesidad?

— ¿cuál es la competencia y cómo va a operar?

— relación costo beneficio

En este sentido, una de las claves es la rentabilidad. Puede - y debe - considerarse en diferentes aspectos: 

1) el común a cualquier producto que juega su suerte entre los consumidores, donde habrá que tomar el dinero

invertido, su recuperación y lo que se gane

2) el específico de la cultura relacionado con el prestigio, el mejoramiento de la imagen, la captación de nuevos

consumidores, etc.

3) la publicidad lograda indirectamente. Por ejemplo: el centimetraje de prensa que le proporcionan al Banco Do

Brasil las actividades de su prestigioso Centro Cultural en Río de Janeiro le costarían varias veces el presu-

puesto que insume el Centro, si fuera en forma de espacio pagado como avisos publicitarios. Además el tar-

get de los consumidores de cultura es más atractivo para un banco o una empresa que el público masivo. 

En relación con esto cabe señalar que, en general, el público va desconfiando cada vez más de los avisos publi-

citarios. En cambio, no desconfía de sus artistas. Así la asociación de una marca con una figura de relieve será

sumamente redituable para la empresa.

Las empresas suelen tener gerencias de relaciones públicas o Institucionales cuando no fundaciones para desa-

rrollar este tipo de actividades. Es imprescindible conocer a los responsables y entrar en contacto con ellos para

no perder tiempo en reuniones frustrantes ni malversar la gestión.

Los incentivos fiscales para invertir en cultura todavía no se dan en la misma medida en todos los países. Existen

diversas leyes y proyectos de ley sobre mecenazgo, concebido como aquella actividad de protección y estímulo

a las manifestaciones culturales y artísticas llevadas a cabo por parte de una persona física o jurídica que efectúa

aportes, mediante donaciones o patrocinios, a las entidades beneficiarias.
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Se consideran, al menos, dos clases de estímulo:

1) de carácter fiscal, que permitiría deducir los aportes del impuesto a las ganancias

2) de carácter honorífico, a través de distinciones que el Poder Ejecutivo Nacional otorgaría periódicamente.

Existen, sin embargo, polémicas en torno de las ventajas y desventajas que supone la existencia de este tipo de

posibilidades:

a) si se dejan de percibir impuestos que las empresas destinan a actividades culturales, ¿no sería el Estado el

que en realidad estaría financiando dichas actividades? Una de las respuestas es que lo que se deja de perci-

bir en concepto de impuesto se multiplica a través del movimiento económico del emprendimiento financiado

- hablando en términos crudos y sin considerar el plus cultural que implica. 

b) ¿Quién decide los proyectos que se apoyan con este sistema? Está comprobado que - por lo general - los

empresarios se inclinan por aquello que les dé mayor visibilidad. En Brasil, por ejemplo, se concentra en el eje

San Pablo - Río de Janeiro el 80 por ciento de la “inversión”: precisamente donde es menos necesario. Pero el

intento del Ministerio de Cultura de caracterizar qué proyectos son incentivables, de acuerdo a los intereses

de la comunidad, fue duramente resistido por los empresarios y por la propia comunidad artística, enarbolan-

do temores de dirigismo, autoritarismo, y afines. 

c) Nuestra opinión es que, si se trata de dineros de la comunidad - como se trata efectivamente -, no puede que-

dar la decisión sobre su destino en manos de un sector interesado como los empresarios - a los cuales no se

les prohíbe financiar a su costo cualquier proyecto que les de réditos publicitarios -. ¿Acaso un contribuyente

del Impuesto a las Ganancias decide qué debe hacer el Estado con su aporte? ¿Por qué eso habría de permi-

tírsele a un empresario a quien además ya se le dio una posibilidad de elección, al acogerse a los incentivos?

Así, consideramos que el organismo que diseña las políticas culturales debe ser el que determine las priorida-

des de financiación pública. 

¿Es más confiable, pluralista y democrática la decisión de empresarios - que, al menos en la Argentina, no se han

caracterizado por su apego a las leyes ni a la consideración del bien de la población - que la de funcionarios de

un gobierno surgido de la voluntad popular?



Es cierto que aquí surgen problemáticas que van desde lo político hasta lo estético, además de lo económico.

Pero el Estado no tiene por qué renunciar a establecer lineamientos. “Marcar la cancha”. Eso sí: asegurando la

máxima representatividad en las instancias de selección. Porque la libertad cultural no es libertad de merca-

do.  

LAS INDUSTRIAS CULTURALES 
Para atenernos a lo que se puede abarcar desde una política cultural acotamos el campo de las industrias cultu-

rales solo a las que están dedicadas a producir y comercializar, con criterios industriales, bienes y servicios desti-

nados, específicamente, a satisfacer y/o promover demandas culturales con fines de reproducción económica,

ideológica y social...Distingue la demanda de un consumo que pone en primer plano el uso de valores simbólicos,

de aquel referido a productos donde dichos valores se agregan o complementan alguna demanda básica de otro

género (fumar, vestirse, desplazarse, beber, alimentarse ,etc.).

Las industrias culturales son, entonces el conjunto de actividades relacionadas directamente con la creación, la

fabricación, la comercialización y los servicios de productos o bienes culturales, en el ámbito de un país o a nivel

internacional. Los rasgos distintivos de estas industrias son semejantes a los de cualquier otra actividad industrial

y se basan en la serialización, la estandarización, la división del trabajo y el consumo de masas. A diferencia de

otras, no se trata de productos para el uso o el consumo físico, sino de bienes simbólicos (obras literarias, musi-

cales, cinematográficas, plásticas, periodísticas, televisivas, etc.) que para acceder a la percepción (consumo) de

los grandes públicos, deben procesarse o manufacturarse industrialmente para adoptar la forma de un libro, un

disco, una película, una publicación periódica, una reproducción o un programa de televisión.(Getino:2003)

Más sintéticamente, Edgar Morin dice que la industria cultural es el conjunto de mecanismos y operaciones a tra-

vés de los cuales la creación cultural se transforma en producción.

Es preciso subrayar que las industrias culturales apuntan a satisfacer necesidades inagotables, que no desapare-

cen por evolución tecnológica alguna ni por acumulación de bienes. Quien tiene hábitos de consumo cultural no

deja de comprar libros o discos porque ya tiene, o de ver cine o teatro porque ya ha visto, o concurrir a exposi-

ciones y visitar museos porque ya lo ha hecho. Aunque pueda haber modificaciones, la actitud - y la aptitud - se

mantienen. Y en el camino que llevamos hacia el capitalismo cultural  podríamos afirmar que se incentiva e incre-

menta. 
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La transnacionalización y (neo)liberalización de las industrias culturales impone, por un lado , la necesidad de in-

sertarse en una economía supranacional y por otro,  reestructuraciones para facilitar esa inserción respondiendo

a “una dialéctica de la uniformización y la diferenciación... Cada espacio geográfico precisa diferenciarse y cons-

truir su imagen mediática a fin de valorarse con relación al exterior para poder insertarse en redes internacionales;

la cultura es ampliamente utilizada en la construcción de esta imagen mediática” (Herscovici, 1999), citado por

Yúdice (2002)

El surgimiento y crecimiento de las industrias culturales no sólo ha producido un impacto económico notable si-

no que ha modificado profundamente la percepción. Y no solo de la obra de arte sino también de la realidad. Ya

Benjamín apuntaba que el cine producía modificaciones en el aparato perceptivo.  Las nuevas tecnologías de re-

producción - la fotografía, el cine - cambian la sensibilidad de las masas al permitir “acercar espacial y humana-

mente las cosas”. Si la pintura busca la distancia y el recogimiento para que el sujeto - el individuo - se sumerja

en ella, la cámara la borra, posibilita la recepción colectiva del sujeto - que es la masa - que sumerge en sí misma

la obra artística. La operación de acercamiento hace entrar en declive el viejo modo de recepción, que corres-

pondía al valor “cultural”de la obra, y el paso a otro que hace primar su valor exhibitivo. (Barbero: 1998).

La iluminación de monumentos y edificios como si se tratara de escenografías marca claramente esta tendencia.

¿INDUSTRIA CULTURAL O INDUSTRIA DEL ENTRETENIMIENTO?
La disyunción planteada en el subtítulo no es un refinamiento conceptual sino que supone un tema económico

mayor. La elección de una u otra noción puede traer aparejada la desaparición lisa y llana de ingentes ramas de

nuestras actividades industriales.

Veamos. Estados Unidos considera al cine y a los productos televisivos como mercancía. Y la industria del au-

diovisual es una “industria del entretenimiento”. Por lo tanto, dichos productos deben ser tratados  impositiva-

mente como cualquier otra mercancía y competir en el “libre” juego de oferta y demanda, siguiendo las reglas de

todopoderoso y omnisapiente mercado, que - como cualquiera sabe - nunca se equivoca... a favor de los que tie-

nen menos poder. L a conclusión cae por su peso: quien más capacidad de producción tiene, cuenta con mayo-

res recursos para presionar - publicidad, precios inferiores, legislación - y más posibilidades de penetración en

condiciones más ventajosas para competir con producciones locales que - en mercados más pequeños - no lo-

gran amortizar sus costos para adecuarse a valores “internacionales” y requieren de algún tipo de protección pa-

ra no sucumbir ante los embates. En los foros internacionales Estados Unidos aboga con uñas y dientes para de-
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rribar cualquier tipo de resguardo, aduciendo sus consabidos argumentos en nombre de la libertad, que siempre

tendrán consecuencias nefastas para nuestros países, sea en forma de bombas “inteligentes” o de inteligencia

masterizada en latas aparentemente más inocuas pero letales para las culturas. 

Francia y Canadá defienden la “excepción cultural” y la “diversidad cultural”. La producción audiovisual se consi-

dera cultural, toda vez que se expresan a través de ella no sólo las cualidades estéticas de sus realizadores sino

formas de vida que influyen sobre las formas de vida de los espectadores, interactuando con sus valores, creen-

cias, convicciones, e incluso hábitos de consumo. Por lo tanto, las producciones nacionales deben ser protegi-

das a través de barreras arancelarias, cuotas de pantalla y medidas que coadyuven a que los distintos públicos

de cada país se puedan ver reflejados en el cine y la televisión. Y buscan detener la invasión estadounidense de

las pantallas locales. Quienes critican las políticas de excepción cultural aducen que se trata de políticas econó-

micas encubiertas (argumento que podría tranquilamente invertirse: las políticas económicas serían políticas cul-

turales disfrazadas para imponer un sistema de valores que conduce a la dominación y control mundial o para

defenderse del mismo y mantener alguna identidad diferenciada), como si fuera un pecado imperdonable defen-

der la producción propia. Algo que les da resultados a los franceses, con una alta cuota de pantalla - 35 por cien-

to - para sus producciones. En Argentina, el 84 % de los espectadores eligió filmes estadounidenses, y es abru-

madora la presencia en las pantallas de televisión, aunque el mayor rating lo suelen cosechar los ciclos realizados

en el país. Claro que las pautas de producción se van asimilando cada vez más a las de la industria estadouni-

dense: algo que no está mal en cuanto se refiere a la eficacia y a la eficiencia pero sí, si se convierte determinan-

te del formato y el ritmo del producto. ¿Es deseable que una película de serie negra argentina, mexicana o brasi-

leña se parezca a un policial estadounidense pero con color local? 

Pierre Bourdieu102 asimila la situación de la industria del libro con la del cine: “Ya no hay más cine italiano, hay ci-

ne francés solo por ayuda del Estado. Lo mismo pasa con las editoriales, cada vez más concentradas. Se pone

un piso de ganancias que se debe obtener. Por eso algunos libros no serán publicados por ellos... en general la

concentración destruye las posibilidades de producción cultural de productos sin mercado amplio y seguro”.

El CASO DEL CINE ARGENTINO
El caso del cine argentino puede servir como modelo de lo que ocurre con la industria del audiovisual en nuestros

países, con las diferencias que las circunstancias político-sociales establecerán en cada lugar. 
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La escasa disposición de los exhibidores, la exigencia de una alta presencia semanal de espectadores-1000 por

sala de jueves a domingo - para mantener en pantalla los filmes locales, hace casi imposible la formación de pú-

blico para el cine argentino. A pesar de que existe una predisposición en el espectador local a ver estas películas,

predisposición que, a veces, satisfacen los videoclubes. 

Con sus presupuestos recortados al máximo, sin posibilidades mínimas de promoción, con un interés nulo de la

TV y muy relativo por parte de los medios gráficos, a este cine argentino se le vuelve casi imposible hacer pie sin

tambalearse. 

El Instituto Nacional de Cine y Artes Audiovisuales - organismo autárquico -con los fondos provenientes del 10

por ciento del valor de la entrada de cine, el impuesto que grava el alquiler de vídeos y el 25 por ciento de la re-

caudación del Comité Federal de Radiodifusión, que proviene de la publicidad televisiva, brega por establecer

una política de fomento racional y estratégica a la hora de otorgar subsidios y créditos. Y, sobre todo, operar so-

bre la difusión y distribución. Algo que no se había hecho anteriormente, ocupado el Instituto en el apoyo a la

producción. El INCAA ha creado un departamento de marketing para recuperar posiciones y ganar mercados y, a

la vez, firma continuos convenios con entidades y gobiernos extranjeros (Ibermedia, Raíces, el acuerdo con Bra-

sil), participa en los festivales internacionales y busca establecer una red de salas propias en Buenos Aires y en el

interior del país. 

Resulta evidente que la cinematografía más protegida produce más. Hacia mediados del siglo XX la cuota de

pantalla obligatoria de exhibición de cine nacional coincidió con épocas de esplendor de la industria que no solo

satisfacía al numeroso público local sino que tenía presencia notable en diferentes mercados. A la luz de las ci-

fras y la situación crítica, y con el consenso de todas las partes que conforman el universo de la industria cine-

matográfica, quizás sea hora de recurrir a prácticas que no por viejas han dejado de ser efectivas.

Las declaraciones de un cineasta prestigioso como Constantin Costa-Gavras fortalecen estas reflexiones: “El ci-

ne nacional de alto valor cualitativo sólo puede existir si goza del apoyo de una voluntad política clara por parte

de las máximas autoridades de un país. Esa voluntad política tiene que ser al más alto nivel. Tiene que partir de

un presidente o presidenta.”103
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LA CULTURA COMO PRODUCTO EXPORTABLE
Cuando en una de las ediciones de la Feria del Libro de Buenos Aires, Fernando Savater agradecía a las editoria-

les argentinas la posibilidad de escapar a las tinieblas del franquismo por los autores e ideas que acercaban a los

españoles, era imposible no sentir un dolor en el centro del pecho por los espacios perdidos. Espacios espiritua-

les y económicos generados - sin duda - por la exportación de cultura: libros, cine, etc. Exportación que, además

de encarar y recuperar, es preciso definir y ampliar a otros campos 

1) En principio, habría que reflexionar sobre el término exportar. 

2) Y, a partir de eso, qué significa exportar cultura. 

3) Entonces, con qué concepción de la cultura decidiremos qué se exporta. 

1) Uno de los sentidos de exportar es vender bienes a otro país. En este punto y, asociado a la cultura, se podrí-

an considerar los productos artísticos, los espectáculos y lo producido por las industrias culturales. La circula-

ción de bienes entre los países, las leyes de fomento a la producción artística, los criterios arancelarios, for

Otro de los sentidos es llevar a otro país costumbres, ideas, valores, del propio.

2) Aquí entra a tallar la particularidad de la cultura porque juega el valor agregado de la identidad. Valga el juego

de palabras, el valor agregado de los valores: una película, un libro, un cd, un cuadro no son meros objetos

equivalentes a caramelos o tornillos. La cultura apunta a los dos sentidos y exportar cultura es exportar país,

imagen, horizonte simbólico 

3) Y de eso se trata. Del horizonte simbólico de una comunidad. Y ese horizonte abarca a todos ya que la cultu-

ra es una forma integral de vida. 

Y eso es precisamente lo que exportamos cuando exportamos cultura: una muestra de nuestra forma de vida.

Ahora bien, exportar remite a la lógica del mercado. Lógica a la que no se puede, ni debe ignorar, pero que debe

estar subordinada, en nuestro caso, a la lógica del intercambio, en la certeza de que un disco argentino que sue-

na en un equipo de audio en un hogar del extranjero marca la presencia de nuestro país en ese hogar, un lector

europeo de Marechal, Borges o Cortázar en el Barrio Latino de París, o en el Soho de Londres, o en una piazza

romana… están abriendo su espíritu a la Argentina, 
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Nos estamos moviendo dentro del terreno de lo intangible, a lo que no se le puede poner precio en el mercado. 

La lógica económica actual y los mercados generan diversas situaciones y desigualdades en el intercambio. Las

leyes, normas nacionales e internacionales a menudo dejan lo cultural en un plano subalterno. Esto ha sido pa-

tente en el caso del MERCOSUR donde el capítulo cultural fue un agregado tardío. Como ejemplo opuesto pue-

de situarse el planteo de Jack Lang - ministro de Cultura francés de la administración Miterrand - de la “excep-

ción cultural” a las normas del libre comercio que se postulaban en la ronda de Montevideo del GATT (Acuerdo

General sobre Tarifas Aduaneras y Comercio): Francia estuvo a punto de hacer tambalear ocho años de negocia-

ciones para conseguir una protección para el cine nacional ante el avance arrasador de la industria de Hollywood. 

La Organización Mundial del Comercio hace propuestas inquietantes para las culturas regionales, con fuertes

presiones para eliminar normativas que protegen las particularidades que obstaculicen el negocio global. 

Es motivo esencial de preocupación saber dentro de qué marcos legales se exportará cultura en un mundo glo-

balizado. 

Como vemos se trata de densos temas de política cultural a los que no debe ser ajena la Cancillería y la forma-

ción y selección de agregados culturales de las embajadas del mundo. Cargo que deviene singularmente estraté-

gico en los tiempos que corren.

Por ese carácter representativo, por ese poder simbólico, exportar cultura debe ser una de las claves esenciales

de una política cultural. Y no puede limitarse a una expresión generacional o regional. En un país multicultural co-

mo el nuestro, la diversidad es lo que ha de exportarse: por ejemplo, enfatizar el tango como “la” música repre-

sentativa de Argentina es achicar no sólo las posibilidades de difusión y desarrollo consecuente de la multitud de

ritmos que florecen en todas las regiones sino también achicar posibilidades económicas, dado que cuanto más

productos se ofrecen más segmentos de mercado se pueden penetrar. ¿Cuántas variedades de música estadou-

nidense conoce cada uno de nosotros? Y ampliemos más el panorama: ¿cuántas ciudades, sitios, instituciones,

“conocemos” por el cine, las novelas?

Por eso, hay que apostar fuertemente por la diversidad a la hora de pensar cómo nos vendemos. Y estoy dicien-

do vendemos en el mejor sentido: posicionarnos en el mundo con productos genuinos, Argentina como marca

distintiva de la cual sentirnos orgullosos. Y que además, se constituya en una óptima fuente de divisas. 
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TURISMO Y CULTURA
¿El turismo puede considerarse una exportación? Habría que ampliar el concepto de exportación al de allegar

divisas del exterior al país a través del consumo de productos argentinos por extranjeros sin importar si el

consumo se efectúa aquí o afuera.

— Aceptado esto, habría que pensar sobre el turismo cultural. Que presenta particularidades (aunque cabe la

reflexión sobre si todo el turismo no es cultural) en la estrecha vinculación que existe entre los dos campos.

Se trata de un potencial de riqueza y desarrollo si existe la capacidad de convertirlo en portador de los valores

de la cultura, la identidad. No sería aventurado afirmar que la diversidad cultural es el principal atractivo de los

viajes. El turismo puede convertirse en el gran escenario del diálogo intercultural. 

— Ahora bien, como atinadamente señala Federico Mayor Zaragoza: ¿Cómo fomentar un turismo interesado en

el patrimonio natural y cultural, respetuoso de las identidades nacionales y, al mismo tiempo, beneficioso pa-

ra los procesos de desarrollo? Ante la demanda en crecimiento: ¿el mundo de la cultura y de los servicios es-

tán preparados para responder a esa demanda?

— Y aquí es importante que en los planes de fomento del turismo aparezca la mirada de los agentes cul-

turales para comenzar a desterrar la supervivencia de los clichés, con que se estereotipa la oferta: Bue-

nos Aires, los Lagos del Sur, las Cataratas, el tango…, y apuntar a la diversidad que es la base de nuestra ri-

queza real y potencial. Vuelve la idea de cómo nos vendemos, a que hacía referencia más arriba. 

— Nuestro patrimonio intangible es más importante que el monumental y edilicio - sobre todo si nos compara-

mos con México, Perú y Europa. En este punto es fundamental evitar la estandarización que supone crear -

artesanías, música, coreografías, etc. - para el “gusto del turista” porque desnaturaliza el bien. ¿Cómo lograr

el equilibrio entre la innovación y el perfeccionamiento, y a la vez, el mantenimiento de los valores históricos? 

Y respecto al paréntesis que planteamos al comienzo de este tema sobre si todo turismo no es cultural, vale la

pena detenerse en la noción de Paisaje cultural, que se refiere integración de patrimonios natural y cultural. El tu-

rismo de naturaleza - informa la UNESCO - se ha convertido en un verdadero ejercicio cultural. Existe una corre-

lación directa entre la memoria cultural, el conocimiento, la autovaloración y la actividad económica que se puede

derivar del disfrute de los recursos naturales.
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Si analizamos cifras, vemos que los turistas en Buenos Aires durante el “Festival Internacional del Tango” aumen-

tan notablemente y se duplica su promedio de estadía y el gasto diario104, comprobación que puede extenderse a

otros festivales que se organizan en la ciudad (Teatro, Cine Independiente). 

Algo que en la Argentina hace tiempo que funciona con los Festivales de Folklore que, desde los años 60 y to-

mando al de Cosquín como modelo, sirvieron para situar en el mapa turístico a localidades casi ignotas o apenas

visitadas. Los Festivales vieron un desarrollo que llegó a su pico en los años 70, disminuyeron durante los 80 y 90

hasta su mínima expresión y están resurgiendo como consecuencia de una revaloración de lo propio y de la es-

peranza de crecimiento económico puesta en el turismo, habida cuenta del vuelco hacia destinos internos produ-

cido tras la caída del peso y el encarecimiento del dólar, que dificultó seriamente las salidas al exterior pero faci-

litó la llegada de extranjeros. 

PANACEA Y PREVENCIONES
Pero es necesario no concebir el turismo como la panacea para las dificultades económicas por las que atraviesa

América Latina. Por ejemplo, si bien la declaración de Patrimonio de la Humanidad ha logrado poner en foco a la

Quebrada de Humahuaca y ya se habla de emprendimientos turísticos y movimientos que emplearán directa e in-

directamente a mucha gente en los pueblos que viven a la vera del Río Grande en la provincia argentina de Jujuy,

viejos y lúcidos vecinos de la zona se preocupan por el impacto que causará en su apacible modo de vida. Pen-

semos en Purmamarca, villa entre cerros de colores varios que suma poco más de 200 habitantes: ¿qué pasará

cuando terminen de instalarse hoteles estrellados que multipliquen varias veces su población por más que respe-

ten las normas arquitectónicas y edilicias para adecuarse al paisaje; cuando tropillas de equinos se incorporen

para llevar a los “turistas aventureros”; cuando pululen combis, vans, ómnibus de todo color y tropillas de visitan-

tes a toda hora fatiguen las calles otrora tranquilas, recorran el cementerio que - sin lugar a dudas - les parecerá

pintoresco y se hagan fotos junto a las pintorescas tumbas?.  ¿Habremos de ver los fatídicos arcos amarillos

macdonaldianos frente a la plaza? ¿O sucursales de Zara y Cartier, de Carrefour o Walmart? Quizás parezcan ar-

gumentaciones de nostálgico irredento y algunos hablen de la inevitabilidad del desarrollo, que es el precio que

hay que pagar para crecer, pero solo imaginar las calles llenas de papeles y restos de pochoclo, muchachos y

muchachas compitiendo para ser los empleados del mes disfrazados con el uniforme de la empresa por el precio
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de 20 hamburguesas, da escalofríos, aterroriza: el tiempo que va pasando, como la vida no vuelve más, el tiempo

nos va matando - dice la Zamba de mi esperanza- pero... ¿es necesario que sea en estas condiciones desespe-

ranzadoras?. 

Ya se registran algunos impactos preocupantes: arrendatarios de fincas cuyas familias han vivido muchas déca-

das deben entregar las tierras a sus propietarios (por lo común, terratenientes de la provincia que las hubieran

mantenido ociosas), que ahora se interesan para venderlas o convertirlas en emprendimientos turísticos. Todo lo

cual conduce a que se retire el poblador originario, portador y creador de la cultura que llevó a la declaratoria de

UNESCO, y de a poco se encamine la región a ofrecer lo que Arantes denomina “identidad de vitrina” para con-

sumo de quien pueda pagarlo. Al respecto, cabe señalar que las “artesanías” que se venden en la plaza de Tilca-

ra, pueblo central de la zona referida, proceden de fábricas ad hoc de provincias argentinas que no tienen nada

que ver culturalmente con Humahuaca o de Bolivia. ¿Se convertirá la Quebrada de Humahuaca en un gran par-

que temático? Al respecto se están intentando circuitos turísticos a comunidades aborígenes, que orillan el peli-

groso límite del pintoresquismo for export. Los indicios no son precisamente alentadores. La “puesta en valor”

opera como un desvalor.5

La cultura local se convierte en objeto de consumo y la presión consumista conduce a la estandarización que

uniforma y “pasteuriza” hasta la pérdida del sentido original, al descontextualizarse, en funesta proliferación de

Disneyworlds y parques temáticos. Al respecto, asusta el  “modelo” del Pelourinho, el lugar de mayor simbolismo

afro-brasileño, situado en el centro de Salvador da Bahía, del que fueron desplazados los residentes pobres -

quienes viven realmente esa cultura - para dar lugar a un proyecto de “conservación del patrimonio” llevado a ca-
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105. Al respecto resulta interesante la observación de Cristina Cruces Roldán (2005) en El flamenco como objeto de deseo.
Autenticidad, mercado y políticas culturales, sobre “las condiciones que exige UNESCO en sus Declaraciones de Patrimo-
nio Oral e Inmaterial. La primera proclamación del año 2001 se dirigió explícitamente hacia espacios culturales y formas de ex-
presión populares y tradicionales de valor excepcional, enraizadas, que sirvieran de modo de afirmación de la identidad cultural
y jugaran un rol cultural actual. Pero, indicaba literalmente, debían estar “amenazadas de desaparición a causa de la falta de
medios de salvaguarda y de protección, sea por procesos de transformación acelerada, urbanización o aculturación”. Es decir,
la propuesta de UNESCO parece dirigirse a patrimonios del mundo que necesitan ser preservados garantizando así la propia di-
versidad cultural. Hacia culturas minoritarias que no están dotadas de patrimonios evidentes como los monumentales, pero que
sí son depositarias de saberes con fuerte concentración de patrimonio cultural inmaterial. Hacia pueblos cuyos cauces de ex-
presión y representación en sus estados-nación no están asegurados. Con este fin, a los aspirantes se les exige la presentación
de un plan de acción de revitalización, salvaguarda y promoción. Plan de acción que en el caso de la Quebrada de Humahuaca
no parece evidente.



bo por una red de grupos culturales, empresas, fundaciones, bancos, instituciones gubernamentales, la Iglesia y

la industria del turismo para atraer turistas con el obvio afán de lucro (Yúdice, Arantes: 2002). 

Si no se toman los recaudos pertinentes, el turismo no será otra cosa que una herramienta más de la coloniza-

ción con la máscara nefasta del progreso. Y así desarrollo equivaldrá a depredación.
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El mundo de la gestión cultural es lo que en los últimos tiempos se ha denominado el Sector Cultura. Este es un

recorte del campo de la cultura como forma integral de vida106: se circunscribe al conjunto de acciones, activida-

des, producción, creaciones, formación, instituciones de distinto tipo (oficiales, privadas, comunitarias, ONG’s)

cuya organización y despliegue específico está a cargo de distintos agentes. Por lo general, se  promueven, entre

otras, el siguiente tipo de actividades:

• artísticas, a través de la producción y/o difusión de espectáculos de distinto tipo (teatro, danza, música,

recitales, eventos, festivales, etc.); la formación (educación por y para el arte); el fomento (premios literarios,

jornadas, congresos,  etc.);

• científicas (no siempre);

• museísticas y de conservación del patrimonio (generalmente el tangible, monumentos, lugares históricos,

etc.);

• de promoción cultural (también centradas, por lo general,  sólo en actividades artísticas y/o artístico-pedagó-

gicas);

• de extensión y apoyo general a través de determinados servicios y equipamientos (bibliotecas, filmotecas,

videotecas, etc.);

• de capacitación cultural. 

Se suele señalar como un hito en la evolución de este sector la creación del Ministerio de Asuntos Culturales, por

el presidente Charles de Gaulle en 1959, con el célebre André Malraux al frente. Su misión: hacer accesible a la

mayor cantidad de franceses las obras capitales de la humanidad y en especial las de Francia: asegurar la más

vasta audiencia para nuestro patrimonio cultural y favorecer la creación de obras del arte y el espíritu que lo enri-

quezcan (Urfalino: 1997).

Desde una concepción de cultura restringida y difusionista se articula una política que, en una primera instancia,

recorta su campo en oposición a Educación en función de:

a) distinguirla del conocimiento y la pedagogía, en cuanto a lo conceptual;

106. Santillán Güemes, Ricardo, (2000): “El campo de la cultura” en: Olmos-Santillán (op.cit.)



b) separarla de la Educación Popular y su representante, el Alto Comisariato de Juventud y Deporte y la vieja Se-

cretaría de Estado de Bellas Artes en la Educación Nacional, dentro de la dimensión administrativa. 

Esta pugna de origen que se dio en Francia se ha repetido poco más o menos en casi todos los países de Ibero-

américa. Y en muchos aún no se ha saldado107 . 

Este tipo de estructuras,  obedientes al limitado concepto de cultura apuntado, lejos de articular al sector con la

forma integral de vida de la comunidad lo separa y lo convierte en coto de caza de ciertas elites. Una de las tare-

as en la gestión es, a nuestro entender, abrir el modelo y ampliar el espectro de actividades incluyendo, entre

otras, las siguientes:

• Investigación Cultural.

• Vida cotidiana y creatividad social.

• Desarrollo humano y cultural. 

• Creación de Espacios Culturales Múltiples (en distintas escalas territoriales, con ejes propuestos por los ciuda-

danos según sus necesidades y destinados al encuentro vivencial entre diversos sectores de la población).

• Orientación en Procesos de Integración cultural.

• Experimentación cultural.

• Gestión Integrada: Educación y Cultura.

• Cultura joven.

• Cultura ecológica. 
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107. Se verifican avances y retrocesos: es notorio el caso de Chile donde  la División de Cultura evoluciona a Consejo Na-
cional de Cultura por la eficacia de Claudio Di Girólamo  y su equipo y en Colombia COLCULTURA crece hacia el Ministerio
conducido por Juan Luis Mejía. De todas maneras cabe aclarar que, en el caso de la Argentina, antes de que se constituyera
como tal el sector Cultura, existieron múltiples experiencias que, vistas desde una óptica actual, se pueden considerar de
gestión cultural. Entre otros ejemplos debemos mencionar: los llamados Grupos Propagandistas de distintos movimientos ide-
ológicos como el Anarquista o Libertario, círculos sindicales, distintas iglesias y los centros de acción cultural creados por
colectividades de inmigrantes y que se abocaron a lo musical, teatral, creación de bibliotecas y realización de cursos de “cul-
tura general”, sociedades de fomento y de oficios varios, mutuales, ligas agrarias, cooperativas de consumo, etc. Al mismo
tiempo, un trabajo análogo se fue desarrollando en universidades a lo largo del país dentro de lo que se llamó Extensión Uni-
versitaria. Ver, al respecto: VELLEGGIA, SUSANA y MORERA de JUSTO, IRIS (1990): Documento base del Seminario “Marco
Teórico, Metodológico y Técnico de la Animación Socio-Cultural”. Documentos de Trabajo del PROFAC. INAP. 



• Cultura y prevención. 

• Cultura y derechos humanos. 

• Comunicación cultural. 

• Planificación cultural del territorio y del espacio social.

• Coordinación general de políticas (especialmente política cultural, educacional, científico-técnica, ambiental y

comunicacional). 

• Culturas regionales.

• Culturas populares.

• Formación de mediadores culturales.

• Promoción Sociocultural (encarada seriamente y en profundidad).

• Turismo cultural

Este es el suelo en el cual la gestión cultural actúa y desde el cual el gestor se abre al mundo. Donde ha de llevar

a cabo sus movimientos y transformaciones. 

NOMBRES E IDENTIDADES
Desde hace varias décadas coexisten y a veces se confrontan distintas nominaciones para designar a los que

operan en el campo de la cultura. Las mismas  obedecen a diferentes modelos de análisis y, por lo tanto, a dis-

tintas concepciones político-culturales. Las nociones más generales y comunes son las siguientes:

• AGENTE: del latín ago. El que hace. Se aplica no solo a los individuos sino también a instituciones.

• GESTOR: el que genera, el que gerencia. Fuera del ámbito de la cultura, el término en la Argentina se aplicó a

un especialista en trámites, alguien que se mueve bien entre los meandros de la burocracia. La especificidad

cultural paradójicamente abrió y extendió su sentido. No sólo requiere habilidades administrativas y políticas

sino también una compleja sumatoria de capacidades, como se verá un poco más adelante.

• ANIMADOR: del latín anima. El que alienta, opera sobre el alma. Quizás sea más apropiado a la cultura, donde

nos movemos con valores, con intangibles. De todos modos se aplica más a lo “sociocultural” tal como suce-

de en Francia y España. En la Argentina esta denominación no ha tenido demasiado éxito. La animación cultu-

ral nace en Francia y Bélgica pensada como una política oficial. La animación, para Ander Egg, carece de una

teoría y es sólo una tecnología social.
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• PROMOTOR: Para Adolfo Colombres108 el  promotor cultural está siempre inscripto en el marco de la cultura

popular (la animación, para él, es más burocrática y ligada a los países centrales). Sería un agente interno de la

comunidad o de una cultura local. Moviliza y promueve movimientos culturales y la autogestión. No tiene por

qué ser un “especialista” formado, puede ser voluntario y hacer su actividad en horas no laborables. También

los hay semiprofesionales. Es un concepto que nace en México, está vinculado a la cultura popular, indígena y

afro. El trasfondo de la promoción es político. Colombres dice que la promoción se apoya en una teoría de la

cultura y busca construir la democracia cultural. La comunidad fue concebida como fundamento y formado-

ra de todos sus miembros, particularmente de comunidades pobres, en donde la cultura es la clave para su re-

producción y preservación. Las culturas populares generan identidad, pertenencia y singularidad universal, al

tiempo que sintetizan pasado y futuro, tradición y modernidad, permanencia en el cambio, ritual y vida cotidiana;

unidad en la diversidad. Es decir, la comunidad dinámica y cambiante se actualiza permanentemente para garan-

tizar su propia renovación. De esta idea parte el fundamento básico de la promoción cultural como actividad diri-

gida a estimular la creación, la difusión y la reproducción de fenómenos culturales, como actos que permiten un

conocimiento y comprensión más allá de las posibilidades individuales. Para poder superar inercias y renovar su

papel transformador, la promoción cultural se concibió como una praxis de la libertad a la manera freiriana,

es decir, como proceso permanente de reflexión-acción colectiva para el cambio social; capaz de cons-

truir “puentes” que permitan los diálogos culturales, por los que puedan transitar promotores para crecer y

promover el desarrollo de sus comunidades mediante el conocimiento del “otro”, esa curiosa experiencia de la

“alteridad” que facilita la confrontación con lo ajeno para fortalecer los procesos de autoafirmación. Una promo-

ción plena de respeto al otro, sin actitudes colonizadoras, conciente de que en la diferencia y la diversidad siem-

pre habrá mayor riqueza que en la uniformidad y la homogeneización. (José Antonio Mac Gregor)109

• MANAGER: este término, utilizado preferentemente en los países anglosajones, que responde a etimologías

similares: man-ag-er (El hombre –man – que hace raíz latina ag más el sufijo er)

• ADMINISTRADORES CULTURALES: tienen otro nivel de formación (universitario) y deberían ser, aunque no

siempre lo son, “los diseñadores y ejecutores de las políticas culturales a nivel nacional, regional y urbano, tan-

to en la función pública como en la actividad privada. Deberían administrar equitativamente los recursos en
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108. Colombres, Adolfo (1990). Tomo 2.

109. Mac Gregor, José Antonio (inédito): El promotor cultural del siglo XXI.



función de construir la democracia cultural. Para Adolfo Colombres, “las tres lacras de la administración cultu-

ral son: academicismo, burocratismo y eclecticismo”. Por su parte, Martinell (2007) hace una distinción más

fina y asigna al administrador un rol más mecánico, ligado a estructuras públicas, que el del gestor, más rico,

creativo y autónomo.

Para nosotros el gestor cultural reúne rasgos de todas estas posturas los que variarán y se pondrán en foco se-

gún sea el área del Sector Cultura y el contexto en que se muevan.

LA CREATIVIDAD
A nuestro entender son fundamentales los aportes que realiza el filósofo y antropólogo argentino Rodolfo Kusch

quien, al reflexionar sobre el papel del gestor cultural, incluye la idea de creación extendiendo aún más el sentido

del concepto:

“Entonces no son los autores, ni los escritores, ni los artistas, los que crean las cosas llamadas obras como indi-

viduos, sino que las crean en tanto pierden su individualidad biográfica, y asumen el papel de una simple gesta-

ción cultural. Se es escritor o artista sólo porque primordialmente se es un gestor cultural, sin biografía, como

simple elemento catalizador de lo que los contempladores quieren. En tanto se es catalizador, se lo es en el sen-

tido que todos requieren, o sea que como gestor cultural se es siempre popular, pero este término tomado en su

acepción latina, como dice el diccionario, populus, todos los habitantes del estado o de la ciudad.

El gestor cultural no es totalmente un personaje, sino más bien la fórmula en la cual se encuadra el auténtico cre-

ador, y que por eso da el sentido exacto de lo que pasa en general con la creación. Un creador no es más que un

gestor del sentido dentro de un horizonte simbólico local, en una dimensión que afecta a todos, o sea que es

popular”.110

“Lo que el gestor cultural recoge es la voluntad cultural. Esta, por su parte, puede cristalizarse de muchas

maneras, ya sea en política, en costumbre o en expresión artística”. En este sentido cita como ejemplos en-

tre otros: al payador, al creador de una épica pero también al escritor culto como José Hernández. Y esa volun-

tad cultural  genera fenómenos como lo gauchesco, el radicalismo, el peronismo. “Una voluntad cultural – dice

Kusch – no es una cultura porque no tiene explicitadas sus formas sino que las presiente “.

125

EL SECTOR CULTURAL Y LOS GESTORES CULTURALES

110. Kusch, Rodolfo (1976) p.120.



126

EL SECTOR CULTURAL Y LOS GESTORES CULTURALES

Es interesante también la idea que tiene Rodolfo Kusch acerca de la movilización cultural, a la que considera

como posibilidad de ser: “se trata de alentar esa posibilidad… (que) apunta a un cumplimiento de una totalidad

dentro del universo simbólico que plantea el grupo social.” A eso deberá tender una política cultural.

La vinculación que hace Kusch entre gestión y gestación nos remite a las etimologías del capítulo Gestión y Po-

líticas Culturales: Otra clave y nos abre a la asociación entre el ger de gerere y el de germen. El gestor es tam-

bién el germinador. Y esto vale tanto para el campo de la cultura como forma integral de vida como para el uso

restringido más propio del sector cultura: el gestor requiere una creatividad análoga a la del artista. Un gestor

cultural sin creatividad es menos que un burócrata.

El gestor cultural es, fundamentalmente, un operador del sentido y , en consecuencia, un factor clave a la

hora de la decisión cultural, a la hora de optar entre la humanidad y “lo ajeno”111.

LEER LOS ORGANIGRAMAS
En nuestros países existen distintos de organización oficial del sector cultura:

1) el Estado Nacional, con jurisdicción en todo el país

2) las provincias o estados más acotados territorialmente

3) los municipios o alcaldías, que suelen ser las unidades más pequeñas y ancladas en un territorio más limitado

pero, a la vez, con una relación más inmediata con los pobladores 

Cada una con su propia estructura – con Secretarios/as y/o Subsecretarios/as, Directores o Presidentes al

frente – y por lo común con su propio presupuesto. Muchas veces, Cultura es una Subsecretaría dentro del Mi-

nisterio de Educación, también puede aparecer como una Dirección o una División dentro de una Secretaría o

Subsecretaría. O un Consejo Nacional. En los municipios suele ser una Dirección. Existen experiencias de Ins-

titutos Provinciales de la Cultura, con un ejecutivo y una estructura colegiada, que representa a los Departa-

mentos, para intentar una gestión autónoma. Cuanto más pequeña es la estructura menor es el peso político y

económico. 

111. Gran parte de lo desarrollado hasta aquí es reelaboración de Santillán-Olmos (2004):”El mundo de la gestión cultural”



Como regla general, cuanto mayor es la jurisdicción territorial más compleja suele ser la estructura. Cuantos más

organismos más presencia, lo cual debería llevar a más poder porque supone más posibilidades de relación con

instituciones. Esto implica más tejido. Y requiere  más capacidad profesional. 

Un Ministerio/Secretaría con rango ministerial /afines desarrolla su acción en todo el territorio de un país a través

de diferentes Direcciones Nacionales, o estructuras equivalentes. Entre éstas y el Ministro suele haber un Se-

cretario que opera más al interior del Ministerio para que el Ministro tenga más espacio para las relaciones con

las otras áreas y la Presidencia. El Ministro suele contar con un gabinete de asesores, que tendrán un mayor o

menor grado de incidencia en el desarrollo de la gestión: este es un aspecto que deberá observarse con atención

para saber si se trata de operadores efectivos y con peso en las decisiones del funcionario o meras figuras deco-

rativas y gravosas para el erario, y por lo tanto no gastar pólvora en chimangos. 

Las Direcciones se ocupan de áreas específicas:

1) Artes (Plásticas, Música, Danzas)

2) Teatro (por lo común se separa de la primera, a veces se la incluye)

3) Acción Federal

4) Industrias Culturales

5) Patrimonio Cultural.

6) Promoción 

7) Bibliotecas

8) Pensamiento

9) Capacitación

Por supuesto que no se trata de un número fijo. Puede haber más o menos. Lo habitual es que – en épocas de

ajuste, que son las más – se agrupen y reduzcan, con la sobrecarga de tareas para los responsables y la conse-

cuente desjerarquización, sumada a la pérdida conjunta de eficacia y eficiencia. Porque es falso que se ahorre: la

lentificación de las acciones produce más pérdidas que la inversión original.  

En cada Dirección Nacional, se dan direcciones menores en grado de especificidad cada vez mayor. La ecuación

aquí sería: cuanto más específico, menos poder. Cuantas más líneas tiene la tarjeta menor es el rango del funcio-

nario
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También suelen aparecer entes con cierta autonomía administrativa:

— Institutos Nacionales de Cine y Artes Audiovisuales y de Teatro.

— Comisiones abocadas a las Bibliotecas Populares y/o la Conservación del Patrimonio.

— El Fondo Nacional de las Artes de Argentina y similares en otros países, que tienen recaudación propia para

apoyar económicamente a los creadores.

— Institutos dedicados al estudio, cuidado y exhibición de obras de próceres

Es frecuente que haya en los estados provinciales equipamientos que pertenezcan a la jurisdicción nacional (tea-

tros, museos, etc.) y suelen estar asentados en ciudades y/o pueblos con una administración local. Lo cual pue-

de llevar a un entrecruzamiento jurisdiccional que produzca nudos insolubles – si prevalecen celos e impericia – o

a acciones de gran alcance si logran potenciarse en un equilibrio de responsabilidades.

Conviene aprender a leer bien los organigramas: conocer las estructuras para saber a cuál de ellas dirigirse en

busca de apoyo (pueden ser fondos pero también auspicios, publicidad, infraestructura).

Por ejemplo, si estamos organizando un festival de música en un municipio, dentro de una estado provincial po-

dremos recurrir a la Municipalidad o Alcaldía local, a Cultura de la provincia y en el estado nacional a la Dirección

Nacional de Música - por su campo específico.- y a la Dirección Nacional de Acción Federal que satisface nece-

sidades de las provincias. Si el festival incluye proyecciones cinematográficas puede haber incumbencia del Ins-

tituto Nacional de Cinematografía y Artes Audiovisuales; si se exhiben libros la Dirección Nacional del Libro, una

muestra de esculturas posibilitará encaminar gestiones hacia la Dirección Nacional de Artes y a la de Patrimo-

nio...  

Incluimos un organigrama posible – más o menos habitual en nuestros países – donde se pueden apreciar los ni-

veles jerárquicos. 
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En este organigrama, el Director de Música – para tomar un caso – es una jerarquía inferior que el Director Na-

cional de Patrimonio porque su área depende de la Dirección Nacional de Artes. Y el Presidente del Instituto Na-

cional de Cinematografía y Artes Audiovisuales ejerce con  mayor autonomía que los Directores Nacionales por-

que  tiene una administración descentralizada

UN PERFIL PROFESIONAL DIFERENCIADO
“El sector cultural tiene una cantidad de habilidades que podrían resultar útiles para el uso de otros sectores, es-

pecialmente cuando son ejecutadas en el nivel local, especialmente correspondientes a casos y áreas donde las

actividades culturales no son permanentes o tienden a ser estacionales. Además, los profesionales de la cultura

pueden eventualmente trabajar en otros sectores relacionados estrechamente con el propio, como animación,

educación, etc. con los niveles de enseñanza, entrenamiento y comunicación. En años recientes, se ha detecta-

do que hay una constante y creciente necesidad  para la gente con capacidades laborales obtenidas en proceso

de situar  cultura en planificaciones locales y regionales” Isabelle Schwarz (2000 -p.16), estas observaciones po-

nen de relieve un perfil profesional específico. 

Franco Bianchini añade funciones (referido por Schwarz – 2000)

— planificador de cultura regional: liga estratégicamente políticas culturales con otras políticas

— “mapeador” cultural: identifica los recursos culturales de un territorio

— especialista en el desarrollo de las industrias culturales: analiza  las fortalezas  y debilidades de la cadena de

producción  en un territorio

— especialista en conducir procesos de innovación cultural

— especialista en acción e inclusión cultural y social: adecua la cultura como instrumento para lograr objetivos

sociales

— especialista en  multiculturalismo/interculturalismo/diversidad cultural

— evaluador de políticas culturales  regionales

Vistas dentro de la perspectiva del desarrollo local y regional, todas estas profesiones son una sutil combinación

de conocimiento, habilidades, competencias y aptitudes concernientes a:

— la naturaleza de las artes y el rol de los artistas en la región

— desarrollo y cambio organizacional regional

— mercados locales de arte: preferencias y necesidades de audiencias, compradores, consumidores, observa-

dores
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— fuentes de fondos  en la región. (Schwarz (2000 - p.27/28)

A lo que nosotros agregamos:

— conocimiento de pautas culturales socioantropológicas (fiestas, comidas, religiosidad, saberes y prácticas,

etc) Lo cotidiano y extracotidiano de la comunidad en la que trabaja

¿UN GESTOR IDEAL?
Aquí planteamos cómo debería ser un gestor cultural, cuáles serían sus cualidades imprescindibles para

cumplir su rol con eficiencia y eficacia. Subrayamos:  

— sensibilidad: para percibir al otro, al destinatario de su acción;

— formación: el carácter pluridisciplanario de la s tareas hace imprescindible un grado elevado de formación

tanto en alguna disciplina humanística como en gestión;

— apertura intelectual: para estar dispuesto al cambio y a la innovación, a las propuestas diferentes, las posi-

ciones cerradas son lo peor para una gestión en cultura;

— “oído”: se vincula a sensibilidad y apertura intelectual, y es la disposición a escuchar al otro para lograr obje-

tivos comunes;

— reflejos: para reaccionar ante lo inesperado, lo sorpresivo, lo impensado, que es bastante común en el cam-

po de la cultura; para improvisar; 

— capacidad de adaptación y organización: indispensable para adecuarse a realidades cambiantes, a equipos

de trabajo (los gestores individualistas se agotan rápido);

— paciencia: a menudo, los resultados tardan bastantes en llegar, los procesos son lentos... 

— actitud de servicio: se trabaja por un proyecto y para la gente, no para la satisfacción del propio ego (no está

mal que el trabajo nos satisfaga, pero no es ese el fin)

— creatividad: indispensable para resolver situaciones nuevas, para generar acciones;

— comprensión de lo administrativo: el gestor ha de lidiar con burocracias de toda índole, oficial y privada, y

tiene que estar preparada para hacerlo con, habilidad... y paciencia.

Caracteres del trabajo
— horarios no comunes: la noche, fines de semana, feriados.... las actividades culturales no son por lo común

en horarios de oficina – aunque también haya trabajo de oficina -;
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— trabajamos en lo que otros se divierten: espectáculos, recitales, exposiciones... por eso a veces resulta difícil

que se comprenda la dimensión de nuestra tarea;

— nos manejamos con personalidades especiales: músicos, artistas plásticos, actores, intelectuales

— también con gente común (No olvidarlo)

— variedad de campos de acción: desde un concierto de música clásica hasta la organización de murgas en

los barrios, desde ferias tradicionales a teatro de vanguardia... 

— múltiples tareas: desde coordinar un festival hasta redactar una gacetilla de prensa o colgar un luz en un

centro  cultural, desde organizar un seminario de intelectuales hasta buscar esponsoreo para recitales... y la

lista se vuelve interminable

Además, consideramos que todo grupo artístico (teatral, musical, plástico, etc.) debería tener un especialista en

gestión entre sus integrantes, sea o no artista (no siempre los artistas son buenos gestores)
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8. Gestiones
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LAS GESTIONES INTEGRADAS

“La gestión de la cultura ya no puede entenderse si no es relación con otros sectores (educación, desarrollo lo-

cal, turismo, ocio, etc.). La capacidad de interlocución con las lógicas multisectoriales debe convertirse en una de

las competencias claves de los profesionales de la cultura”112

Entonces, “la elaboración de las políticas culturales no deberá ser diferente de la de las otras políticas –económi-

ca, social y educativa-“ recomienda la Mesa Redonda Europea: Derechos del hombre y políticas culturales

en la Europa en transformación (Helsinki, 1993). Esto significa que la política cultural forma parte de la política

global de gobierno, no es un mero adorno, algo decorativo. Pero implica también que la política cultural debe

asumir los problemas del Estado en todas las formas y niveles de gobierno. No suena coherente que en el

gobierno el responsable de Cultura culpe públicamente al titular de Hacienda de sus imposibilidades presupues-

tarias (aunque hacia adentro luche con unas y dientes no sólo para conseguir aumentos en los periodos en que

se diseña el presupuesto sino también para poder ejecutar el que está en ejercicio - un tema que en modo algu-

no es menor en la gestión de una política y que exige canales adecuados y ágiles con el área de Economía).

DIFERENTES MODELOS DE RELACIONES
Existen modelos diferentes de relación de las distintas políticas públicas entre sí. 

• “Real”: en que Economía o Hacienda actúa como eje. Podríamos hablar de un “econobierno” porque parecería

que todo depende de la economía, algo que el liberalismo salvaje que asuela nuestras tierras se ha empeñado

en mostrar como la única realidad y, por ende, la verdad indiscutible. Quien maneja el dinero, el que parte y re-

parte..., es el que tiene mayor cuota de poder y las áreas ganarán en importancia según el reflejo presupuesta-

rio y viceversa: cuanto mayor reflejo presupuestario mayor poder. Si bien, la exposición suena lineal, el Ministro

más importante en un gabinete suele ser el de Economía, especialmente en países como los nuestros en que la

negociación de la deuda externa agrega o evita padecimientos a los pueblos.

112. Martinell, Alfons (2007) op.cit.p43



• “Lógico”: donde todas las áreas ocupan lugares equivalentes en torno del tronco central que es el gobierno.

Hablamos, por cierto, de valores relativos porque no siempre las mayores dimensiones de un área implican ne-

cesariamente mayor importancia. Cultura con un 3 % del presupuesto de la Ciudad de Buenos Aires se desta-

ca por sobre áreas con mucho mayor porcentaje pero de obligaciones más complejas o menos visibles. 

• “Ideal” para nosotros: todas las áreas giran en torno de Cultura. No es difícil demostrar la relación con todas

las áreas de la gestión: no existe un campo que de alguna manera - aunque más no sea tangencial - no se to-

que con Cultura. Y realmente sabemos que los planes económicos, de vivienda, de salud, de educación, de

obras públicas, mejor elaborados técnicamente fracasan si no tienen en cuenta la pauta cultural del territorio

donde se apliquen: ejemplos sobran a lo largo y ancho de América Latina. Si en todas las áreas hay un sector

económico-administrativo, debería haber un sector cultural pero no en forma de extensión (para “realizar acti-

vidades” como conciertos, exposiciones, festivales, etc.) sino para el diseño y la gestión de las políticas. Por

ejemplo: La imposición del país como marca a nivel internacional para favorecer las exportaciones es tarea cul-

tural. ¿Debe quedar en manos de publicistas y gerentes de marketing?

• El mejor modelo será, sin duda, el que abandone la política de compartimentos estancos y permita la fluidez en

la interrelación: los campos se interpenetran (esto lo veremos in extenso en el capítulo sobre Educación y Cul-

tura) y la gestión integrada permite la optimización de los recursos y las acciones. 

Claro que esto no es tarea sencilla. Siempre existen tensiones entre el papel que juega una política concreta en el

conjunto de las políticas públicas, que irán en aumento cuando otros actores sociales, además del Estado, asu-

men responsabilidades en la ejecución y gestión de determinadas políticas, ya sea desde el ámbito privado como

desde el tercer sector.

CULTURA y SALUD
En el área de Salud el enfoque cultural se vuelve insoslayable. La vida de las personas se sitúa y transcurre en

contextos y entornos específicos, que dan sentido y fijan límites sobre lo que es posible hacer y cómo es posible

vivir. El contexto cultural y el entorno social, son factores determinantes para la promoción de la salud, pues limi-

tan a las personas en sus capacidades para elegir estilos de vida diferentes.

Esto es muy claro en casos como el del SIDA, del que se conocen el agente causal (el Virus de Inmunodeficiencia

Adquirida o VIH) y las vías de transmisión (sexual, sanguínea, y perinatal o de madre infectada a hijo). Desde el
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punto de vista médico sanitario, este conocimiento es suficiente para elaborar estrategias de prevención y evitar

la expansión de una epidemia. Sin embargo, esto no ocurre con el SIDA que constituye una problemática cuya

complejidad abarca dimensiones sociales, culturales, económicas, políticas, éticas y religiosas. 

El SIDA muestra una cara visible que corresponde a los enfermos y a los portadores del virus, pero la verdadera

base de sustentación de la enfermedad es su cara oculta, que excede del discurso biomédico y requiere de un

enfoque más amplio que incluya las dimensiones sociales y culturales. 

El SIDA permite una lectura cultural bastante clara y nítida de los comportamientos sociales que nos toca vivir: de

las acciones -o inacciones- de los gobiernos de turno, de la negación de las realidades circundantes -la muerte

es una más de ellas-, de la pésima distribución de las partidas presupuestarias (es infinitamente menos oneroso

para el estado hacer campañas claras y precisas en lugar de estar pagando cantidades ingentes de medicación

antirretroviral) y -principalmente- del gran vacío educativo.113

También en las relaciones con las comunidades aborígenes se verifican dificultades para articular planes sanita-

rios por desconocimientos de las pautas culturales que organizan su vida cotidiana y que son tan necesarias, o

más, que la asepsia para operar las curas y/o prevenciones necesarias. ¿Cuántas veces un aborigen muere en un

hospital moderno con todas las posibilidades de curación que la ciencia y la tecnología pueden ofrecer por cau-

sas que ellas mismas no alcanzan a explicar y que tienen que ver con el desarraigo y las faltas de referencias

identitarias? No olvidemos que muchas etnias consideran la enfermedad como una anomalía de toda la comuni-

dad y – más aún – del cosmos: por eso se requiere un ritual que restituya el equilibrio. Fue muy notable y polémi-

ca la situación planteada, en Argentina:

El cacique Everá le exigió a Dios que le mostrara la enfermedad de Julián, un chico de tres años integrante de la

comunidad Mbya Guaraní, en la provincia de Misiones. “Soñé que tenía una piedra en el corazón –dijo–. Y cuando

los hombres blancos lo operaban para sacársela, el chico se moría.” En el hospital de Posadas, ciudad capital de

la provincia, le diagnosticaron al chico una “cardiopatía congénita” y lo derivaron al Hospital Gutiérrez, de la ciu-

dad de Buenos Aires, donde está internado desde el 16 de julio. Aquí, mediante una biopsia detectaron la exis-

tencia de un tumor en el corazón, pero mucho más no pudieron saber. Para tener un diagnóstico preciso tienen
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que operarlo. No pueden dar seguridad a los padres –que no hablan castellano– de que Julián seguirá vivo tras

esta intervención. La comunidad Mbya –y los propios padres del niño– rechaza el tratamiento y quiere que la fami-

lia regrese a su tierra, donde las energías espirituales pueden favorecer al chico. Para Carlos Cánepa, Director del

Gutiérrez, el caso “es un desafío para nuestra formación: ¿sirve la medicina blanca?”. “Si el chico vive y se cura,

digo que es válida. Si muere, digo que fue por la enfermedad”, afirmó el director. “Es mi creencia”, agregó.

Everá también es opyguá de su comunidad, (el chamán) que se encarga de regular las relaciones de sus compa-

triotas con el hacedor. “Le exigí a Dios que viera adentro del corazón”, dijo. La revelación le llegó por sueños y

mostró una piedra en el pecho de Julián. Y una premonición que hoy es su argumento: si los médicos abrían para

sacarla, Julián moría. Por eso para Benítez el problema “no se cura en el hospital. Tenemos que volver al pueblo y

pedir a Dios con la oración”.114

Y lo mismo puede aplicarse a los migrantes (internos y extranjeros), que se manejan con códigos diferentes y no

logran adaptarse a las prácticas urbanas. En estos casos como en el de los pueblos originarios y las comunida-

des campesinas es imprescindible el diálogo entre saberes.

Al respecto vale la anécdota referida por la doctora Teresita Faro de Castaño:

En el Hospital de Niños de la Ciudad de Buenos Aires, a los médicos les llamaba la atención que, cuando se les

moría un chico, las madres santiagueñas no lloraran. Lo juzgaban como una falta de sentimiento, amor materno y

lindezas afines. Santiago del Estero es una provincia del centro del país que conserva con mucha fuerza las cos-

tumbres ancestrales. La pobreza ha llevado a la capital a muchos santiagueños, que se trasladan con su bagaje

cultural a cuestas. Así, subsiste la creencia de que cuando muere un angelito – un niño – su alma va derecho a

encontrarse con Dios, entonces no hay que llorar durante su velorio, para que las lágrimas no mojen las plumas

de sus alas y le impidan llegar. ¡Bastante lejos del desamor que suponían los facultativos! Facultativos que se in-

formaron luego y cambiaron de actitud. Las conexiones con la cultura son más que evidentes. Al aplicar un mo-

delo único de lectura a la conducta de las madres santiagueñas, los médicos iban derecho a la interpretación fal-

sa.
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114. Fuente: Sebastián Ochoa. (Página 12,12/8/05). El chico ha muerto: ninguno de los saberes pudo con su afección.



ALIMENTACIÓN Y CULTURA
Cuando en el área de Acción Social, se plantea el problema alimentario de la población y la posibilidad de imple-

mentar planes para paliar el déficit que se observa en grandes sectores de nuestras poblaciones, la cuestión ex-

cede al cálculo exacto de la proporción entre vitaminas, proteínas, fibras, hidratos de carbono, etc. que requiere

una dieta básica. A menudo, se comprueban rechazos a esas viandas cuidadosamente elaboradas por equipos

de expertos  porque no tienen relación con el hábito desarrollado por la gente que las recibe (ver ejemplo en el

capítulo Educación y Cultura). Y es aquí donde vuelve a ser importante la valoración que desde nuestro concep-

to básico hacemos de la vida cotidiana. La comida es una de las prácticas culturales más importantes en la cons-

titución de la propia identidad – como individuo y como comunidad. Comer es bastante más que llenar el estó-

mago y reponer energías

La comida, sin lugar a dudas, constituye uno de los puntos de entrada esenciales al conocimiento de una cultura.

Y también uno de los más ricos. Al analizar la propia dieta, se puede comprobar la presencia de alimentos de la

más variada procedencia, la influencia de la globalización y el impacto del ritmo de vida. 

Ya Levi-Strauss plantea el análisis cultural en relación con los alimentos en Lo crudo y lo cocido. Y Octavio Paz

distingue rasgos identitarios de mexicanos y estadounidenses a partir de las diferentes dietas. Roland Barthes

sostiene que el menú occidental sigue la estructura lógico-temporal del relato clásico mientras que en los restau-

rantes japoneses cada uno compone su discurso alimentario de una manera absolutamente libre y siempre rever-

sible. Y eso favorece extraordinariamente la conversación. No hay, como entre nosotros, asuntos atribuidos a ca-

da momento de la comida. Las comidas de negocios donde lo esencial del debate se sitúa entre la pera y el

queso. El desarrollo de la conversación nace del orden reversible de la comida.

Hasta tal punto es importante el tema de la comida que hay autores que llaman macdonalización al proceso de

globalización. 

OBRAS PÚBLICAS
Veamos en dos casos la relación con Obras Públicas. 

I) En Corrientes, ciudad ribereña del río Paraná con clima tropical, se yergue “majestuoso” y vidriado el edificio

central del Banco de la Provincia, que debe funcionar aún en pleno invierno con el aire acondicionado a full pa-
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ra que empleados y clientes no se asen a fuego rápido. 10000 metros cuadrados de hormigón y acero, último

grito de la arquitectura de la época en que se perpetró (1967, penúltima dictadura militar), consume más ener-

gía que un barrio populoso.115

II) El río Huasamayo, por la noche de verano, ha crecido y se ha llevado gran parte de las viviendas de un barrio

ribereño en Tilcara, ciudad pequeña en el centro de la Quebrada de Humahuaca, en la Provincia de Jujuy. Va-

rios pobladores, dirigidos por un ingeniero de Vialidad Nacional, se afanan para armar sobre unos troncos cru-

zados un bloque de piedras envueltas en alambra tejido para taponar el agujero provocado por las aguas. Uno

de los paisanos, con la humildad característica, en voz baja, sugiere: -Ingeniero, ¿no que le está haciendo una

balsa a las piedras así?-. Ni se molesta en contestarle, qué va a saber ese colla… Esa noche el río vuelve a cre-

cer y el “tapón” amanece un kilómetro más allá donde el agua decidió arrojarlo. El lugareño se llamaba Ger-

mán Choque Vilca, era el poeta de Tilcara y uno de sus mejores poemas se titula Hermano Huasamayo.

Quien siente al río como un hermano algo sabrá de su comportamiento. Ha muerto y ya no escribe. Espere-

mos que el ingeniero haya dejado de armar “balsas”.

III) ¿Sólo se trata de vivir? En Coinco, Chile, hace unos 15 años atrás, fueron entregadas a través de subsidio

pequeñas viviendas sociales a familias de escasos recursos y provenientes, en su mayoría, de sectores rurales.

El proyecto no logró ser completamente exitoso, debido a que estas viviendas no tenían nada que ver con la

cultura de los beneficiados, ellos debían dejar de lado sus gallinas, cerdos y cantidad de perros con los cuales

estaban acostumbrados a vivir, no podían quemar su basura y no había espacio para cultivo de un huerto. Pa-

ra muchos la expresión fue “Son gente de mal vivir” pues colapsaban a cada rato los sistemas de evacuación

de aguas servidas y los pozos comunes no se les daba el debido tratamiento para un buen funcionamiento, la

gente a través de los wc botaba basura y desperdicios (Marina Tonelli Valenzuela)116

En ambas situaciones, el doble desconocimiento del territorio y del otro conduce al fracaso de las acciones em-

prendidas. Otro gallo hubiera cantado si hubiera habido interacción con Cultura operando un modelo abierto:  
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115. El edificio se ubica en la intersección de San Juan y 9 de Julio. Justo es reconocer que el emprendimiento consideró en-
tonces una proyección de desarrollo energético y económico que la zona no tuvo. 
116. Comunicación personal (2005). La descalificación a los humildes involucrados apuntada agudamente por Tonelli Valen-
zuela recuerda en Argentina a la que se endilgó a la gente beneficiaria de las viviendas sociales durante el primer gobierno de
Juan Domingo Perón (1946-1952): ahí el mito acuñado por los sectores opositores y antipopulares fue que los habitantes le-
vantaban el piso de madera y lo utilizaban como leña para hacer asados.



1) Si los arquitectos que diseñaron el Banco en Corrientes hubieran mirado el territorio sobre el que intervenían

en vez de responder a las tendencias de las modas intelectuales, el edificio cumplirá mejor sus funciones.

2) ¡Cuántos sufrimientos se hubiera ahorrado Tilcara si el  ingeniero hubiera desmontado de su corcel de sober-

bia y aceptado que el otro tenía un conocimiento mejor que el suyo en esa circunstancia! Aunque no lo hubie-

ra adquirido en ninguna universidad.

3) También el buen vivir o el mal vivir están marcados culturalmente. No basta con construir edificios de vivien-

das si no que deben cumplir la función de habitar, que la comunidad requiere – y que no siempre es la que

imaginan los arquitectos en sus estudios. Función de habitar que entraña una fuerte comunión del hombre con

su medio, al que significa y por el cual es significado, como aparece en las concepciones de la Pachamama

andina y el ñandé rekó guaraní y que demuestran que una casa es mucho más que un conjunto de materiales

de construcción combinados técnicamente. 

Lo cual habla a las claras de una formación deficiente en las profesiones, que se limitan a lo meramente técnico 

RELACIONES EXTERIORES
En un mundo cada más interconectado e interdependiente, cae de su peso la importancia de un buen funciona-

miento de los departamentos de cultura en los Ministerios de Relaciones Exteriores o Cancillerías. Es de induda-

ble valor estratégico por aquello que señalábamos antes en la imposición de la marca país.

Las agregadurías culturales de las embajadas son puestos claves para actuar como punta de lanza y enlace y

abrir el camino en el exterior a nuestros productos y valores. Y no queremos significar una subordinación de la

cultura al papel de facilitador de negocios sino que debe integrar una estrategia total dado que se benefician to-

das las áreas: el éxito de un artista en otro país impulsa la venta de lo que él genera (libro, disco, película) con lo

cual se favorece directamente la industria cultural – con todo lo que ello implica – pero también deja una sensibi-

lidad proclive a aceptar lo que viene del país al que el artista pertenece. Y esto pensando sólo en el rédito econó-

mico, pero el superávit es mayor si entramos en el terreno de los intangibles.

Por eso resulta fundamental la cooperación cultural.
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COOPERACIÓN CULTURAL Y ESTRATEGIA POLÍTICA 
A simple vista, no ofrece dificultades entender el concepto de cooperación cultural. Dado que cooperar es, según

la Real Academia Española, obrar juntamente con otro u otros para un mismo fin, el adjetivo cultural simplemente

delimitaría el campo sobre el que se va a dar la cooperación.

La complejidad del campo de la cultura es lo que dificulta la delimitación. Pero - paradójicamente - ofrece un vas-

to horizonte para las acciones en tanto que se puede obrar conjuntamente para montar una muestra de arte, lle-

var a cabo un ciclo de cine, restaurar monumentos, ofrecer recitales, organizar fiestas populares, desarrollar arte-

sanías…

Pueden intervenir, entonces, una gran cantidad de agentes en un proyecto de cooperación. Lo que importa es

precisar las funciones y tareas de cada uno y, por lo tanto, los niveles de corresponsabilidad. La cooperación cul-

tural puede realizarse entre instituciones privadas y públicas, entre organismos públicos de diferentes jurisdiccio-

nes (municipales, provinciales, nacionales, internacionales), ONGs, y todas las combinaciones que sean posibles

e imaginables. 

La actuación de nuevas organizaciones civiles y privadas en el campo de la cooperación cultural al margen de las

relaciones oficiales impulsa relaciones bilaterales más ligeras y la constitución de redes artísticas y culturales que

actúan de forma más espontánea, rápida y eficaz que las pesadas burocracias diplomáticas. Esto posibilitado

por las nuevas tecnologías de comunicación y las facilidades de desplazamiento se suma la pérdida de protago-

nismo y exclusividad de los Estados en las relaciones internacionales.

Una gran parte de la cooperación cultural consiste en las prácticas clásicas (becas, giras, exposiciones, etc.), con

criterios basados en modelos cerrados que limitan el acceso a visiones diferentes o innovaciones. (Martinell:

2001)

Néstor García Canclini (1997) señala que los intercambios culturales han sido realizados más que nada por dos ti-

pos de actores en los últimos años: la televisión, especialmente las cadenas mexicanas y brasileñas, y los enor-

mes contingentes de emigrantes y exiliados que han creado circuitos de comunicación informal muy significati-

vos...

La gestión cultural de los estados y de las empresas transnacionales de cultura de América Latina está encapsula-

142

GESTIONES INTEGRADAS



da en sus clientelas políticas nacionales. La mayor parte de los aparatos culturales de los estados están todavía

administrando lo poco que les queda sin visión del tipo de inversiones, del tipo de articulación con otros agentes.

Es impensable una integración económica regional sin estructurar proyectos de cooperación cultural regionales.

Algo que se incorporó tardíamente a la constitución del MERCOSUR y que sucesivas reuniones de responsables

de cultura de los países signatarios del acuerdo todavía no han remediado. Y ni hablar del resto de América.

Es verdad que en términos culturales hay una situación desventajosa a nivel internacional, pero también una

mayor capacidad de interlocución con los países centrales que en el pasado…Cualquier tipo de cambio políti-

co o social tiene que ser resultado de la articulación entre los principales actores nacionales y de actores tras-

nacionales. De ahí que las políticas culturales deben ser concebidas como una vía de rearticulación de las for-

mas en que las naciones se insertan en mercados económicos y simbólicos transfronterizos. (García Canclini:

1997)

Cuando la cultura es considerada un elemento estratégico en las relaciones entre estados, se generan distin-

tas instancias de cooperación ya sea para difundir los propios valores como para “capturar” los ajenos, para

crear opinión favorable, una masa crítica de intelectuales y artistas proclives al país que genera el beneficio.

Más allá de los servicios culturales de las embajadas, se han creado organismos de cooperación cultural para

favorecer la política general de cada país, mejorar su posicionamiento internacional y abrir el camino para mi-

siones de otro tipo.

Por ejemplo, Francia colabora mucho en la formación y perfeccionamiento de administradores culturales y artis-

tas, con lo cual no solo favorece al destinatario de sus actividades sino que difunde su sistema organizativo y

crea nexos. En Argentina el ICI español ha ocupado un lugar destacado por el espacio que ofreció como soplo de

aire fresco ante la asfixia de la última dictadura a distintas manifestaciones del arte que no obtenían posibilidad

de expresión pública. España, a través de organismos como el Instituto Cervantes, apoya a escritores latinoame-

ricanos con giras, conferencias, con la no muy secreta idea de “apropiárselos” en la medida que todo lo que se

escriba en castellano pasa por la Madre Patria. Pero esta cooperación tiene como correlato el haber ganado el

mercado del español en Brasil, con lo cual abre fuentes de trabajo para profesionales españoles y gana millones

de compradores de libros de su poderosa industria editorial. 

La emergencia de nuevas regiones geopolíticas, los cambios culturales derivados de las nuevas tecnologías, los
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procesos de globalización y un nuevo rol o protagonismo de lo local otorgan un nuevo perfil a la cooperación cul-

tural internacional.

Jesús Martín-Barbero señala “la imposibilidad de seguir considerando la cooperación cultural como asunto de

“relaciones públicas” entre Estados a través de sus diferentes instituciones y la necesidad ineludible de asumir

que lo que ahí está en juego no son los “marcos culturales de la diplomacia”, sino las dimensiones políticas de to-

da relación entre culturas : la explícita lucha tanto contra la instrumentalización de la cultura “en cuanto recurso”

económico o político como contra el exotismo paternalista que impregna aún buena parte de la cooperación nor-

te-sur...” Pero marca una desconfianza inicial: “No nos engañemos: mirados desde el actual contexto geopolítico

los cambios de modelo en la cooperación son, a la postre, el paso de la pseudoneutralidad con que la diplomacia

ocultaba los verdaderos intereses coloniales que la guiaban, a una política cultural con la que se conjura la mala

conciencia de las naciones ricas, al tiempo que se utiliza la cultura para esquivar impuestos o hacer internacio-

nalmente más rentables las inversiones financieras....”117

Quizás no sea aventurado – ni demasiado cínico – decir que, más allá de los enunciados filantrópicos, el objetivo

último y primero de la cooperación cultural internacional es mejorar la imagen del país y generar espacios para

sus productos, trabajo para sus profesionales. En estadísticas de la Unión Europea se podía leer diez años atrás

que Holanda había ingresado más dinero por la contratación de especialistas y empresas para ejecutar proyec-

tos de cooperación europeos en el Tercer Mundo que el que había salido como aporte holandés a la cooperación

internacional. El G7 en Okinawa (2000) propuso acortar la brecha entre países desarrollados y el resto del mundo

y se votaron 10.000 millones de dólares para instalar infraestructura de tecnología informática en África y en otros

lugares atrasados. Pero en realidad cabía la sospecha de que se trataba de una subvención a la industria japone-

sa (Roman Gubern), que se encontraba entonces con notable capacidad ociosa.

Como destaca Alí Mustafá (2007) “después de la caída de las Torres Gemelas, los objetivos de la ayuda están

destinados a la lucha contra el terrorismo, la lucha contra el narcotráfico y el desarrollo de políticas migratorias.”

Cuando las prioridades deberían ser “la lucha contra la pobreza y el respeto por la diversidad cultural de los pue-

blos. Los cambios que se producen en las relaciones internacionales ponen el sistema de Cooperación en ten-

sión marcada, en principio, por las agendas políticas de los donantes”

117. Martín-Barbero, Jesús: op.cit.



No apuntamos con esta reflexión a denostar la cooperación cultural. Todo lo contrario: se trata de partir de bases

realistas. Así como cuando hablamos de patrocinio y esponsoreo decíamos que el patrocinador debe ver el be-

neficio que logra participando del proyecto, en la cooperación cultural ocurre lo mismo: cada parte obtiene una

ganancia, aún cuando no se mida en dinero. Las cooperación estimula el conocimiento y el intercambio. La ex-

periencia común siempre resulta enriquecedora. 

“La ayuda y cooperación al desarrollo tiene el desafío de actuar en un mundo desigual, interdependiente, integra-

do, diverso culturalmente, con nuevos actores sociales (géneros, minorías niñez, pueblos originarios) con dere-

chos.”118

En este terreno, la dimensión cultural ha conseguido paulatinamente un espacio que fue tomando importancia en

las políticas nacionales y en las internacionales impulsadas por distintos organismos. “Los cambios generados al

paso de la mundialización han repercutido profundamente en los modelos clásicos de la cooperación internacio-

nal y están (produciendo) permanentemente un nuevo marco de referencia, un conglomerado de entramados

complejos y denso de relaciones sociales y culturales entre espacios y territorios.”, afirma Mónica García Alonso,

gestora de Programas en la Organización de los Estados Iberoamericanos para la Educación, la Ciencia y la Cul-

tura (OEI)119.

DEFENSA Y SEGURIDAD
También estas son áreas en que lo cultural cobra una peso específico en la definición de políticas y gestiones.

Machismo, racismo, xenofobia, chauvinismo, corporativismo, son algunas de las lacras que existen en las Fuer-

zas Armadas y de Seguridad y que tornan el ejercicio de sus tareas peligroso para el resto de la sociedad. 

Resulta bastante común leer / escuchar en los relatos de detenidos – y no solo durante las dictaduras, pero sobre

todo en esos períodos – que el ser judíos agrava las condiciones de la detención y agrega vejámenes. Y las mu-

jeres están expuestas a distintos grados de acoso. La pertenencia a sectores sociales subalternos, aspecto físico

ad hoc, ser inmigrante de países más pobres, incrementan siempre las posibilidades de ser detenido, demorado,

interrogado, sospechado...

145

GESTIONES INTEGRADAS

115. Mustafá, Alí (2007). 
116. En Alí Mustafá - compilador (2007)



El hecho de considerarse como casta las ha llevado a creerse más allá de las leyes y pretenderse, por lo tanto,

impunes. Gatillo fácil, distintos grados de corrupción, complicidad con delincuentes pueblan las crónicas del ac-

cionar de elementos que en su formación no han privilegiado el respeto por los derechos humanos, la ética y los

valores democráticos. 

Han integrado sus planes y programas de estudio ideologías nefastas y en asociación ilícita con sectores de po-

der contrarios a los intereses de las mayorías prohijaron golpes de estado, represiones sangrientas. Hubo inte-

lectuales que las imbuyeron de una misión y unas funciones para las que no estaban, ni están, hechas120, seña-

lándolas como la “reserva moral de la Nación” Y abrazaron causas que no eran las propias como la malhadada

Doctrina de la Seguridad Nacional, instituida desde la Escuela de las Américas121, que situaba al enemigo en el

interior de los países y no afuera, la lucha contra el comunismo. Y antes las guerras del petróleo defendiendo in-

tereses de compañías trasnacionales (Guerra del Chaco), los genocidios sobre pueblos originarios. 

Pocas veces en la historia, estas fuerzas han estado al servicio de las sociedades que las sostienen económica-

mente y deberían darle sentido. Y de eso se trata: de producir un cambio cultural en estos organismos que lleve

a transformaciones profundas en su concepción, de su razón de ser.

Del mismo modo, es necesaria una discusión cultural sobre el tan meneado problema de la seguridad, que no es

un mero problema policial sino que pasar por definir la noción misma de seguridad. Porque entran a jugar facto-
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120. Leopoldo Lugones, el escritor argentino más influyente en esa época, dijo en un discurso pronunciado en Lima en 1924:
“He llegado la hora de la espada”, alentando a las Fuerzas Armadas a intervenir en la política. Pocos años después, adviene el
primer golpe militar en la Argentina (1930). 
121. La Escuela de las Américas, ahora llamado el Instituto de Cooperación para la Seguridad Hemisférica (SOA/ WHINSEC
por sus siglas en inglés) fue establecida en Panamá en 1946, y luego trasladada a Fort Benning, Georgia en 1984. El presiden-
te de Panamá, Jorge Illueca, describió a la SOA como “una base para la desestabilización en América Latina,” y uno de los
principales diarios panameños la apodó “La Escuela de Asesinos.” La historia apoya estas acusaciones.
Cientos de miles de latinoamericanos han sido torturados, violados, asesinados, desaparecidos, masacrados y obligados a re-
fugiarse por soldados y oficiales entrenados en esa Escuela. Los egresados de la SOA persiguen a los educadores, organiza-
dores de sindicatos, trabajadores religiosos, líderes estudiantiles, y a los pobres y campesinos que luchan por los derechos de
los damnificados.
A lo largo de sus mas de sesenta años de existencia, la SOA ha entrenado a más de 61.000 soldados latinoamericanos en cur-
sos como técnicas de combate, tácticas de comando, inteligencia militar, y técnicas de tortura. Estos graduados han dejado
un largo rastro de sangre y sufrimiento en los países donde han regresado. Hoy día, la Escuela de las Américas entrena miles
de soldados y policía cada año. Fuente: http://www.soaw.org/



res que van más allá del delito contra la propiedad, el raterismo y aún los asesinatos comunes - lo que en modo

alguno se minimiza-. ¿Quién sufre más inseguridad el señor de clase media asaltado por una pandilla de chicos

de la calle o esos mismos niños sin hogar sobreviviendo en medio de todos los riesgos de la crueldad urbana:

mendicidad, explotación, violaciones, el “paco”, castigos, pésima alimentación, falta de atención médica, etc.

etc. etc.? Por cierto que no se trata de elegir: todos son víctimas: la cuestión pasa por cómo se establecen las

prioridades y esto implica la manera en que se considera al Otro. Y estas respuestas no son ni policiales ni milita-

res: son culturales. No es lo mismo percibir al otro como un peligro potencial que debe ser eliminado que verlo

como “un legítimo otro en convivencia”.
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9. Educación
y cultura





En este capítulo analizaremos los vínculos entre estos dos sectores cuyas especificidades a veces pare-

cen confundirse. 

Las relaciones entre educación y cultura, cultura y educación, han generado cantidad de polémicas, justificacio-

nes, idas y vueltas, que llevaron a diferentes respuestas político-administrativas. Respuestas en las que general-

mente ha salido perdiendo el sector cultura. Sector que, frecuentemente, queda como furgón de cola de la loco-

motora educativa dotada de un presupuesto, inserción territorial, capital humano y estructura burocrática

exponencialmente superior. Por ejemplo: en la provincia de Buenos Aires, el volumen de fondos para Cultura es

alrededor del 1,4 % de lo que se destina a Educación, dentro de la misma estructura. 

Por supuesto que no se trata de que Cultura y Educación tengan el mismo presupuesto sino de que haya una

presencia administrativa más acorde a su importancia. Sin lugar a dudas, Cultura tiene muchísimos puntos de

contacto con Educación (lo que veremos enseguida) pero sus funcionamientos obedecen a lógicas muy diferen-

tes.  

Como señala Alfons Martinell (2001) la acción de las políticas educativas, en diferentes niveles, ha sido uno de los

aspectos esenciales de las políticas públicas en muchos países del mundo con una gran aceptación de la ciuda-

danía y un estimable consenso dentro de las diferentes opciones políticas. En cambio las políticas culturales han

encontrado más dificultades en generar consensos para integrarse dentro de las políticas públicas, y lo que es

más importante, se han desarrollado mucho más tarde (década de los 60 y 70). A pesar de su evolución e imple-

mentación, aun hoy en día, encuentran serias dificultades en su consolidación y presencia en el gasto público co-

mo en las prioridades de las agendas políticas.

Cabría añadir, al planteamiento de Martinell, que esa señalada presencia no sólo no figura en las prioridades de

las agendas políticas sino que tampoco se da en la conciencia de las poblaciones que siguen considerando a la

cultura como un elemento decorativo o un gasto superfluo.

Por otra parte, los sistemas educativos están presentando serios problemas en toda Iberoamérica por presentar

un divorcio entre los contenidos de la escuela y la vida cotidiana de las comunidades. Divorcio que, entre otras

cosas, Jesús Martín Barbero (2001) atribuye a que la escuela encarna y prolonga, como ninguna otra institución,

el régimen de saber que instituyó la comunicación del texto impreso”, que -al adoptar el la edad como el “criterio

cohesionador de la infancia”- establece una doble correspondencia entre:
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-la linealidad del texto escrito y el desarrollo escolar: el avance intelectual va paralelo al progreso en la lectura.

el progreso en la lectura con las escalas mentales de la edad. 

Así la comunicación pedagógica es identificada con la transmisión de contenidos memorizables y reconstituibles:

el rendimiento escolar se mide por edades y paquetes de información aprendidos. En la manera como se aferra al

libro, la escuela desconoce todo lo que de cultura se produce y circula por el mundo de la imagen y las oralida-

des: dos mundos que viven de la hibridación y el mestizaje, de la revoltura de memorias territoriales con imagina-

rios deslocalizados.

Los señalamientos de Barbero y Martinell marcan la existencia de campos interpenetrados en cuanto al conteni-

do pero diferenciados en lo que atañe a la gestión.

CAMPOS INTERPENETRADOS.
Como punto de partida, estableceremos como ya lo hiciéramos con Ricardo Santillán Güemes (2000) que la

Educación emergente de la cultura porque:

— No hay educación sin cultura simplemente porque ésta es la matriz, el marco, el contenido y el fin de todo

proceso de formación humana. 

— Todo proceso formativo (educativo) es “total” y cualquier separación entre lo físico, emocional y mental debe

ser operativa. 

— Todo docente es un gestor cultural, en la medida en que opera sobre el horizonte simbólico de la comunidad.

— Es imposible no culturar porque consciente o inconscientemente siempre estamos educando en cultura:

culturando 

— La educación, en tanto campo cultural específico, es el principal vehículo a través del cual una determinada

sociedad o sectores de la misma producen continuidad y sentido en función de la necesidad de concretar sus

intereses generales y/o particulares (hegemonías culturales) y de ir actualizándose históricamente en el seno

de espacios culturales concretos. 

BOTONES DE MUESTRA
Veamos algunos ejemplos tomados de Argentina.

I) Empecemos por el boludo argentino. Equivale al gilipollas español, el huevón chileno y habrá sinónimos de
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parecido valor en el resto de los países y regiones. Es un insulto, sin duda. Una palabra fuerte. En Argentina – qui-

zás por prolongado ejercicio de la boludez – ha devenido casi un vocativo entre los adolescentes, que se lo es-

petan con patriótico esfuerzo cada tres o cuatro palabras. Pero es al primer uso al que quiero referirme. Estába-

mos trabajando, con Ricardo Santillán Güemes, en el proyecto Educar en Cultura (Olmos: 2001) con maestros de

escuelas marginales de Rosario (la segunda ciudad de nuestro país) y le pedimos a los docentes que, por grupo,

confeccionaran un léxico cotidiano y que lo explicitaran en una puesta en común. El objetivo era que comproba-

ran la relación entre habla e identidad y cómo el lenguaje es, como sostiene Maturana (1997), más que un siste-

ma de signos un sistema de comportamientos. Una de las maestras más veteranas dijo:

— boludo: tonto, incapaz. boliviano: lo mismo que boludo. Es bastante más grave, observé. Y tardó bas-

tante en darse cuenta de que utilizar un gentilicio como insulto agrega al insulto un tono de inadmisible ra-

cismo, de inocultable discriminación. Evoqué a mi vecina Juanita, señora de clase media con apenas es-

tudios primarios, diciéndonos no sean bolivianos a su hijo y a mí cuando hacíamos algunas travesuras en

los años 60, viendo a esta maestra del 2000 y me estremecí pensando en la cantidad de veces que habrá

dicho eso a sus alumnos en la creencia de que suavizaba el agravio.

II) En la escuela primaria de Villa Corina, en Avellaneda, partido del conurbano de la ciudad de Buenos Aires, una

de las razones de la retención escolar es el comedor. Se les ofrecía una dieta equilibrada con todos los compo-

nentes necesarios para una buena alimentación. Pero los chicos rechazaban las viandas. Las maestras realiza-

ron, entonces, una especie de censo alimentario para ver sus gustos y costumbres. Con esa información, se con-

feccionó luego la dieta con los valores nutritivos imprescindibles pero respondiendo a la pauta cultural. ¡Y los

chicos comieron!

MIRAR ADENTRO
Todos estos ejemplos, más los que vimos en el capítulo anterior con ingenieros y arquitectos en los roles prota-

gónicos, hablan a las claras de la necesidad de operar con un modelo abierto de cultura, concebida como una

forma integral de vida, y que arranque de lo cotidiano, que mire al otro como un legítimo otro en la convivencia y

no en desigualdad.

1) Sólo a partir de la exploración de su propia cotidianeidad la maestra pudo descubrir los mecanismos de dis-

criminación que ella misma ponía en marcha en algo aparentemente tan “natural” como el lenguaje. De lo con-

trario la escuela actúa como factor de discriminación.
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2) Al conocer al otro, la dieta de la escuela de Villa Corina se volvió eficaz. La apertura del modelo, llevada a ca-

bo por los docentes posibilitó el cambio positivo.

Es que a menudo las respuestas están adentro. Y no se busca con esto hacer folklorismo ni propiciar la cerrazón

solipsista. Ni mucho menos menospreciar el conocimiento académico. Rodolfo Kusch, uno de los pensadores ar-

gentinos más importantes, sostenía ya en los 70 que la clave en nuestros países consiste en efectuar la síntesis

entre pensamiento popular y la concepción occidental. Lo cual implica favorecer la integración creativa de lo di-

verso.   

EDUCAR EN CULTURA
De los ejemplos del apartado anterior, se infiere claramente que no debería haber formación profesional alguna

que no incluyera nociones de las culturas en que habrán de ejercerse o, cuando menos, las herramientas nece-

sarias para entrar en contacto intercultural efectivo.

Creemos que la educación en cultura debe abarcar al menos cuatro campos bien definidos:

1) La formación docente. La reformulación de programas en los distintos niveles e instituciones basados en esta

concepción socio-antropológica de la cultura, que obliga no solo a un cambio de contenidos sino también de

metodologías. Porque el método es el contenido: no se puede hablar de una concepción abierta de cultura y

utilizar los viejos métodos del enciclopedismo. El docente es un gestor cultural, no en el sentido de gerencia-

miento sino por lo que implica de gestación. Y cumple un papel esencial porque se educa desde y por el man-

tenimiento y proyección de determinadas formas de vida y tomando constantemente decisiones sobre cómo

imbricar sistémicamente los elementos culturales (materiales, de organización, de conocimiento, simbólicos y

emocionales) en función de la construcción de un determinado proyecto y no de otro. Como vimos en los ejem-

plos contradictorios de las maestras en Rosario y en Villa Corina, el maestro puede ser agente de afirmación de

prejuicios socioculturales o, por el contrario, un factor decisivo en la integración y el respeto del otro. 

2) La formación de agentes culturales. El espacio cultural contemporáneo, heterogéneo, complejo y cambian-

te exige agentes cada vez más capacitados para conocer la comunidad en que se insertan y actuar en ella.

Agentes que, además de los conocimientos técnicos, se formen en un modelo abierto, reconozcan las pautas

culturales en sus propias cotidianeidades, y recurran a su creatividad y – lo que es fundamental – a la creativi-

dad de la comunidad en la que intervienen.
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3) La formación artística. Un campo que, inexorablemente, debe ser cuidado, cultivado, regado para que siem-

pre haya (Santillán Güemes, 2004) porque los artistas son necesarios para la comunidad.

4) La formación de públicos / ciudadanos. Estrechamente vinculada a las anteriores instancias de formación,

es – en un sentido general – el objetivo último de las otras tres, toda vez que asegura la continuidad de la cul-

tura. Por lo común “formación de públicos” se sinonimiza con “formación de consumidores”, dado que se tra-

taría de crear necesidades de consumo de productos artísticos, orientando (¿manipulando?) sus posibilidades

de elección. Por eso, agregamos en un mismo nivel “ciudadanos” porque entendemos que este concepto

conlleva una connotación de actividad, decisión, libertad y conciencia. Formar en cultura es formar en ciu-

dadanía.

Por eso, la capacitación y la formación devienen ejes estratégicos claves en una política cultural. 

GESTIONES DIFERENCIADAS
Estas vinculaciones, sin embargo, no justifican la unificación administrativa de Educación y Cultura. Si vamos al

caso, Cultura tiene que ver con casi todas las áreas - como vimos en alguno de los ejemplos anteriores -. Pero a

nadie se le ocurriría hacerla depender de Obras Públicas, de Salud o Acción Social.

Apuntaremos, en coincidencia con Alfons Martinell (2001), algunas de las diferencias.

En casi todos nuestros países el sostén de la educación es la administración pública. Aún allí donde existen sis-

temas privados fuertes (caso de Argentina), la principal fuente de financiación de los mismos establecimientos

privados es el Estado.

Si analizamos los números, comprobamos que el aporte público a la cultura es llamativamente inferior al privado.

En Argentina es aproximadamente el 7 %, si consideramos las industrias culturales y el consumo. Es cierto que

hay actividades que no existirían sin el paraguas del Estado. Por eso, en cultura la gestión se complica: sectores

públicos, privados, tercer sistema, confluyen en llevar adelante festivales, muestras, ediciones, recitales, etc. Y

constituyen modelos de gestión más flexibles y dinámicos que los que se operativizan en educación. 

El desarrollo de una política educativa apunta a la unidad: que toda la población tenga acceso al mayor número

de niveles de enseñanza. Enseñanza que, salvo alguno que otro matiz, ha de ser igual para todos. La educación

es generalizadora.
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El fundamento de las políticas culturales es la diversidad, la interculturalidad. Mientras las necesidades educati-

vas son las mismas para toda la población, las necesidades culturales no. No existe un standard de necesidades

culturales a cubrir.

Las actividades culturales son opcionales mientras que las educativas – al menos hasta cierto nivel - en la mayo-

ría de los países son obligatorias. 

De ahí también las diferencias presupuestarias. Prácticamente no existe discusión acerca de la responsabilidad de

los Estados en las políticas educativas y, por lo tanto, sobre la justificación de los presupuestos. Además, en todos

nuestros países, Educación presenta estructuras administrativas muy sólidas y – a menudo – paquidérmicas.

Justificación que, por lo general, se le exige a Cultura, a la que se le asignan mendrugos del presupuesto. Y sue-

le ser la primera de las áreas sobre la que se efectúan recortes en tiempos de austeridad. 

Mientras Educación tiene muy marcados y definidos sus contenidos, el límite en Cultura es más elástico y difuso. 

Esto lleva a que Cultura resulte más flexible a la hora de acompañar los cambios de la sociedad pero, a la vez, se

presta a la utilización para funciones que, muchas veces, terminan desnaturalizándola. Es común que se piense

que Cultura debe concurrir a resolver desde el entretenimiento hasta los problemas de identidad comunitaria y la

creación de empleo pasando por la anomia de ciertos colectivos y la integración social de las minorías y margi-

nales. 

Es verdad que, en estas épocas de crisis, las escuelas se convierten en contenedores y retienen más a sus alum-

nos por la vianda que se les ofrece que por las ansias de formarse. Y más veces de las que quisiera el maestro ve

relegada su práctica docente a tareas de asistente social para las cuales no está formado y lo sumen en sensacio-

nes de rabia e impotencia. Pero, a pesar de eso, no entran en cuestión ni objetivos ni contenidos, ni necesidad: a

lo sumo se pondrá en tela de juicio la eficacia para lograrlos. En épocas de crisis como ésta, existen aún quienes

critican que el Estado gaste en mantener teatros abiertos cuando no hay medicamentos en los hospitales públi-

cos. Crítica que jamás se haría – afortunadamente el liberalismo no avanzó tanto – respecto de un colegio. 

El perfil profesional que exige la gestión cultural es mucho más variado y complejo que el que requiere la educa-

ción. Variación y complejidad que a menudo conduce a pensar que cualquiera puede opinar – y actuar – en esta
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área, mientras que Educación abarca las diferentes variantes de la docencia y sus especializaciones. Incluso en

el plano gremial es mucho más claro el carácter de “trabajador de la educación” que el de “trabajador de la cul-

tura” – habitualmente dispersos en sindicatos numerosos y pequeños - y las organizaciones son, por ende, mu-

cho más sólidas y fuertes. 

GESTIONES INTEGRADAS
Creemos que, a partir del reconocimiento de las singularidades,  las políticas educativas y culturales pueden arti-

cularse en pos de objetivos comunes y complementarios. Para ello es necesario:

• Reflexionar sobre las características y las relaciones entre los diversos modelos culturales implícitos o explíci-

tos en las diversas políticas culturales y educacionales con el propósito de colaborar en la apertura y articula-

ción de los mismos

• Tender a una articulación cada vez más profunda y responsable entre los campos de la Gestión Cultural y de la

Gestión Educativa. Esto de ninguna manera significa que cada área pierda su especificidad sino que habla, en

principio, de la necesidad de generar nuevos espacios para una gestión integrada.

• Propender a que los proyectos de gestión cultural y educativa tengan en cuenta las nuevas variables sociocul-

turales en juego a nivel nacional e internacional.
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10.
Formación 
de gestores
culturales

Maldigo la poesía concebida como un lujo

cultural por los neutrales

que, lavándose las manos, se desentienden y evaden:

Maldigo la poesía de quien no toma partido hasta mancharse

Gabriel Celaya122





A pesar del poco interés de casi todos los gobiernos de América Latina por la cultura (interés que se enuncia y se

declama, es verdad, pero no se ve reflejado presupuestariamente) y quizás a causa de ello, se registra una cre-

ciente complejización en el sector, que requiere gestores calificados, no sólo en las técnicas de gerencia cultural

– tan caras al mundo anglosajón – sino también en aspectos claves del pluralismo cultural y el desarrollo huma-

no, sin los cuales ninguna acción tendría sentido. Justamente las técnicas de gerenciamiento se orientan a la po-

lítica cultural a causa de la disminución de los presupuestos públicos123.

Pero no se trata sólo de técnicas y/o habilidades, lo cual llevaría a construir una tecnocracia cultural cuya actua-

ción estará destinada a los más que probables resultados nefastos en consonancia con los producidos en nues-

tros países por las diversas tecnocracias que nos asolaron en economía, salud, educación, obras públicas. Ni

tampoco de un catálogo de contenidos supuestamente universales que se aplican tanto a un roto como a un

descosido por profesionales en apariencia impolutos, incontaminados. La elección de los contenidos implica

contaminarse.

Vale la pena insistir una vez más en el concepto de cultura a partir del cual se profesionaliza la gestión:

Una forma integral de vida creada histórica y socialmente por una comunidad a partir de su particular ma-

nera de resolver - desde lo físico, emocional y mental - las relaciones que mantiene con la naturaleza, consi-

go misma, con otras comunidades y con lo que considera sagrado, con el propósito de dar continuidad y

sentido a la totalidad de su existencia124

A partir de aquí, empezamos a hablar de gestión cultural y su profesionalización. Y, por ende, de la formación de

los agentes necesarios. Si entendemos la actividad cultural como la gestión de artes y espectáculos, será nece-

sario un tipo de profesional. En la concepción que estoy exponiendo, buscaremos un profesional de calidades di-

ferentes, aunque haya capacidades que en algún momento se crucen dado que no propongo desechar artes y

espectáculos sino abrir el campo, donde no hay espacio para la neutralidad
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El gestor cultural es un operador del sentido y, en consecuencia, un factor clave a la hora de la decisión cultural,

a la hora de optar entre la humanidad y lo ajeno. Y aquí no existen medias tintas. Trabajamos para la gente o se-

remos Mefistos del siglo XXI.

Ser profesional no implica ser neutro. La gestión cultural en modo alguno es neutral ya que incide directa-

mente en la forma de vida de la comunidad. 

VIENTOS DE CAMBIO
El subtítulo es más una expresión de deseos que una realidad total en Argentina. Quizás resulte más preciso de-

cir: brisas de cambio. Pero “una gota con ser poco, con otra se hace aguacero”125. Dos de esas gotas:

Por una parte, la sociedad civil se ha percatado quizás con mayor rapidez y reflejos que la dirigencia de la cultu-

ra como sector relevante para el desarrollo del país, en el doble sentido de que genera empleo y ?esto es a mi jui-

cio lo más trascendente? confiere sentido a todo el hacer de la sociedad.

Por otra, la exigencia de que el área se profesionalice de una vez; comprobable por la gran cantidad de ofertas

de formación, que por ahora no tienen un eje que las articule.

Paralelamente, se están produciendo cambios en las estructuras de Cultura en las administraciones provinciales

-equivalentes a los estados en otros países- creación de Institutos (Buenos Aires) o Agencias (Córdoba) autóno-

mas en reemplazo de las viejas Subsecretarías insertas en organismos mayores, con ostensibles problemas de

burocratización y presupuesto. El objetivo: convertir la política cultural en política de estado. 

“Hasta ahora el Estado había sostenido la creación, protegido el patrimonio y promovido la democratización cul-

tural conformando una oferta cultural sostenida sobre instituciones, equipos y organismos.” Si bien hay un reco-

nocimiento de la especificidad de expresiones artísticas y profesionales con áreas de tutela específica, se verifica

como contrapartida una administración clientelar. Por eso se propone: 

a) trabajar conforme a un presupuesto por programas. Lo que lleva a la creación de programas temporales trans-

versales en distintas direcciones,
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b) descentralizar y fortalecer los mecanismos de organización regional 

Se busca a la vez cambiar la metodología de gestión. De ahí la urgente necesidad de formar recursos humanos,

dado que se pretende una gestión pública participativa, un diálogo permanente entre el estado y la sociedad.

LOS RECURSOS HUMANOS... ¿DÓNDE ESTÁN?
Sin embargo cuesta desterrar prácticas acendradas que van desde el amiguismo/nepotismo liso y llano hasta los

Demiurgos del Illo tempore, los inventores del mundo que piensan que nada existió antes que ellos y barren con

todo lo anterior simplemente porque es anterior, pasando por diversos grados de corruptelas, necesidades de

cargos para pagos políticos y todo el folklore al que estamos malamente acostumbrados en estas castigadas ge-

ografías.

Pero, además, registran problemas en cuanto a las dotaciones de personal. En algunos casos, sobredimensión

de las plantas funcionales; en otros carencia casi total de dotación. En la mayoría, se comprueba que los grados

de formación de los agentes llegan al nivel secundario.  

En la Argentina se verifican saludables cambios en cuanto a la capacitación de agentes que van más allá de la

oferta anárquica que – en general - caracteriza al ámbito. Además de las propuestas de universidades públicas y

privadas, la Secretaría de Cultura de la Nación viene estructurando una especie de sistema nacional, creando

una red de promotores culturales. Y están apareciendo áreas de capacitación dentro de las estructuras, como

producto de la doble presión de los agentes que sienten la necesidad de mejorar sus competencias y de las exi-

gencias de eficiencia y eficacia que requiere la gestión. Necesidades que las ofertas académicas no cubren. 

Por otra parte, a los funcionarios políticos del sector Cultura en provincias y municipios se les plantea el dilema

de capacitar mientras se lleva a cabo la gestión, generar y desarrollar proyectos y no contar ni con el tiempo pa-

ra esperar el final del proceso ni con la posibilidad de incorporar agentes en las estructuras. Entonces recurren a

algunas estrategias, que resultan operativas:

a) Detección de recursos (personas) a través de encuentros de capacitación con especialistas

b) Generación de proyectos en esos encuentros

c) Supervisión por expertos y selección de los más plausibles

d) Gestión en los organismos por los autores, supervisión por los expertos
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Y obtienen sensibles ventajas:

1) desburocratización

2) alto grado de compromiso del agente con el proyecto

3) reducción de costes: evita la sobrecarga de la planta estable porque puede trabajar con contratos a tér-

mino

4) monitoreo y control de calidad constante

LOS PROGRAMAS DE CAPACITACIÓN
Todo programa de capacitación debe salir de un marco conceptual Y es entonces cuando deviene una herra-

mienta estratégica de la política cultural. Porque se capacita para la acción, para la intervención sobre el territo-

rio. 

Es dentro de este marco donde debe insertarse un Programa de Capacitación de todo el personal de cultura

sistemático y coherente. Porque de ninguna manera se podrán lograr objetivos válidos sin operadores formados.

Las organizaciones naturales de la comunidad (asociaciones vecinales, sociedades de fomento, ONGs) a menu-

do realizan actividades en paralelo y en colaboración con el Estado. Si sus integrantes se capacitan, se favorece

sin lugar a dudas la gestión conjunta. 

Por otra parte, existe una necesidad imperiosa de debatir el rol, no sólo del Estado, sino de cada estamento de la

comunidad en relación con la cultura. Por eso cada seminario, cada curso, se han de constituir - además de los

encuentros específicos - en foros de discusión en gestión y política cultural, que funcionen como usina de ideas

para la acción.

Para lograr esto hay que reunir a expertos de excelencia no sólo en lo técnico específico de la gestión sino que

también:

— conozcan a fondo la problemática de nuestra cultura

— sean buenos transmisores para aportar sus saberes 

— sean mejores receptores para recoger las inquietudes de cada participante 

— adapten, en consecuencia, la propuesta a las necesidades específicas

Características que no implican el rechazo de aportes de especialistas extranjeros – imprescindibles en un mun-
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do interconectado – sino que habrá de incorporárselos dentro de un marco como el referido antes y no solo para

vestir el programa de prestigio. Su implementación debe obedecer a un diseño estratégico, que responda al mar-

co conceptual y a necesidades específicas del sector y la comunidad.

¿EN QUÉ CAPACITAR?
Los especialistas convocados por la Unión Europea126 recomiendan los siguientes ítems para capacitar al perso-

nal de gestión cultural, en relación con las competencias necesarias para actuar en este campo:

— Conocimiento sobre arte, historia del arte, estética y teorías culturales

— Conocimiento financiero y habilidades para fundraising

— Conocimiento y habilidades para el marketing 

— Conocimiento económico y jurídico (comprensión del marco legal y del sistema de contrataciones)

— Creatividad: manejo de situaciones de cambio y compañerismo

— Habilidades “duras” del gerenciamiento: planificación, toma de decisiones, organización, control 

— Capacidades “suaves” : motivación, liderazgo, integración de equipos

— Capacidades de comunicación y divulgación - dentro y fuera del sector cultural

— Capacidades para el manejo de proyectos: escritura, ejecución monitoreo y evaluación del proyecto

— Capacidad para el uso de nuevas tecnologías

— Dominio de idiomas

Además, agregamos nosotros, resulta fundamental:

— Conocimiento de las culturas locales desde una perspectiva socioantropológica

— Conocimiento sobre políticas culturales

— Capacidad para entrar en relación con los saberes y prácticas populares

Como dirían los ingleses, last but not least. Este último ítem es esencial para el mutuo aprovechamiento entre la

gestión y la comunidad, puesto que contribuirá a legitimar la gestión ante la gente y la comunidad se beneficiará

de una tarea bien implementada. Por ejemplo, En principio, ¿sería posible estudiar a fondo para emplearlas en la
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gestión las estrategias de organización y supervivencia del Carnaval en el noroeste argentino que ha resistido to-

dos los embates culturales imaginables, incluida la supresión de los feriados y los impedimentos a todo tipo de

reunión durante la Dictadura militar?. Proviene de la tradición oral y no han sido nunca necesarios los aparatos

del estado para su continuidad. Allí, se dan las funciones, las redes, la comunicación, responsabilidades, nive-

les… 

Nos encontramos en un punto neurálgico. La calidad del capital humano será el factor determinante del éxito o el

fracaso de una gestión cultural. Por eso, la capacitación se convierte en una necesidad estratégica.  

EL GESTOR MOVILIZADOR: POCOS PERO LOCOS
Sobre la banda del río Huasamayo, al final (o al principio) de la calle Ambrosetti en Tilcara, está instalado el mo-

jón127 del Carnaval de la comparsa Pocos pero locos. Son aproximadamente las 3 de la tarde. Hay poca gente,

sentada en las piedras de alrededor. Los Anateros del Huasamayo tocan sus instrumentos128 y cantan su ritmo

emblemático homenajeando a la Pachamama. Ellos son doce y algunos otros - no músicos - van conformando el

adorno del sitio con serpentinas, talco, bebida: parece cierto el lema de la comparsa en cuanto a la cantidad. Pe-

ro... resulta clave el pero. Locos, o sea: fuera del lugar común, lo cual multiplica sus capacidades y potencias. Al

conjuro de la música, a la que se suma una banda de bronces, irá llegando más gente, completarán la ceremonia,

aparecerán los diablos y a la nochecita cuando recorran al pueblo, dando “la vuelta al mundo”, serán una multi-

tud cantando y bailando.

Creo que la referencia puede leerse como una metáfora encarnada del papel de los gestores culturales dentro de

las comunidades. Movilizadores, por eso su acción se multiplica. Quizás no se requieran muchos gestores si los

que actúan lo hacen comprometidos con la cultura en la que están trabajando. Pocos... ¡¡¡pero locos!!! “Locura”

que sólo da el compromiso, que es la base ética de la acción. La gestión cultural sin ética puede transformarse

en manipulación y/o destrucción.
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Habrá que retomar la opción de hierro que plantea Paulo Freire cuando se refiere a la educación: o trabajamos a

favor del desarrollo cultural de la comunidad o lo hacemos en su contra. Si actuamos con un criterio restringido

de cultura, cercenamos las posibilidades de expresión y creación de sentidos de vastos sectores de la sociedad. 

Y aquí nadie puede mirar para el costado: en gran parte de nuestros países – en Argentina al menos es así – la

acción de las administraciones culturales llega apenas al diez por ciento (10 %) de la población. Y no se puede

achacar esta falencia a la exigüidad de los presupuestos. Si no apuntamos a ampliar esa cifra, a interesar, a ge-

nerar participación, la profesionalización no hará más que optimizar la brecha, afianzar el elitismo que ya caracte-

riza a las gestiones. Y sobre todo si se aumentan los presupuestos. Las opciones no son inocentes, por más que

se apele a posmodernas tilinguerías o neutralidades inconsistentes.

La gestión cultural es – y sigo con Celaya – un arma cargada de futuro porque su carga es la utopía, la que se

echa al monte, la imposible de vencer. No (me) interesan los gestores sin utopías porque – derrotados de ante-

mano – trabajan sin alma y sin destino o, lo que es peor, inmovilizan, congelan, desvitalizan. Los Anateros del

Huasamayo vuelven desde atrás de la loma siguiendo a la pandilla de diablos que instauran la fiesta y ya nadie

habrá de quedarse quieto porque la alegría es ineludible. Pocos... pero locos, con el poder que confiere el senti-

do profundo de lo que se gesta, con “el aire que exigimos trece veces por minuto, para ser y en tanto somos dar

un sí que glorifica.”129

.. 
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11. Ejercicios
de gestión,
Identidad y
Formación





Aquí se despliegan descripción y análisis de experiencias de capacitación de gestores culturales y docentes, que

muestran la identidad como un factor fundamental en la cotidianidad y, por lo tanto, en la tarea profesional. La

fuerte relación con el medio es eje de la problemática que condiciona las posibilidades de intercambio y acción.

Los ejercicios plantean un camino a través del diálogo, el encuentro, la aceptación del otro y el trabajo en grupos.

Además, el primero es también muestra de cooperación cultural al interior de una país entre diferentes organis-

mos y jurisdicciones ya que participaron la Secretaría de Cultura de la Nación, que financió el traslado y los ho-

norarios docentes, Centro Andino para la Educación y la Cultura que aportó la infraestructura necesaria para el

desarrollo del curso y el Ministerio de Educación de la Provincia de Jujuy que autorizó a maestros y profesores a

concurrir.

I. ¿EL PELIGRO VIENE DE AFUERA?
Patricia Maitia130

Llegué a Tilcara131 con muchas expectativas y algunos preconceptos, basados principalmente en la experiencia

anterior de haber vivido el Carnaval tilcareño. En esa oportunidad, recién declarada la Quebrada de Humahuaca

Patrimonio Cultural de la Humanidad por UNESCO, la fiesta fue de todos y para todos, con una concepción de

participación activa, donde el único impedimento para ser parte viene más de las inhibiciones personales que de

la propia comunidad. Y por supuesto, la idea que todos tenemos de la Quebrada, donde el turismo nacional y ex-

tranjero es tradicionalmente una de las principales fuentes de ingreso de la región. 

En esta segunda oportunidad, el marco fue el Seminario de Gestión Cultural para Jóvenes y Docentes de la Que-

brada de Humahuaca y la tarea la de observación y análisis de la dinámica grupal en la capacitación de gestores

en esta área. En este “espiar por la cerradura” (como llamaba Pichon Rivière al desempeño del rol observador) se

me reveló una problemática muy diferente a la que esperaba. 

Un primer impacto visual: los nuevos emprendimientos turísticos, que traducidos en hoteles, hosterías, restau-

rantes y comercios de todo tipo, van cambiando la fisonomía de las ciudades de la región. El desarrollo de la em-
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130. Patricia Maitia es argentina. Técnica en procesos de comunicación y trabajo grupal. 

131. Población de aproximadamente 7000 habitantes situada en el centro de la Quebrada de Humahuaca, pro-

vincia de Jujuy, noroeste de la Argentina.



presa turística no siempre respeta la particularidad de la zona, como por ejemplo las características edilicias, tan

apropiadas al clima y el paisaje, como si la única forma de concebir el “desarrollo” tuviera que llevar implícita la

pérdida de identidad en algún grado. Así, recorriendo las calles de Tilcara, Purmamarca o Humahuaca, se advier-

te cómo el adobe se transforma en ladrillo y hormigón, el plato regional en “cocina de autor”, las artesanías en ar-

tículos de lujo (cotizadas en moneda extranjera) o en “artesanías industriales” fabricadas en serie. Y luego llegan

también las cadenas hoteleras de renombre construyendo espectaculares hoteles cinco estrellas con grandes

piscinas (la comodidad del huésped ante todo), en una zona donde el agua es casi un artículo de lujo. 

Una vez iniciado el Seminario y ya metida en “la cocina grupal” (volviendo a citar a Pichon Rivière), la problemática

de la identidad cultural apareció como emergente principal: la vivencia del otro como amenaza, y, ante la amena-

za, el repliegue en sí mismos. La necesidad de preservar los saberes y los valores propios surgió casi como única

alternativa a la problemática de los adolescentes de la Quebrada, el sector más desprotegido de la comunidad, sin

tener en cuenta la integración como posibilidad superadora: en la mayoría de los proyectos culturales que se ela-

boraron a partir del Seminario de Gestión Cultural, la estrategia está dirigida a la transmisión y preservación de los

saberes propios: comidas, danzas, música, fiestas populares, sin tener en cuenta que el “otro” puede ser también

un otro que me enriquezca a partir de la diversidad, que no solo necesita aprender, que también puede aportar en

un aprendizaje mutuo, salvándonos del peligro de la muerte a la que puede conducir el encierro. 

LUGAR Y CONTEXTO ORGANIZACIONAL
El Centro Andino para la Educación y la Cultura está ubicado en la calle Belgrano 547 en la ciudad de Tilcara, Pro-

vincia de Jujuy, en el Noroeste de la Argentina. Es una asociación sin fines de lucro, en la que funciona también la

ONG Música Esperanza y la Embajada Cultural Andina. El predio es una casona de principios del siglo XX que ocu-

pa un cuarto de manzana aproximadamente con dos vías de acceso, dos patios centrales y un amplio jardín. 

Dentro del Centro funcionan un restaurante y una tienda de artesanías. En la entrada hay una cartelera donde se

anuncian los cursos que se imparten. En este momento se han cedido algunas de las aulas a una escuela prima-

ria comunitaria. El centro consta además de varias aulas, oficinas de Dirección y Secretaría, cocina y baños, ha-

bitaciones para huéspedes. Hay un patio interno y un espacio verde con algunos árboles. 

En el Centro se brindan servicios de recepción y alojamiento de grupos que quieran realizar encuentros, congre-

sos o jornadas de trabajo. Estas actividades están dirigidas a generar ingresos propios que permitan sustentar

los proyectos pedagógicos y culturales que se realizan en el Centro. 
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El Centro Andino para la Educación y la Cultura de Tilcara se enmarca en una corriente de personas, grupos y or-

ganizaciones de la sociedad civil que con la creencia de que actuando en el aquí y ahora en pos de una mayor

participación, descentralización y creatividad; basados en la comprensión mutua y responsabilidad, se pueden

superar las crisis endémicas de la sociedad. Basan su accionar en el desarrollo cultural como productor de senti-

do, factor de cohesión y dinámica social, aliados imprescindibles de todo proceso de desarrollo socioeconómico. 

Desde esta perspectiva abordan la problemática del desarrollo desde la promoción socio-cultural, el aprendizaje

y la práctica grupal de los lenguajes artísticos como factores privilegiados del fortalecimiento de la identidad de

las comunidades y los sujetos y por ende, de la capacidad de promover y defender su integridad y calidad de vi-

da. 

Actividades que se realizan.
El Centro Andino para la Educación y la Cultura de Tilcara aporta complementos a la educación pública de niños

a través del programa de Estimulación por el Arte para niños. Capacita agentes sociales con la Tecnicatura en

Promoción Socio-Musical. Fomenta espacios de fraternidad e integración mediante el programa Embajada Musi-

cal Andina y otros intercambios culturales. Investiga y registra las tradiciones musicales y festivas de la provincia

de Jujuy con la participación en el programa “La voz de los sin voz” (UNESCO-Cancillería Argentina). 

En el Centro se realizan espectáculos artísticos, charlas con personalidades de la cultural nacional y proyeccio-

nes de películas. Se realizan cursos, seminarios y talleres sobre actividades relacionadas a la interculturalidad, la

promoción socio-cultural, la educación para la paz y la didáctica de las artes con talleres de danza, música ins-

trumental y coral. El Centro cuenta con una biblioteca infantil, una ludoteca y videoteca. 

Tiene acuerdos de intercambio cultural con: Fundación del Estado Nacional para las Orquestas Juveniles e Infan-

tiles de Venezuela. Las Universidades: París VIII, Charles de Gaulle de Lille III, Nice, Rennes, Universidad Autóno-

ma de Madrid y la Universidad Nacional de Lanús. 

Forma parte de la Red Iberoamericana de Animación Sociocultural. 

BASES CONCEPTUALES
Desde el marco conceptual de la Psicología Social, Pichon Rivière define al Sujeto como un ser de necesidades

que sólo se satisfacen socialmente, en una red vincular que lo determina como sujeto productor y producido,
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emergente de procesos sociales, institucionales y vinculares. Desde esta concepción de sujeto vinculado, el gru-

po aparece como el lugar privilegiado en el que se despliegan y satisfacen múltiples necesidades, a través de

complejos mecanismos de asunción y adjudicación de roles, en una praxis, una tarea, que constituye su finali-

dad. Tomamos el concepto de Adaptación Activa a la Realidad como criterio de salud, indisolublemente ligado al

de aprendizaje. Este criterio es situacional y relativo, en el cual el sujeto logra realizar una apropiación instrumen-

tal de la realidad para modificarla y modificarse, en la que se dan procesos de comunicación y aprendizaje. El su-

jeto sano se modifica a sí mismo en un interjuego dialéctico con el mundo en un continuo proceso en espiral.

La observación consiste en registrar datos e indicios que permitan establecer hipótesis acerca del desarrollo de

la dinámica de un grupo, de la relación que se planteó con sus objetivos, las dificultades que surgen en la tarea y

las modalidades de abordaje de la misma, así como la resolución de los obstáculos que se pudieran presentar. 

ANÁLISIS DE LA EXPERIENCIA

1. Caracterización del campo.
Se realizó un trabajo de observación sobre la dinámica grupal desplegada en el Seminario sobre Gestión Cultural

para jóvenes y docentes de la Quebrada de Humahuaca. 

El trabajo se llevó a cabo en tres instancias: clases teóricas en grupo amplio, actividades en subgrupos y grupo

amplio para la puesta en común de los trabajos realizados en los subgrupos. Se trata de un grupo de aprendiza-

je con la tarea de incorporar herramientas conceptuales sobre cultura y realización de proyectos culturales, sien-

do la elaboración de un proyecto cultural sustentable la instancia de evaluación. 

La tarea se desarrolló en tres jornadas completas alternando en cada una de ellas las tres modalidades antes

descriptas.  Las jornadas se realizaron en el horario de 10:00 a 13:00 hs y de 15:00 a 18:00 hs.

El número de subgrupos se mantuvo durante las tres jornadas, se formaron cuatro subgrupos para cada activi-

dad de entre cinco y ocho integrantes cada uno. Si bien el encuadre fue dado por el docente, la elección entre

pares de la formación de los subgrupos fue de los integrantes. 

Cabe destacar que los subgrupos formados originariamente, en la primera jornada, fueron modificándose en

cuanto a número y participación de integrantes, salvo en un caso en el que el subgrupo se mantuvo inalterable
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desde el inicio hasta el fin del curso. El resto de los alumnos se fueron mezclando en diferentes subgrupos a me-

dida que se desarrollaba el curso. 

2. Actividades Propuestas.
Las actividades que realizaron los subgrupos fueron propuestas y explicadas por el docente en todos los casos.

Durante el desarrollo de cada actividad, el docente fue dando asesoramiento a los integrantes que lo solicitaron y

acompañando el desarrollo de las diferentes tareas desplazándose por los cuatro subgrupos formados. 

2.1. En la primera jornada se trabajó la integración y acercamiento al otro mediante un ejercicio consistente en in-

tercambiar información sobre comidas, juegos infantiles, canciones, cuentos y creencias preferidas, elegir

por consenso el elemento más significativo de cada ítem para luego ponerlo en común con el resto de los

subgrupos, de la manera que creyeran pertinente.

2.2. Durante la segunda jornada el primer ejercicio propuesto para el trabajo en subgrupos fue crear una imagen

que representara la cultura de la Quebrada de Humahuaca y fundamentarla. La segunda actividad fue pensar

proyectos factibles de llevar a cabo en las comunidades en las que viven, detectando primero la necesidad

para luego elaborar un diagnóstico. 

2.3. En la tercera jornada se continuó con la actividad de elaboración del boceto de un proyecto cultural. 

3. Características de la relación entre el docente y los alumnos. 
La relación docente/alumnos a lo largo del seminario se dio en un clima de respeto y cordialidad, en la cual el sa-

ber estuvo depositado en el docente. Se pudo observar un alto grado de atención por parte de los alumnos, que

fue evolucionando hacia una mayor participación, con un buen feed-back a medida que fueron avanzando las

jornadas. En todas las instancias las consignas fueron claras y se trabajaron pertinentemente. 

En las instancias de trabajos grupales el docente cumplió el rol de consultor, evacuando dudas y aclarando con-

ceptos cada vez que fue requerido, modificándose en las instancias de puesta en común, donde se dio una ma-

yor fluidez en la comunicación e intercambio docente/alumnos, alumnos/alumnos.

4. Formas de comunicación.
A lo largo del desarrollo del seminario, y por tratarse de un curso de aprendizaje, predominó la comunicación ra-
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dial (del docente hacia los alumnos y viceversa). La palabra circuló con fluidez y eficacia, con códigos comparti-

dos, buen desciframiento y de forma organizada, permitiendo la construcción de una experiencia compartida con

buena capacidad de feed-back. No se registraron episodios de monopolización de la palabra. 

Desde la comunicación no verbal se registraron risas, aplausos, gestos de asentimiento y aprobación principal-

mente durante las exposiciones del docente. Hubo acuerdo en los niveles de contenido y de relación. 

En los trabajos grupales observados la palabra circuló con fluidez, con códigos compartidos y circulación de la in-

formación. Se dio principalmente en forma de diálogos, con gran capacidad de escucha, hablando por turnos sin

detectarse diálogos yuxtapuestos ni monólogos, salvo en el caso del Grupo 3 durante la tercera jornada donde se

detectaron diálogos cruzados, entre subgrupos y algunas dificultades en los niveles de relación y contenido.

En las puestas en común la palabra circuló permitiendo la participación activa de todos los subgrupos. Pudieron

escucharse y respetar los tiempos de los otros. En esta instancia no se registraron silencios ni monopolización de

la palabra. 

5. Análisis de la interacción. Roles.

5.1 Pertenencia: Se detecta vinculada a la tarea prescripta. La asistencia a todas las jornadas se cumplió respe-

tando los horarios pautados por el docente. Salvo en un caso, los participantes del seminario no se conocían pre-

viamente, por lo que fue la tarea la que posibilitó desplegar la dinámica. Cabe destacar que uno de los grupos de

trabajo (Grupo 4) mantuvo inalterable su composición durante todo el seminario. Este grupo tuvo como particula-

ridad el hecho de que todas las integrantes eran mujeres docentes, algunas de las cuales se conocían previa-

mente. Durante las clases teóricas ocuparon un lugar fijo en el salón, con escaso intercambio con los integrantes

de otros grupos. 

En el caso del Grupo 2 hubo fluctuaciones en cuanto a la cantidad de integrantes: ausencias en algunos casos y

deserción en otro, obstaculizando por momentos la realización de la tarea. 

En el Grupo 1 y el Grupo 3 la participación de los integrantes fue rotativa durante las dos primeras actividades

propuestas, para conformar un grupo estable a partir de la tercera actividad (realización del proyecto cultural).  

En todos los casos la situación grupal se desplegó en un clima confortable con alto grado de receptividad tanto

entre los integrantes de los distintos grupos como en la relación docente/alumnos. 
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5.2 Cooperación: En todas las situaciones grupales observadas se detectan signos de cooperación entre los in-

tegrantes con un alto grado de participación, aportes coherentes tanto de índole teórico como vivencial. Todos

los aportes realizados por los integrantes de los distintos grupos fueron recibidos con interés, trabajados en con-

junto, logrando problematizar las diferencias, sin producirse situaciones dilemáticas. Los roles aparecen comple-

mentarios. 

Como hecho significativo se destaca que tres de las integrantes del Grupo 4 debían confeccionar flores para la

carroza del Día de la Primavera, tarea en la que cooperó todo el grupo. 

5.3 Pertinencia: Los grupos visualizaron sin dificultades los objetivos de los distintos ejercicios propuestos. Los

aportes de los integrantes fueron adecuados, enriqueciendo la tarea. Hubo en todos los casos una buena cone-

xión con la tarea prescripta, con buena articulación de los conceptos teórico y las diversas experiencias persona-

les. Los temas se abordaron directamente.

5.4 Aprendizaje: Se cumplió el objetivo propuesto en el seminario, la realización de proyectos culturales viables.

Los cuatro grupos pudieron llevar a cabo la tarea con procesos de discriminación e integración de las experien-

cias vivenciales y las nuevas herramientas aportadas por el docente, dando cuenta de una productividad creati-

va, en un clima grupal cálido, valorizando los aportes individuales, con gran capacidad de escucha y aceptación

del otro. 

Hubo una relación positiva de los integrantes con el objetivo que se trazó cada grupo, lo que les permitió planifi-

car y ejecutar el proyecto propuesto. 

5.5 Roles: Por la temática y la modalidad con que se desarrolló el seminario, se puede decir que el verdadero lí-

der en esta experiencia fue la tarea. 

Roles prescriptos: El docente ejerció un rol de liderazgo democrático facilitando en todo momento la participa-

ción activa de los alumnos y la aprehensión de los conceptos con consignas claras, una actitud abierta a la con-

frontación y muy buena disposición a la escucha, lo que permitió una buena integración de las experiencias apor-

tadas con los conceptos dados, ligando los procesos de enseñar y aprender. 

Roles dinámicos: Se observaron roles de liderazgo relacionados con la tarea (facilitadores de la tarea, deposita-

177

EJERCICIOS DE GESTIÓN, IDENTIDAD Y FORMACIÓN



178

EJERCICIOS DE GESTIÓN, IDENTIDAD Y FORMACIÓN

rios del saber) en todos los grupos, así como líderes de cooperación y organización grupal. En dos de los grupos

hubo roles silentes. 

No se detectaron chivos emisarios en ninguno de los grupos. 

6. Emergentes. Portavoces. 
Denominamos emergente a una cualidad nueva que surge a partir de un existente como resultado de una inter-

vención, señalamiento o interpretación que permite el esclarecimiento o solución de la situación previa, a partir

de movimientos internos y externos, que se despliegan desde la horizontalidad (la totalidad de la comunidad) y la

verticalidad (la historia personal de cada sujeto inmerso en la comunidad) y que se vehiculiza a través de un por-

tavoz. 

El portavoz es aquel integrante de un grupo que en un momento dado da cuenta inconscientemente del aconte-

cer grupal, conjugando su verticalidad (historia personal) con la horizontalidad grupal (proceso actual, el aquí y

ahora de la totalidad de los integrantes del grupo). Es aquel miembro que desde su historia personal puede enun-

ciar algo del acontecer grupal en el plano de lo latente.  

Del trabajo de observación realizado surgen los siguientes emergentes:

6.1 Emergente “lo propio/lo de afuera”.

En la primera jornada, a partir de la observación del grupo “Los airampos del quirusillar”, surge como emergente

principal “el otro” en contradicción con la preservación del yo, de lo propio como símbolo identitario. 

El grupo está integrado por cinco mujeres y dos varones que no se conocen previamente. La contradicción yo/el

otro, aparece explicitada en la intervención “hay muchas variedades de empanadas”, lo que puede traducirse en

“qué parte de mí estoy dispuesto a mostrar”, ligada a “lo que gusta pero enferma”, hasta qué punto el mostrarse

al otro me puede quitar identidad, ¿me atrevo a correr el riesgo? A lo largo del ejercicio vuelve a aparecer en in-

tervenciones como “Hay varias versiones del Duende132, con distintos significados. Depende de quién cuenta y

qué cuenta.” O sea, lo que muestro de mí, me vuelve desde la mirada del otro. Se percibe al “otro” como amena-

132.  El Duende es un personaje mitológico vigente en la región.



zante, como alguien que me puede devolver una imagen distorsionada de mí mismo. Ligado a este emergente

aparece la necesidad de preservar lo propio, se trabaja la contradicción entre lo propio/lo impuesto (Pachama-

ma/Iglesia católica), lo originario/lo apropiado (coplas/el arroz con leche, Charly García) a la hora de elegir cuen-

tos, creencias, juegos y canciones que los identifiquen. Se debate sobre lo que se quiere mostrar: si elijo mostrar

lo propio, ¿me expongo demasiado? Resuelven el conflicto eligiendo lo propio, lo que les da identidad y los defi-

ne ante la amenaza de lo “diferente, lo que viene de afuera” Esta contradicción juega fuertemente a la hora de

nombrarse, de elegir un nombre para el grupo que los identifique y los contenga, rechazando la parcialidad (Una

integrante propone “Los Abalitos” por llamarse ella y otro de los integrantes Ábalos, propuesta que es rechazada

por el resto de los integrantes del grupo). 

Estos emergentes aparecen luego en la puesta en común en la que los distintos grupos traen la diferencia entre

cuentos locales/cuentos importados, donde los personajes de la primera son duales (“ni buenos ni malos, como

el Coquena)”, en una relación dialéctica con la realidad y la naturaleza, en tanto que los cuentos de origen euro-

peo presentan personajes dilemáticos: o son todo buenos o todo malos. Se infiere, desde una lectura implícita,

que se está hablando de la necesidad de cuidar lo propio, el “local” defiende su lugar con más pertinencia (“El

Coquena133 está, y hace lo que tiene que hacer”). Reaparece en esta instancia como emergente la “versión que

muestro de mí”, desde el grupo “Los de aquí, los de allá”, que más allá de la propuesta integradora del nombre,

ponen en juego no solo qué voy a mostrar, sino también cómo lo muestro: el zorro pierde o gana según con quien

se enfrente, si se privilegia la astucia sobre la fuerza (como en los casos del zorro y la perdiz) o la debilidad sobre

la fortaleza (como en los casos del zorro y el tigre). 

En esta instancia aparecen las diferencias de género (juegos de mujeres, de varones y mixtos), lo que ve el niño y

lo que ve el adulto (cuentos para asustar, cuentos para enseñar), los gustos (comidas regionales y comidas gene-

rales de todo el país). 

Por último, la música unifica, convoca a la participación, más allá de las diferencias. Si bien la canción elegida por

el grupo “Los de aquí, los de allá” fue cuestionada por otros grupos, todos participan cantando, batiendo palmas

y haciendo mímicas. 
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En la segunda jornada se observan alternadamente los cuatro grupos. Salvo el grupo “Los muchos”, no se man-

tuvo la formación del día anterior. Los Grupos 1, 2 y 4 están formados por integrantes de distintas ciudades de la

Quebrada. El Grupo 3 está formado por integrantes que viven actualmente en la Quebrada, pero que vienen de

otras provincias e integrantes originarios de la Quebrada que vienen de vivir en otras provincias. 

A partir de la consigna de crear una imagen cultural que los identifique, surge como contradicción principal qué

nos caracteriza / qué nos diferencia. Aparece nuevamente como emergente el “otro” como invasivo, como se pue-

de ver en la crónica del Grupo 2: “Hay muchos santiagueños y bolivianos”, hecho significativo teniendo en cuenta

que si bien se debatió la importancia de incluir al hombre en el paisaje, luego no pudieron dibujarlo al armar la ima-

gen (portavoces del miedo al ataque). Y en el Grupo 4 “El Humahuaqueño134 fue escrito por un porteño… ¿qué de-

recho tiene a contar lo que no vivió?”(Portavoz de la discriminación). Desde lo implícito se puede decir que la ne-

cesidad de preservarse puede llevar peligrosamente a la discriminación y al encierro, dando a lo propio una

calidad de “incontaminado”, como lo único que merece preservarse, perdiendo así la riqueza del encuentro con el

otro, del aporte de lo diferente que permite el crecimiento conjunto. Esta situación se ve claramente en la crónica

tomada del Grupo 4: “solo el sikus135 es bien quebradeño… la anata136 es más boliviana… cuál es el instrumento y

el ritmo de aquí… el sikus es la originalidad de la Quebrada, porque la caja137 es también de Salta”.

En el Grupo 3, si bien la situación emergente sigue siendo la contradicción yo/el otro, pueden darle un tratamien-

to diferente a partir de la propuesta de una “foto vacía, solo el contorno”. Esta imagen permite inferir que el con-

texto (marco) puede ser contenedor, puede albergar las diferencias y darle contenido al texto (foto), aún cuando

todavía no se haya escrito, dándole espacio a la posibilidad de integración, apelando a la creatividad, aún cuan-

do ésta pueda complicar (“No sean creativos”: portavoz de la resistencia al cambio).

En la puesta en común aparecen las semejanzas: la importancia de rescatar la historia, el paisaje, la fiesta, la pe-

regrinación y la producción, surgiendo como importante la posibilidad del encuentro, de la inclusión del otro en el

paisaje.  
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134. Tema musical de Edmundo Zaldívar, con ritmo de carnavalito, que identifica a la zona.

135. Flauta de Pan andina.

136. Flauta en forma de paralelepípedo.

137. Instrumento de percusión, con dos parches.



6.2. Emergente: Problemática de los adolescentes en la Quebrada de Humahuaca. 

A partir del ejercicio propuesto - detectar necesidades para la realización de un proyecto viable - aparece como

principal emergente, en todos los grupos, la problemática de los adolescentes en la Quebrada. Esta problemáti-

ca tiene como contradicción principal la exclusión/inclusión de los jóvenes dentro del plano social y familiar. La

falta de proyecto, la desocupación, la pérdida de valores propios, la falta de alternativas, aparecen como los mo-

tivos más significativos que tienen como consecuencias un alto número de suicidios y el creciente consumo de

alcohol. En relación a esta problemática surge la necesidad de crear alternativas que incluyan espacios de con-

tención para este sector de la población que aparece como el más desprotegido. La problemática se aborda

desde distintos lugares, según la composición de los grupos que la trataron. En algunos casos se privilegia la

prevención: la creación de espacios alternativos e integradores de distintos saberes, trabajando a través de la

creación artística, favoreciendo la confrontación con “el que viene de afuera” como una forma de fortalecer la

identidad. (Grupo 3). 

En el Grupo 1 esta nueva problemática surge a partir de la necesidad de crear nuevos espacios educativos, res-

catando los saberes propios, como la creación de una escuela de cerámica. Al preguntarse “¿para quiénes?”

aparecen nuevas contradicciones: taller/carrera, título/no título, estudiar/no estudiar. La problematización de es-

tas contradicciones desemboca en la temática particular de los adolescentes de la zona, como depositarios del

desarraigo, la despoblación de los pueblos más pequeños (jóvenes que deben trasladarse a otras ciudades para

estudiar), la desintegración familiar. 

En el Grupo 2 la problemática de los adolescentes aparece desde la falta de transmisión de valores culturales

propios a las nuevas generaciones, la disociación entre familia y escuela, haciendo depositaria a la escuela de la

pérdida de estos valores, por ser una instancia no integradora que desjerarquiza el saber popular. Debaten sobre

cómo despertar el interés de los jóvenes, cómo transmitir los valores propios. Subyace la contradicción lo pro-

pio/lo de afuera. Se dilematiza poniendo en el polo del “saber popular” todo lo positivo, como única alternativa

posible de sacar a los jóvenes del riesgo en que se encuentran, y todo lo negativo en “lo que viene de afuera”

(Cybercafé, turismo, cumbia) produciendo la negación del sí mismo y la pérdida de la autoestima. Se visualiza al

“otro” como violencia, “el que viene de afuera y denigra”. 

El Grupo 4, compuesto por docentes, aborda el tema desde la escuela, desde el aula misma, en un doble juego

de prevención en los más chicos y de crear incentivos para los más grandes, rescatando saberes y prácticas, re-

valorizando el saber familiar y la práctica cotidiana creando la confianza necesaria para poder integrar al “otro”.
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Si bien el otro aparece como amenazante, se ve una actitud integradora, de fortalecimiento de la identidad incor-

porando la diferencia. 

En todos los grupos aparece la necesidad de fortalecer la identidad como forma privilegiada de combatir la ex-

clusión, desde distintos proyectos, con diferentes modalidades de resolución. 

Creemos que durante el tratamiento de esta problemática jugó con mucha intensidad el miedo a la pérdida de la

identidad, la desintegración, la finitud, de los propios alumnos del seminario, proyectando en los jóvenes las pro-

pias fantasías que despierta la presencia del otro. Cabe destacar que la Quebrada de Humahuaca ha sido desig-

nada Patrimonio Cultural de la Humanidad por la UNESCO, recibiendo una afluencia creciente de turismo nacio-

nal y extranjero, así como la ejecución de grandes emprendimientos turísticos, lo que multiplica a un ritmo feroz

la construcción de hoteles, restaurantes, locales comerciales. 

En algunos casos, se preguntaron si “¿la adolescencia es igual para todas las generaciones?” (Grupo 2, tercera

jornada), si “¿somos argentinos, latinoamericanos?, ¿qué identidad tenemos que fortalecer?” (Grupo 4, tercera

jornada). 

A la hora de armar los proyectos aparece la necesidad de “dejarse volar, permitirse soñar” pero también el sentir-

se “como un barco a la deriva”, (Grupo 2, tercera jornada), como portavoz del miedo a la pérdida de lo ya sabido,

del ataque de lo nuevo, tanto en relación a la tarea prescripta (realizar un proyecto cultural viable), como a la im-

plícita (trabajar con otros). Por otro lado, el pensar en las necesidades nos conecta con las propias carencias,

con la falta de referentes. Dentro de este marco la confianza en el otro se juega como peligrosa, hasta qué punto

confiar, si el docente viene de afuera, pide un trabajo y se va, ¿puede ser confiable, nos va a devolver algo? Lo

que se puede traducir en “¿nos comprometemos?” (“Los docentes tienen sus propios tiempos y necesidades”

Grupo 2, tercera jornada. “Los chicos se identifican con los ídolos, con la maestra”. “La directora juega en con-

tra”. Grupo 4, tercera jornada). Si el otro aparece como una limitación, la transgresión es válida.  

7. Atravesamientos organizacionales e institucionales.
Para la Psicología Social de las Organizaciones (Leonardo Schvarstein), las organizaciones materializan el orden

social que establecen las instituciones, entendidas estas últimas como los cuerpos normativos jurídico-culturales

compuestos por ideas, valores, creencias, leyes que determinan las formas de intercambio social, y las organiza-

ciones como los establecimientos, lugares físicos donde se materializan las instituciones. 
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Las instituciones atraviesan las organizaciones y los grupos, y es este atravesamiento el que permite comprender

cómo determinados modos de hacer y de pensar se producen y reproducen en una sociedad. Teniendo en cuen-

ta la multiplicidad de organizaciones en las que los sujetos participan y los distintos roles que se asumen en cada

una de ellas, podemos decir que la noción de atravesamiento implica la inexistencia de barreras entre instituciones

y organizaciones, relativizando así la capacidad de las organizaciones de darse sus propias normas y su autono-

mía. La dimensión vertical de estos atravesamientos tiene sus límites en la capacidad instituyente posibilitando el

cambio de lo instituido socialmente, convirtiéndose en entidades sujeto constructoras de su propia identidad. 

Durante el desarrollo del seminario se pueden observar atravesamientos de la Institución Religión: en los relatos

aparece el Duende como el ángel de la guarda, el Credo. En el relato del cuento “Los zapatitos rojos”, la inte-

grante que lo relata lo articula con su Primera Comunión, cómo el peso de la transgresión de los valores institui-

dos es vivida con culpa. Ocupan un lugar importante las peregrinaciones en la vida de la Quebrada las peregrina-

ciones, a la Virgen de Punta Corral y la Virgen de Sixilera, la relación con la Pachamama y el Carnaval. 

La Institución Educación es puesta en cuestión, problematizando el lugar que ocupa en la formación y transmisión

de valores y sentidos, de construcción de una identidad propia. En este caso se despliega la contradicción institui-

do/instituyente dando cuenta de la capacidad instituyente en el caso del grupo de docentes que realizan un pro-

yecto de trabajo en las aulas con un calendario cultural propio dirigido a revalorizar la integración, el rescate de los

valores propios y la articulación con la comunidad en contraposición con el calendario escolar instituido por el Mi-

nisterio de Educación. Está presente también en la creación de talleres alternativos para paliar las deficiencias del

sistema educativo, tanto en el trabajo de prevención como de inclusión de los sectores más expuestos.

La Institución Trabajo, si bien está presente en todos los niveles de discusión, se problematiza a la hora de definir

cómo y para quién se trabaja. La contradicción trabajo rentado/trabajo voluntario, se discute poniendo el énfasis

en la dignificación del trabajo a través de la remuneración, como herramienta exclusiva que permita la eficacia y

la dedicación, contraponiéndose a la de trabajo voluntario con la comunidad propuesta por otros grupos. 

Aparecen también atravesamientos de las Instituciones Salud, Tiempo libre, Deporte y Familia. 

8. Conclusiones. 
El seminario fue exitoso, ya que los participantes lograron incorporar y articular las herramientas conceptuales

aportadas por el docente, lo que les permitió llevar a cabo la tarea prescripta con pertinencia y eficazmente. Esto

queda plasmado en la elaboración de los proyectos culturales, algunos de los cuales ya están en marcha. 
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La tarea se desarrolló en un clima cálido en el que prevaleció la cooperación, el intercambio de experiencias en

un doble juego de enseñar y aprender, integrando las diferencias en una práctica que favoreció la realización de

la tarea. 

Se pudieron identificar las necesidades y las problemáticas sin llegar a estancamientos dilemáticos que obstacu-

lizaran la tarea.

Las intervenciones del docente fueron adecuadas a las necesidades de los alumnos, tanto en la transmisión cla-

ra de conceptos y consignas como en la evacuación de las dudas surgidas durante la realización de las activida-

des, aportando humor e incentivando la creatividad.  

Del análisis del trabajo de observación realizado se desprende la problemática de la integración como central en

esta comunidad, siendo la contradicción principal lo propio/lo de afuera, llegando a obstaculizar y empobrecer,

por momentos, el tratamiento de otras problemáticas. 

Creemos que es importante trabajar en este sentido, incentivando y promoviendo espacios para la reflexión, la

valorización del trabajo interdisciplinario, la promoción tanto del encuentro como del intercambio, la multicultura-

lidad, que permita comenzar a visualizar al otro no como una amenaza, sino como un “otro” igual y diferente a la

vez que puede aportar y enriquecerme. El riesgo de la preservación acérrima de “lo propio” es que lleva al estan-

camiento, el encierro en sí mismo que puede conducir a la muerte. El dejar de ver al “otro” como una amenaza a

mi identidad, nos permite crecer, incorporarlo como un par que nos posibilite transmitir e incorporar saberes en

una relación dialéctica que favorezca la resolución de las problemáticas que nos atraviesan con un verdadero

salto cualitativo, un insight que nos ponga en el camino del aprendizaje mutuo. 

II. SIN TABLAS RASAS
H.A.O.

La acción transcurre en Asunción138. Los protagonistas son profesores de Plástica egresados del Instituto Supe-

rior de Formación en distintas camadas que están realizando seminarios de equivalencias para obtener la Licen-

ciatura.
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La consigna de trabajo en grupos: cada uno de los integrantes se remonta a su infancia y al interior del grupo:

— dice/recita una poesía, 

— cuenta un cuento/caso/sucedido/leyenda, 

— canta una canción,

— elige un plato de comida habitual o favorito,

— describe un juego.

Luego vuelcan en un plenario las conclusiones generales, cuentan el cuento que más les haya gustado, dicen la

poesía elegida y cantan la canción preferida por el grupo. El resultado impresiona: durante el proceso se van dis-

tendiendo, les cambia la expresión hablan sin discutir y se escuchan con interés, porque no hay dicotomía y se

encuentran en un terreno de riqueza inagotable. Vuelven a ser niños, sus rostros se transforman y recuperan el

candor y la alegría de entonces. Algunos se animan a jugar, cuentan los cuentos de los abuelos reproduciendo

las expresiones y actitudes físicas de los viejos...

En la reflexión que sigue, reconocen que hay relatos de la tradición oral (“El Pombero”, “Yasy Yateré”, “Mala Vi-

sión”, “Cachique”, “Carayá y el monito”, etc.) que les referían abuelos o padres que tenían prohibida la entrada a

la escuela donde las maestras imponían “Caperucita Roja”- en un país donde no hay lobos -, “La Bella Durmien-

te”- en un país donde no hubo reyes ni castillos - y otros “universales”, además de los que les llegaron por los

medios de comunicación.

Experiencias similares he registrado de norte a sur de Iberoamérica: gestores culturales en Hermosillo, la capital

del estado mexicano de Sonora; docentes en Zacatecas; trabajadores de Desarrollo Social en Monterrey; profe-

sores en Barranquilla, Colombia; gestores culturales en toda la Argentina, subrayaron cuánto los había moviliza-

do un trabajo como éste y cómo les había hecho conocerse en tanto grupo. Es que tocan puntos neurálgicos de

la formación de su propia identidad en lo cotidiano, registran las similitudes y diferencias con quienes son sus ve-

cinos, colegas, compañeros. Y se dan cuenta de que pueden intercambiar, coexisten, la pasan bien, se enrique-

cen, negocian... Reconocen que cada uno anda por el mundo con ese bagaje y trabaja, enseña, gestiona desde

esa base y con esa base. Y lo mismo ocurre con quienes concurren a la escuela, al centro cultural, a un espectá-

culo, a una fiesta: desde y con ese bagaje se aprende, se participa, disfruta, festeja, contempla... No hay tabulae

rasae. 
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12. 16 Relatos
de identidad
cultural y
desarrollo





La pauta que conecta todos estos pequeños relatos de distintas latitudes y diferente contenido es la rela-

ción entre desarrollo humano y cultura, entendida como forma integral de vida y también como recurso

tanto en el plano económico como en el plano de la afirmación de identidad y pertenencia.

1. Moolaadé: la tradición como recurso
Moolaadé es una película escrita y dirigida por Ousmane Sembene,139 en 2005. Participaron de su producción Fil-

mi Doomirew (Senegal), Ciné-Sud Promotion (Francia), Dirección de la Cinematografía Nacional (Burkina Faso),

Centro Cinematográfico Marroquí (Marruecos), Cinétéléfilms (Túnez) y Les Films de la Terre Africaine (Camerún).

Está, fundamentalmente, pensada para un público africano. Esto posibilita una aproximación a un mundo rural

totalmente distinto al que muestran la mayoría de películas comerciales que se ven en Occidente: aquí se puede

apreciar cómo son las casas de la gente de este pueblo, cómo cocinan, trabajan, comen, cómo obtienen el agua,

cómo son sus relaciones matrimoniales. Y también pone de relieve la complejidad social de estas comunidades,

con sus diversas instituciones y leyes, que pautan la vida cotidiana de gran cantidad de familias africanas. 

El argumento es el siguiente: Collé Ardo vive en un pueblo africano. Siete años atrás no permitió que su hija fue-

ra sometida a la ablación de clítoris, una práctica que ella también sufrió y le acarreó problemas en sus partos.

Cuatro niñas huyen para escapar del ritual de la “purificación” y piden a Collé que las proteja, a lo que ella acce-

de. A partir de ese momento, se enfrentan dos valores: el respeto al derecho de asilo (el moolaadé) y la tradición

de la ablación (la salindé). Con su decisión, Collé Ardo produce una crisis en la aldea. Collé incluso soportará el

sufrimiento del castigo y la humillación pública antes que renunciar a su posición, desencadenando así una au-

téntica rebelión de mujeres que exigen que ninguna niña más sea mutilada. Por otra parte, Amsatou, la hija de

Collé, ya está en edad de casarse y la pretende el hijo del jefe del pueblo, un joven que acaba de llegar de París.

Ningún hombre se ha atrevido a casarse con una mujer no “purificada”, una bilakoro. Pero, a partir de la rebelión

él se anima a contradecir y enfrentar a su padre, con lo que el poder se resquebraja y transforma.

Esta práctica, como cualquier otro mecanismo de control y dominación, se acostumbra a sustentar sobre todo

un entramado ideológico que lo justifica y que le da sentido. Conocida como “salindé” en lengua mandinga, ésta,

según el propio Ousmane Sembene, “es un gran acontecimiento en la vida de una mujer y suele tener lugar a los

siete años, bajo la mirada condescendiente de los hombres. Nada es bastante bonito ni bastante caro para la
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fiesta que se celebrará para la ocasión. Durante las dos semanas que preceden a la entrada en el bosque sagra-

do, las madres y las tías preparan psicológicamente a las niñas para que aguanten el dolor sin gritar, sin quejar-

se. Deben controlar y dominar la mordedura viva y abrasadora del cuchillo. Si puede con el dolor, la joven de-

mostrará que de mujer sabrá sobreponerse a los tormentos y las aflicciones de la existencia. La salindé coloca a

la niña al nivel de esposa. Alcanza la cima de la honorabilidad, entra en el círculo de las madres colmadas, la ele-

va al rango de realeza. La mujer que ha pasado por la ablación simboliza la pureza. Es un honor para su marido,

para su familia.” 

En la película se muestra claramente el peso de la tradición en la realización de esta práctica. La discusión del

Consejo de ancianos y notables, máximo órgano de poder en la comunidad, sobre la demanda de las “purifica-

doras” contra Collé ilustra claramente esta idea. En su exposición inicial la “Purificadora” afirma: “La purificación

es una tradición. Nadie puede oponerse a una tradición.” A partir de ahí, los argumentos girarán principalmente

en torno al respeto o no de la tradición. En otro momento, el mismo cuñado de Collé trata infructuosamente que

ésta retire su protección a las niñas.

Otro de los temas fundamentales que plantea la película es el debate y tensión existente en las sociedades afri-

canas entre la conservación de la tradición o su abandono a favor de procesos de modernización de tipo Occi-

dental. 

La película critica aspectos negativos de las tradiciones pero exalta los positivos, los que pueden contribuir a la

promoción de la persona humana, a desarmar mecanismos de opresión, como se ve en el recuso a la figura del

moolaadé. Según el propio Sembele “el moolaadé expresa la noción de derecho de asilo. Es la protección que se

da a alguien que huye. Se nos ha transmitido por tradición oral a través de los cuentos, las historias, las leyendas

y los enigmas que se cuentan de generación en generación. Es una convención oral con valor jurídico reconocida

por todos desde tiempos inmemoriales. Sus reglas, leyes y decretos están grabados para siempre en la concien-

cia. Portador de presagios funestos, ningún hombre, mujer o niño se atreve a ignorarlo. Sólo el castigo público

del poseedor del moolaadé permite alejar la amenaza.” 140

Pero al mismo tiempo, la película también incluye otras situaciones que ayudan a tomar distancia con respecto a
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140. Fuente: Ernest Cañada: Cine y Desarrollo (III) Sobrevivir y resistir en el sur, huir al norte. EDUALTER http://www.edual-
ter.org/material/cinema3 



los referentes de modernización Occidental. Ya que no vacila en señalar lacras de la globalización y el mercado

libre y la corrupción enquistada hasta en los organismos internacionales como la ONU. Y sobre todo del valor del

dinero como articulador de las relaciones sociales.

El film como realización constituye en sí misma un modelo para la cooperación cultural ya que en la producción

intervienen organismos de Francia, Senegal, Camerún, Túnez, Marruecos y Burkina Faso. Es además una herra-

mienta la toma de conciencia y para la acción en y desde la cultura ya que la propia tradición aporta recursos y

herramientas para la transformación de la sociedad. Esto es importante, por cuanto a menudo desde el mundo

Occidental, pocas veces se rescatan y toman en cuenta los esfuerzos de las mismas comunidades por generar

cambios a favor de una mayor equidad sin abandonar por completo su propia cultura. 

2. Teatro en el valle
Un grupo de teatro, a través de espectáculos didácticos toma parte de una campaña para exterminar la mosca

de los frutos, plaga que hacía estragos en el Alto Valle del Río Negro, una de las principales regiones frutihortíco-

las de la Argentina.141

3. Molinos y tradición
La recuperación de los molinos de Jáchal, también en la Argentina, en la provincia andina de San Juan. Esa zo-

na ha sido fuente de riqueza triguera hacia fines del siglo XIX. Y se instalaron molinos harineros que, con el correr

del siglo XX, fueron deteriorándose y cayendo en desuso porque no podían competir con los modernos molinos a

motor, que producen diez veces más en el mismo tiempo. Pero el caso es que se dieron cuenta en algún mo-

mento que el molido de esos molinos viejos es ideal para producir un tipo de harina integral y que si bien no pue-

den competir con el molino nuevo la producción y su comercialización alcanza para las seiscientas familias que

viven en los alrededores. Entonces en un programa que lleva a cabo la Universidad Nacional de San Juan se han

restaurado esos molinos con la idea, además, de hacer un corredor turístico -porque son en verdad pintorescos.

4. Modelos de pesca
. “Se está extinguiendo en Chile, en la zona de San Antonio y otras - un acervo cultural de artes de pesca no

agresivas para la biomasa marina, por un cuoteo de pesca industrial que con artes de pesca agresivas y destruc-
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toras del medio marino, no dejan espacio de aplicación para las artes tradicionales” nos informa Javier Calza-

da142. Viene a cuento la siguiente reflexión de Edgar Morin: Todas las culturas tienen la posibilidad de asimilar lo

que en un primer momento les es ajeno, al menos en cierto umbral, que varía según su vitalidad, y más allá del

cual son ellas mismas las que se hacen asimilar y/o desintegrar...¿Cómo integrar sin desintegrar? El problema se

plantea de manera dramática para las culturas arcaicas, como la de los Inuit. No sólo habría que hacerlos partíci-

pes de las ventajas de nuestra civilización —salud, técnicas, comodidad— sino también ayudarlos a conservar los

secretos de su medicina, de su shamanismo, de sus prácticas de caza y sus conocimientos de la naturaleza. 143

5. Minería en conflicto.
Minas de oro y plata a cielo abierto que contaminan ríos y napas subterráneas son objetadas en las provincias

argentinas de San Juan y de Chubut. En esta última se encuentra uno de los yacimientos de plata y plomo más

grandes del mundo, llamado “Navidad”, y su valor ronda aproximadamente los 3.500 millones de dólares. Estos

recursos naturales, cuya extracción está prohibida por ley en la modalidad a cielo abierto y con uso de cianuro,

están siendo disputados por dos compañías mineras canadienses. Si bien son recursos presentes en suelo ar-

gentino, su futuro y su dueño serán decididos en una corte judicial canadiense144
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142. Informante: Javier Calzada (2005), comunicación personal
143. Morin, Edgar (2003), Clarín y La Stampa, Traducción de Cristina Sardoy.
144. Las mas grandes empresas multinacionales que se dedican a la explotación minera se llaman Acacia Resources Ltd. de
Australia, Barrick Gold Corporation, Berna Gold Corporation, Agnico-Eagle Mines Ltd., canadienses ellas, Anglogold de Sudá-
frica, Apex Silver Mines Ltd. y Battle Mountain Gold Company, de Estados Unidos. La mayoría de las compañías mineras dedi-
cadas a la explotación del oro fueron cuestionadas y sancionadas en sus propios países por organismos ambientales del go-
bierno, ciudadanos y ONGs. Las Rocallosas o las Montañas Canadienses seguro que no se van a tocar. 
Así, numerosas empresas dedicadas al cateo y la extracción de oro expandieron sus operaciones hacia México, Costa Rica, El
Salvador, Honduras, Nicaragua, Panamá, Venezuela, República Dominicana, Bolivia, Brasil, Perú, Chile y la Argentina. Entre las
empresas extranjeras involucradas en proyectos mineros en Argentina están: Cerro Vanguardia de Sudáfrica, Minefinders Cor-
poration Ltd., Northern Orion Explorations Ltd., Viceroy Resource Corporation, Canadá Oro Belle Resources y Rio Algom todas
de Canadá, MIM Holdings que conduce Bajo de La Alumbrera y North Ltd., ambas de Australia. Trelleborn-Boliden, Atomred-
metzoloto de Rusia, Climax Mining NL, Cambior, Primo Resources, TNR Resources, Opawica Explorations y Yamana Resour-
ces son otras que pusieron sus ojos en la cordillera de Los Andes. Estas compañías extranjeras tienen como asociadas aliadas
a unas 50 empresas argentinas que tienen el control de las minas activas de nuestro país. Las principales son Bajo La Alum-
brera en Catamarca (cobre y oro) y Cerro Vanguardia en Santa Cruz (plata y oro). En lo que hace a proyectos con factibilidad
podemos citar Agua Rica en Catamarca (cobre y oro), Pascua Lama en San Juan (oro), San Jorge en Mendoza (cobre y oro) y
Manantial Espejo en Santa Cruz (oro). Sumando también mas de 3000 cateos a lo largo de toda la cordillera. Los proyectos de
El Pachón (cobre y molibdeno) como los de Pascua Lama (oro) fueron favorecidos por el Tratado de Integración y Complemen-
tación Minera con Chile que se firmó el 29 de diciembre de 1997. Este acuerdo brinda facilidades a las empresas para que ex-
ploten yacimientos binacionales en la zona cordillerana. (Fuente Indymedia Argentina)



6. Las aguas bajan turbias145.
La contaminación de las aguas del limítrofe río Uruguay por la instalación de plantas procesadoras de celulosa

en la localidad de Fray Bentos - situada en su margen oriental - genera una dura polémica entre Argentina y Uru-

guay, país que lleva adelante el emprendimiento que genera puestos de trabajo y considera como polo de desa-

rrollo. Se agrega la presión del Banco Mundial librando créditos para la empresa finlandesa Botnia - constructora

de una de las “pasteras” -, con el no declarado fin de torpedear la integración del MERCOSUR.

7. El Festival Internacional de Cine de Mar del Plata 
Congrega anualmente a más de 120.000 espectadores. Moviliza una ciudad en torno de películas que muestran

otras formas de vida, otras visiones del mundo, con otros ritmos cinematográficos. Propicia encuentros entre

creadores, productores, distribuidores.Es fuente de negocios. Es la exposición de la industria cultural en todas

sus dimensiones. Los marplatenses están orgullosos de su Festival aún cuando no vayan al cine.

8. El Congreso de la Lengua
Realizado en Rosario, en 2004, no sólo resultó un hito importante en los estudios y análisis académicos del espa-

ñol y su relación con las otras lenguas sino que constituyó un notable factor de cohesión comunitaria, reafirma-

ción del sentido de pertenencia por el orgullo de ser habitante de una ciudad capaz de llevar adelante un aconte-

cimiento de tales dimensiones. Frente al “no podemos” con que se ha estigmatizado a nuestros pueblos desde

las usinas del poder global, la realización eleva la confianza en las propias fuerzas. La alegría y el optimismo que

quedaron en Rosario recuerdan los de los años 60146, y la renovación del amor por los escritores y artistas que

señalan la identidad de la segunda ciudad de Argentina. El Congreso se seguía en directo en los cafés (cabe se-

ñalar que se recicló El Cairo, bar omnipresente en la narrativa de Roberto Fontanarrosa – quizás el escritor y hu-

morista más conocido y querido de Rosario, que tuvo una participación brillante en las jornadas.) 

9. Radio y presencia.
En Argentina, la comunidad mapuche “Linares” del paraje Aucapán logró, después de seis años de gestión, la

primera licencia radial legal que otorga el Comité Federal de Radiodifusión (Comfer) a una comunidad nativa.

Además, el Gobierno nacional dará subsidios para capacitación en la gestión de radios comunitarias. 
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145. El título corresponde a una película argentina del director Hugo del Carril.
146. Informante: Carlos Galano - profesor universitario   (2005) comunicación personal



“Marici wew!” (“Estamos vivos, venceremos”) corearon los mapuches cuando el “Lonko” (jefe) Víctor Altimán, re-

cibió del coordinador general del Comfer, Sergio Fernández Novoa, el documento que oficializó un hecho históri-

co para los pueblos originarios: la propiedad de una radio reconocida por el Estado. La “werkew” (secretaria,

mensajera) Kalew Kolipan, valorizó en su discurso que la entrega de la radio es “un triunfo más del pueblo mapu-

che” y agradeció al Gobierno “por haber cumplido” pero advirtió que “el pueblo mapuche seguirá exigiendo sus

derechos. La radio es un medio que nos hará avanzar en la lucha por nuestro territorio”.147

10. La posibilidad de mostrarse
Dante Quinterno (Nieto), un empresario argentino emigrado a Rio de Janeiro, puso a funcionar TV Roc, televisión

comunitaria en Rocinha, la favela más grande de la ciudad porque descubrió que era rentable venderles un servi-

cio de cable a los pobres, saliéndose de la lógica comercial habitual para darle salida a otras voces: reclutó vo-

luntarios para sus noticieros, magazines, ciclos musicales y crónicas deportivas. A partir de la experiencia llega-

ron a la Rocinha bancos, tiendas y hasta un pequeño box de helados de McDonald’s. Se van incluyendo en un

mercado, que hasta entonces sólo veía en ellos ladrones. Según Quinterno “el uno por ciento pertenece al crimen

y el narcotráfico... ¿Por qué los medios prefieren centrarse en el uno por ciento?”. Se transmiten eventos impor-

tantes como las prácticas de Los Académicos de la Rocinha, la escola do samba, que permite dar alternativas y

participación a la gente más vieja y a los chicos que no tienen otro modo de ingresar a la TV. Otra forma de fo-

mentar la construcción de ciudadanía es transmitir las elecciones entre los distintos candidatos a presidir la Aso-

ciación de Moradores (vecinos). Se aparta de los lugares comunes (el villero negro, violento, delincuente, inculto)

para redescubrir a músicos, artistas, intelectuales y activistas que circulan por la villa.. Pero la extraña experien-

cia de TV Roc, en la favela más grande de Río, se distancia del discurso pseudo-progre: el lucro está presente

desde el vamos buscando la ampliación del mercado, la defensa del “consumo extendido”. El equilibrio entre la

acción social y el rédito148.

11. Hecho en Buenos Aires. 
Es una revista de la calle inspirada en la experiencia del Big Issue que apuesta a “generar una modalidad de in-

tervención sobre las condiciones de vida de las personas sin hogar que vaya más allá del circuito de la caridad o

dependencia establecidos institucional o informalmente para ellos... una vía de inserción social bajo la ideología
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147. (Fuente: Diario Clarín, Buenos Aires, 2/5/2005).
148. ≠Fuente Nicolás Artusi :“En la ciudad de Dios”, Buenos Aires, Clarín, 15/04/2005)



del empoderamiento y help to help. Revista hecha por periodistas profesionales o amateurs vendida por gente

reclutada entre los sin techo – que discuten también líneas editoriales. Funciona desde el año 2000. 149

12. Cambios por el gas.
Habitantes de Esquel, población andina de la provincia de Chubut en Argentina, señalan el cambio producido en

su forma de vida por la instalación del gas natural, pocas décadas atrás. Quedó relegada, por ejemplo, la cos-

tumbre de la reunión alrededor del fogón, con la consabida conversación, rueda de cuentos, fortalecimiento del

núcleo afectivo; la organización en torno de recoger la leña con el despliegue territorial que implica, cortarla, ha-

cer el fuego; el olor que impregnaba todo desde las habitaciones hasta la ropa, el humo que desde las chimene-

as aportaba su nota característica al paisaje local... Por cierto que la comunidad ha ganado en comodidad para

cocina y calefacción.

13. La mejor lana.
“No empezamos si no hacemos el ritual de la Pachamama: Se abre la tierra con un cuchillo, le damos hojas de

coca, le damos de fumar, vino y cerveza a la tierra. Y colocamos pedazos de cuarzo blanco que simbolizan a las

vicuñas... El arreo se hace a la manera incaica. Las cintas de colores generan un espíritu muy particular en la Pu-

na. Se pasa de una excitación muy grande al silencio del trabajo en el corral”, dice Bibiana Vilá. Los animales fue-

ron arriados hacia la manga de captura con motos y cuatriciclos de Gendarmería, y camionetas de los lugareños

y de los investigadores. Otro grupo de personas sostenía una soga con cintas de colores llamativos y las espera-

ba cerca de la manga para evitar que se dispersaran150. Ese fue el primer arreo de vicuñas para la esquila efec-

tuado en Cieneguillas, localidad de la Puna en la provincia de Jujuy a 3700 metros de altura. Ya hoy no se utilizan

las motos y todo el procedimiento sigue la metodología de los “chacos”, como se llamaba esta forma de arreo en

las culturas preincaicas. Es el mejor sistema para no dañar al animal y reintegrarlo a su hábitat después de extra-

erle la lana151 – quizás la más valiosa del mundo – en cantidad suficiente como para que resulte rentable para la
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149.  Wilkis, Ariel (2005) : Las revistas de la calle: nuevas experiencias en el campo de la asistencia a los Sin Techo y desem-
pleados. Un estudio de caso sobre la empresa social Hecho en Buenos Aires, en Floreal H. Forni (compilador) Caminos soli-
darios en la economía argentina, Buenos Aires, ediciones CICCUS, pp 191/220
150. Malamud, Luciana: Esquilaron vicuñas silvestres sin dañarlas en La Nación, 9/2/2004
151. Una lana muy especial compuesta de dos capas, una más gruesa externa y una más fina interna, le permite soportar las
bajas temperaturas de la Puna. El diámetro de la fibra es de 12 micrómetros (cada micrómetro es la millonésima parte de un
metro). Además durante una lluvia, la capa interna se mantiene seca y aislante, porque la superior se dobla al mojarse. Existe
también una adaptación comportamental que permite mantener esta capa aislante: las vicuñas se revuelcan todos los días y
cubren así la lana con una capa de polvo que, al separar las fibras, genera un espacio con aire; éste se calienta con la tempe-
ratura del animal y produce un efecto de aislamiento térmico con respecto al medio externo
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comunidad y permita la supervivencia del animal, la Vicugna vicugna, la especie más pequeña de los camélidos

que habita, silvestre, entre los 3.000 y los 4.800 metros sobre el nivel del mar, evidenciando una asombrosa ca-

pacidad de adaptación a un ambiente tan crítico. Ya se formaron más de 20 criaderos privados de vicuñas, ubi-

cados en las provincias de Salta y Jujuy.152

14. La Red Puna.
Es una organización de segundo grado que agrupa a 35 organizaciones campesinas y aborígenes de base de la

región Quebrada y Puna, en la provincia de Jujuy, Argentina. Ha desarrollado una labor de 10 años en la forma-

ción y fortalecimiento organizacional, producción y comercialización de productos regionales, género, comunica-

ción, y recuperación del patrimonio cultural.153 La Red revaloriza, y toma como un valor agregado a su organiza-

ción los saberes de la cultura local. Prácticas culturales que usualmente no se utilizan desde hace al menos

varias décadas, aparecen en nuevos contextos de cooperación entre productores, este podría ser el caso de “la

minga”. Los lugares donde se expresan las formas organizativas donde participa “la comunidad”, donde se rela-

152.  Frers, Cristian: En los últimos años la Argentina dio origen al criadero de vicuñas del CEA Abra Pampa, que es el primero
en el mundo oficialmente habilitado a nivel provincial y nacional, además de ser reconocido en el seno de los países vicuñeros,
ya que tiene garantizada la evolución de su plantel en las condiciones de semicautiverio, con pautas de mínimo manejo. El es-
quema propuesto demuestra que es una de las pocas alternativas viables de duplicar el ingreso promedio de los pequeños
productores de la región. El campo Experimental de Altura Abra Pampa, trabaja para poner a punto la cría en semicautiverio de
vicuñas y da a los interesados en desarrollar la actividad todo el apoyo que necesiten. Además de entrenarlos en las técnicas
de reproducción, alimentación, cuidado y esquila de los animales, aportando en comodato los animales para empezar a traba-
jar en el rubro. Una unidad productiva básica debe tener una superficie de seis a diez hectáreas, en cada hectárea viven cuatro
vicuñas. La única inversión que debe realizarse es la instalación de alambrados, dinero que los habitantes de la zona pueden
conseguir mediante créditos. Para acceder al Programa de Cría en Semicautiverio del INTA es necesario seguir una serie de
pasos establecido por dicha institución. Una vez evaluados se decide su aprobación, y en caso de ser favorable se procede a
la firma de una Carta Acuerdo con la Asociación Cooperadora del CEA-INTA Abra Pampa. http://dsostenible.com.ar/situa-
cion/lavicun.html
153. La Red Puna se organiza en 5 microrredes: 1) CEA Campesino-Aborigen La Rinconada cubre las poblaciones de la
Rinconada, Santo Domingo, Lagunillas de Pozuelo, Casa Colorada y Pan de Azúcar.2) CEA Campesino-Aborigen Humahua-
ca. Ubicado en el “Galpón de Empaque de Papa Andina”, abarca múltiples tareas de formación y producción regional, entre
las que destacan el acopio de papas andinas producidas por las comunidades locales. Su ámbito de influencia está compues-
to por la comunidad de Ocumazo, San Roque y Huella. 3) CEA Campesino-Aborigen Abra Pampa. Ubicado en la Micro-Red
Puna Centro, en donde funcionan principalmente talleres de capacitación en artesanías. Cubrirá las comunidades de Rumi-
Cruz, Ugchara, Abra Pampa y Agua Chica.4) CEA Campesino-Aborigen Tilcara. Ubicado en la Micro-Red Puna Norte, centro
de reuniones, talleres y capacitación. Contemplará las comunidades de Huella, B° Usina de Tilcara, Volcán y San Roque. 5)
CEA Campesino-Aborigen La Quiaca Instalado en la “Casa Campesina”, cubrirá a las comunidades de Lecho, Yavi Chico,
Chalguamayoc, La Redonda, Suripugio, Escoban, San José y mujeres artesanas de La Quiaca. Fuente: http://www.programa-
mipc.gov.ar/centro_jujuy.htm



cionan los distintos productores campesinos de las tierras altas por lo general están vinculados a espacios reli-

giosos y de intercambio. La Red utiliza estos espacios tradicionales de encuentro en las comunidades. El trabajo

colectivo en festividades culturales, religiosas, e incluso deportivas, aparece en los discursos de casi todos los

representantes de las distintas localidades, mientras que en los mismos se ve una imposibilidad concreta de jun-

tarse para solucionar los problemas colectivos. Las fiestas de los santos patronos de las distintas localidades así

como las fiestas de pascuas, reyes, etcétera, las ferias campesinas, etcétera son motivo de reunión e intercam-

bio entre las distintas comunidades de la zona, en estas ocasiones se reafirman cuestiones identitarias y prácti-

cas culturales que hacen a la cohesión del grupo y en donde se consolidan distintos lazos de amistad y compa-

drazgo. Son utilizadas, en muchos casos, por los integrantes de algunos de los grupos de campesinos para

realizar sus reuniones y asambleas.154

15. La lengua como factor económico. 
Actualmente el español es la segunda lengua en el mundo occidental, detrás del inglés. En España un estudio del

Instituto Cervantes patrocinado por la Fundación del Banco Santander Central Hispano señalaba que la lengua

española genera el 15% del PBI del país. Fueron determinados 180 productos y 70 servicios que no podrían

existir sin la lengua española.155 Del 15% del PBI que representa la lengua, el 30% del mismo está dado por la en-

señanza, el 19% por la publicidad, el 17% por las telecomunicaciones, 12% por la administración y 7% por la

cultura. La lengua es también una oportunidad para Iberoamérica y una fuente importante de creación de empleo

calificado

16. Proyectos especiales.
La Unidad de Programas y Proyectos Especiales de la Secretaría de Cultura de la Nación es un intento novedo-

so en el campo de la gestión cultural oficial en la Argentina de aplicar el concepto ampliado de cultura apuntando

a la inclusión social. En este sentido cabe destacar el Programa Cultural de Desarrollo Comunitario que se rela-

ciona con más de 1250 organizaciones sociales de todo el país.
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154. Ariel Ogando y Carina Borgogno (2007: Argentina: Red Puna, juntos tenemos más fuerza, en Revista Herramientas N° 25
http://www.herramienta.com.ar/modules.php
155. 102.000 millones de euros en 2004. Las nuevas tecnologías de la información han producido un doble efecto. Por un la-
do, el aumento de la información audiovisual reduce la importancia del lenguaje, mientras que el uso masivo de Internet provo-
ca que el efecto anterior sea contrarrestado con creces. La certeza de que aumentará el uso de las nuevas tecnologías ha-
ce prever que el valor económico del español en el sector servicios crezca más, lo que supondrá a la vez que la lengua
tenga un papel cada vez más importante en la economía. 





13. 22 Claves
estratégicas
para diseño 
y gestión de
políticas
culturales





En este capítulo, a modo de corolario, se aportan sugerencias para tener en cuenta en el diseño y ejecu-

ción de políticas culturales. No hay pretensión de exhaustividad sino de marcar algunos criterios para es-

bozar líneas de acción 

1) ARRANCAR DESDE UN CONCEPTO AMPLIO (UN MODELO ABIERTO)
Elemental. Como dijimos al principio, el concepto de cultura sobre el cual nos basemos va a determinar el tipo de

política que diseñemos. Partiendo de la noción de que la cultura es una forma integral de vida de una comunidad

proponemos considerar las relaciones fundantes (Santillán: 2000) que la sostienen:

— las relaciones que la comunidad entabla con la naturaleza

— las relaciones que los hombres de una comunidad, al organizarse, establecen entre sí

— las relaciones que la comunidad establece con lo que ella vive y califica como sagrado

— las relaciones que cada miembro de la comunidad, en tanto persona, mantiene consigo mismo (con su

cuerpo, su mundo interno) y con la totalidad (naturaleza, comunidad, lo sagrado).

Relaciones que se dan en forma de haces y en imbricación total: al “tocar” una se mueve todo. Sobran los ejem-

plos de los festivales o encuentros de música que contribuyen no sólo a la revitalización de expresiones que tie-

nen poca o nula exposición masiva sino también a que los propios músicos mejoren su posición en la comunidad

y su autoestima, además la reunión promueve el desarrollo de otros elementos: comidas locales, ceremonias,

etc. Podríamos pensar en las alteraciones que introduce en un pueblo donde está vigente la tradición oral (y no

existe la producción individual como se entiende en Occidente) la realización de un concurso con premios a los

“mejores” narradores o la edición en discos compactos de cantos ceremoniales o coplas anónimas: con la inten-

ción de fomentar esas expresiones podemos generar conflictos impensados porque cambiamos las reglas de

juego de la cotidianidad. Del mismo modo, cuando se efectúan rituales fuera de la época específica para atraer al

turismo se adultera el sentido religioso original hasta vaciarlo. Muchas veces los rituales se ligan a comidas y be-

bidas ad hoc, que no se consumen fuera de esos períodos, ritmos que sólo se cantan y/o bailan en esas ocasio-

nes, ejecutados por instrumentos que no se usan en otro momento. El no cumplimiento de esas normas puede

atraer desgracias sobre la comunidad: los lugareños suelen atribuir a esas “herejías” trastornos naturales subse-

cuentes156
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156. El Primer Festival de la Pachamama en Purmamarca, Jujuy, Argentina. El pueblo quedó aislado un par de días por des-
bordes de los ríos que cortaron las rutas de acceso. La gente atribuyó el fenómeno al enojo de la Pachamama (Madre Tierra)
por la realización del Festival en febrero cuando el mes consagrado es agosto. Y produjo divisiones en la comunidad 



La creación cultural es el espacio que confiere sentido al progreso material - y no al revés.

Esto es clave porque en política cultural actuamos sobre la forma de vida de la gente al operar sobre el hori-

zonte simbólico de la comunidad. Contribuimos a la construcción del tejido social. Algo que no debemos per-

der de vista porque, a menudo, los planteos economicistas conducen peligrosamente a la dilución de la especifi-

cidad (crítica que Urfalino -1997 - hace a la posición de Jack Lang en la Conferencia de México). La cultura no

es la continuación de la economía por otros medios.

1.1. TRABAJAR PARA (TODA) LA GENTE

Como señalamos antes, es la comunidad en su totalidad la destinataria de nuestras políticas. Y por eso resulta

imprescindible apuntar a todo el espectro aunque no todas los programas abarquen a todos los destinatarios.

Las diferentes culturas que se juegan en el territorio exigen tratamientos diferenciados. 

Si bien no dejamos de tener en cuenta la lógica del sector artístico - muy involucrado en nuestro campo de ac-

ción -, el sentido último y primero de una política es la gente y no los artistas. El organismo -Secretaría, Ministerio

- no es “de los artistas”, aunque tengan una participación importante. Y aclaramos que con “Toda”, para escapar

a las tendencias homogeneizadoras, que implican la imposición de un modelo por sobre los demás.

2. LA CULTURA ES UN DERECHO HUMANO
Esta segunda clave implica que todos los integrantes de la sociedad han de ejercer y gozar el derecho a la cul-

tura que no es solamente la posibilidad de acceso al consumo de toda la oferta sino también la libertad de ex-

presión y promoción de las propias pautas identitarias de las minorías, sin imponer un modelo hegemónico. 

El enfático ideal malrauxiano de llevar las más elevadas expresiones del espíritu a cada habitante del país resulta

insuficiente y etnocentrista y se remite a “la obligación de ser culto” a través de la adquisición económica y/o es-

piritual de determinados bienes supervalorados. El derecho a la cultura limitado al consumo no es otra cosa que

difusionismo y termina consolidando el modelo cerrado y excluyente. 

Al respecto, vale una anécdota personal: a comienzos de los 70, durante la penúltima dictadura militar en la Ar-

gentina, atendía la biblioteca popular Belisario Roldán en una sociedad de fomento de Versalles (sic), barrio de

clase media de Buenos Aires, y la Secretaría de Cultura de la ciudad enviaba para cultivar los espíritus un viernes

por mes conciertos de música clásica, a los que la gente no era particularmente afecta y había que salir a la caza
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de público que aplaudía con entusiasmo al final de cada movimiento para disgusto de los músicos pero con la

secreta esperanza que cada vez faltara menos para la terminación. El caso es que cuando Vélez Sarsfield, el

equipo de fútbol del barrio, jugaba en el partido adelantado, la tarea se volvía imposible y, en ocasiones, había

más personas sobre el escenario que en la platea.

La anécdota - claro ejemplo de aplicación de un modelo instituido y cerrado - ilustra varias cosas:

1) la “obligación de ser culto” consumiendo lo prestigioso,

2) la “alta cultura” llevada al barrio,

3) el objetivo de ofrecer un producto que no movilizara, no cuestionara, no causara inquietud,

4) desconsideración hacia el destinatario, a quien no se ha tomado en cuenta, desconocimiento del territorio.

3. PONER EL EJE EN LA COTIDIANIDAD
En la cotidianidad se juega la dimensión total de la existencia humana. Y es el espacio de tiempo en el cual se ini-

cia y consuma la gestión. Y no podemos dejar de lado nuestra propia cotidianidad como sujetos culturales que

somos.

La acción cultural busca modificar la vida cotidiana de sus destinatarios, cualquiera sea el modelo con que se

gestione. Sin embargo no todos los modelos consideran objeto de acción cultural la cotidianidad de los habitan-

tes de su territorio de intervención y algunos ni siquiera la tienen en cuenta. Así no es raro que los planes “mejor

diseñados” fracasen y se den de bruces contra la realidad. 

Si planificamos a partir de la cotidianidad, cambian totalmente las acciones y sus efectos. En principio porque

esta planificación sólo es posible si se conoce el territorio y se tiene claro quiénes son los destinatarios. Ade-

más - y ésta es una toma de posición - no concebimos la intervención cultural si no es para movilizar a la

gente. Pero la movilización no la entendemos limitada a lo político y/o económico con carácter más o menos be-

ligerante: hay movilización cuando una comunidad se aboca a celebrar una fiesta o vuelve a fabricar comidas y

bebidas que había dejado de hacer o recupera formas de cantar o las inventa.

La estetización y a su consiguiente banalización de la vida cotidiana. corresponde a un tipo de cotidianidad im-

puesta, uniformizadora, enajenante y hegemónica construida y/o llevada a cabo por los representantes socia-

les de la globalización, el capitalismo tardío, la sociedad de consumo, apuntando a una homogeneización que lle-

va a “padecer” una sucesión de espacios de tiempo predominantemente condicionados, invadidos y
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repetitivos. Sería el ámbito de lo cotidiano enajenado. Ámbito que aparece en tensión con la multiplicidad de

cotidianidades que distintos sectores sociales pretenden desplegar a través de la construcción de formas cultu-

rales propias, en el seno de las cuales predominen los elementos culturales autónomos y apropiados sobre los

enajenados e impuestos (Santillán: 2001:88).

4. CONSIDERAR QUE LA HETEROGENEIDAD Y LA MULTICULTURALIDAD
NO SON UN PROBLEMA SINO QUE CONSTITUYEN LA BASE DE LA DE-
MOCRACIA.

Culturas en contacto suponen intercambio y enriquecimiento mutuo si no se intenta la homogeneización impo-

niendo una cultura sobre las demás. Por cierto que no se trata de convivencias idílicas: hay entendimientos y

pugnas de poder, aceptaciones y rechazos, encuentros y desencuentros, amistad y rivalidad, apertura y cerra-

zón, visiones del mundo antagónicas... Pero también más opciones, más puntos de vista para encarar la existen-

cia, más soluciones posibles. El multiculturalismo no es un limbo donde flotan las identidades en estado de gra-

cia sino que es un espacio en donde se juegan a fondo las diferencias, pero no para eliminarse sino para su

reconocimiento y aceptación. 

5. ACTIVAR LA EXPERIENCIA CREATIVA Y LA COMPETENCIA COMUNICA-
TIVA DE CADA COMUNIDAD CULTURAL. 

La comunicación en el campo de la cultura deja de ser un movimiento exterior a los procesos culturales para

convertirse en un movimiento entre culturas: movimiento de acceso, esto es de apertura, a las otras culturas, que

implicará siempre transformación/recreación de la propia.

6. PLANIFICAR CON UN CRITERIO REGIONAL DE INTEGRACIÓN
Una política cultural no puede plantearse en la actualidad de espaldas a las dinámicas de internacionalización

que se están produciendo. Cuando los países integran bloques regionales, es aconsejable - en realidad, impres-

cindible - que desarrollen políticas culturales en complementación, considerando a la región como un todo que

necesita conocerse y crecer para mejorar, internamente, las condiciones de vida de sus poblaciones y, hacia fue-

ra, su posición en el mundo. Las culturas encuentran los vasos comunicantes con más rapidez que los grupos-

que a menudo rivalizan con dureza. 

Por cierto, no se trata de relaciones idílicas tampoco en este campo porque hay que desarmar bolsones de pre-

juicios, en muchos casos rayanos en la xenofobia vinculada a situaciones socioeconómicas y devenires históri-
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cos que contribuyeron a la cristalización de estereotipos que dificultan el conocimiento auténtico y, por lo tanto,

la búsqueda de objetivos comunes. El argentino arrogante, el brasileño divertido, el mexicano machista, el chile-

no solapado, el paraguayo cerril, el peruano ladino, el caribeño haragán… son figuras que poco y nada tienen

que ver con las verdaderas idiosincrasias de nuestros pueblos y deben desmontarse para que el entendimiento y

el desarrollo conjunto sean posibles. Tarea que ha de conjugarse con las políticas educativas en especial con los

programas de Ciencias Sociales, en donde habría que empezar a considerar las guerras entre nuestros países

como guerras civiles y desestructurar los discursos patrioteros en donde el malo de la película será siempre el

vecino. Y los artistas y creadores suelen hacer punta en la ruptura de prejuicios: José Curbelo payando, improvi-

sando, con Paulo de Freitas Mendonca en castellano y portugués y con Guillermo Velazquez y los Leones de la

Sierra de Xichú, dan testimonio cabal de las factibilidades… Y se pueden sumar cantidad de ejemplos donde la

voluntad de integración creativa derriba barreras de idiomas, nacionalidades y géneros. 

Si bien el MERCOSUR se constituye como una unión comercial con miras a desarrollar un mercado común y no

se menciona la cultura en su articulado fundacional, es en este campo donde se verifican muchísimos núcleos de

intereses comunes y nula rivalidad, puesto que las expresiones culturales tienden a complementarse y a integrar-

se antes que a sustituirse. Se verifican casos como el de la producción cinematográfica donde la exhibición de

películas brasileñas resta espectadores a las estadounidenses y no a las nacionales (Datos del INCAA). Una ac-

ción conjunta en ese terreno arrojaría dividendos económicos sin duda por el efecto generador de empleos y di-

visas que tiene el cine, con el valor agregado de ver a y ser vistos por nuestros vecinos y principales socios y que

empecemos a resultarnos familiares entre nosotros como los Simpson o la ciudad de Nueva York.

El pasaje del estado-nación al estado-región es una forma de enfrentar las restricciones, los efectos negativos y

las oportunidades de la globalización, y a la vez, la mejor manera de negociar con otros bloques de poder. Esto,

que es ineludible para la concepción de la totalidad de las políticas públicas, en el área de cultura se vuelve vital

a la hora de diseñar estrategias de creación y producción. 

7.  ARTICULAR UNA POLÍTICA LINGÜÍSTICA
En otro capítulo, nos hemos referido a la lengua como factor fundamental en la identidad cultural. Por eso, el

área de Cultura no debe dejar de intervenir en la generación de políticas al respecto. Sin llegar a excesos de

censura, la lengua es un patrimonio a proteger y promocionar y hay que actuar en conjunto con otras áreas,

como Educación, Relaciones Exteriores y Economía y hasta sindicatos de educadores y trabajadores de la cul-

tura. 
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8: MAPA CULTURAL DEL TERRITORIO
Esto significa tener un registro no sólo de la totalidad de las instituciones públicas y privadas que operan sobre el

campo de la cultura sino también sobre la diversidad de prácticas que se llevan a cabo (rituales, ceremonias, en-

cuentros, celebraciones, fiestas, expresiones artísticas) y sus ejecutores. De no contar con uno resulta imperioso

confeccionarlo. Es una herramienta esencial para optimizar la acción. Al respecto la Cartografía Cultural de Chile

constituye una referencia insoslayable como modelo a imitar. 

9. ABRIR LA INICIATIVA POLÍTICA A LOS AGENTES Y CIRCUITOS CULTURA-
LES PARA HACER POSIBLE UNA GESTIÓN INTEGRADA ENTRE ESTADO Y
SOCIEDAD CIVIL,

Lo cual no implica resignar el papel de liderazgo del Estado. Quien debe - necesariamente - crear y gestionar cul-

tura es el sector estatal. El privado busca el negocio, la inmediatez de la diversión. Y la tercera pata del trípode la

conforma el sector asociativo. Estos sectores se necesitan mutuamente: la mezcla del sector administrativo, el

empresario y el asociativo genera las políticas culturales en las sociedades actuales. 

10. NO TEMER AL CONFLICTO. 
Porque el espacio cultural es un campo atravesado por las intervenciones de actores e instancias que están en

conflicto continuo. Negar el conflicto sería negar la dinámica propia de la cultura y de la democracia, que

constituye, según Brunner, “un sistema donde hay múltiples actores que persiguen políticas estratégicas dentro

de un marco competitivo, produciendo resultados epifenómenos y efectos perversos, lo cual se traduce, para ca-

da participante, en que ninguno puede obtener garantías de que sus intereses triunfarán por completo ni puede

estar seguro de que sus posiciones serán continuamente preservadas” Es la “incertidumbre referencial” propia de

la democracia. De una parte, siempre están surgiendo nuevos actores culturales que, de manera suplementaria,

cuestionan el arreglo institucional de la cultura (Víctor Manuel Rodríguez: 2001). Así, lo más atinado es abrir los

espacios para que los conflictos se expresen y se pueda llegar a arreglos institucionales que se respeten entre

los diferentes actores.

11. PRESIONAR POR LEGISLACIÓN FAVORABLE Y APROVECHAR AL MÁXI-
MO LA QUE YA EXISTE.

Y aquí se trata no sólo de buscar la sanción de leyes de financiamiento - como las de mecenazgo, esponsoreo y

afines, gravámenes a determinadas actividades direccionados a Cultura, subsidios de distinto tipo - ; también se
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requiere apoyo legislativo para fomentar las industrias culturales (Ley del Libro, por ejemplo),la difusión de deter-

minadas expresiones decisivas ( cuota de pantalla para creaciones cinematográficas), circulación de bienes cul-

turales dentro de los bloques que el país integra, posibilitar inversiones conjuntas para generar productos repre-

sentativos que articulen a varios países. Las necesidades legislativas dependerán del nivel (nacional, regional,

provincial, municipal) en que desarrollemos las políticas culturales. Pero atención que el hecho de actuar en un

municipio no debe limitar el horizonte: una norma legal nacional o internacional a la que adhiere el país puede re-

sultar de gran utilidad para apoyar una actividad local: una ley de circulación que exima del pago de impuestos

aduaneros a los bienes culturales facilita enormemente la realización de muestras y exposiciones entre munici-

pios de países diferentes. 

12. GENERAR ACUERDOS DE COOPERACIÓN CULTURAL,
En consonancia con las dos claves anteriores, se ensanchan las posibilidades si se actúa en conjunto. Y los

acuerdos entre instituciones de diferentes nivel y ámbito, entre países, regiones y ciudades, confieren el marco

de referencia necesario porque - a menudo - establecen compromisos y obligaciones que la administración no

puede eludir. Y nos da, en la pugna interna de las instituciones, una herramienta de presión. 

13. CONCEBIR LAS GESTIONES CULTURALES COMO PROYECTOS
Estamos hablando de estrategias. Y toda estrategia persigue un fin. Ese fin es el que debe estar claro cuando di-

señamos nuestros planes. Por eso hay que encarar las gestiones como proyectos. Para lo cual es imprescindi-

ble:

— Efectuar un buen diagnóstico de la realidad sobre la cual se va a intervenir. Y, a partir de eso, trazar los obje-

tivos

— Identificar claramente lo que se quiere hacer

— Estudiar la factibilidad

— Establecer el presupuesto necesario

— Organizar tareas

— Evaluar procesos, resultados e impacto

14. DESCENTRALIZAR LOS PROGRAMAS CULTURALES
Es preciso descentralizar en lo geográfico y administrativo, asegurando que las instituciones responsables co-

nozcan mejor las preferencias, opciones y necesidades de la sociedad en materia de cultura.
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Hoy se acepta que la descentralización y la democracia cultural son una sola y misma realidad. Ello comprende la

concertación permanente con el público en su conjunto, con el objetivo de adoptar soluciones que se adecuen a

sus necesidades y prioridades para el desarrollo de un nuevo modo de vida.

Es evidente que el desarrollo cultural requiere de este valor de la proximidad y sobre todo de establecer unas co-

nexiones con amplios sectores de los agentes culturales para una mayor articulación en los proyectos territoria-

les. Se requiere terminar con la instituida bendición del centro, de la metrópoli, para que las propuestas culturales

sean reconocidas. 

No caben dudas respecto de la racionabilidad de la descentralización. Idea que figura en la agenda de casi todas

las administraciones. Sin embargo, no es una meta fácil de lograr, cuando ponemos los pies en la tierra de la ges-

tión. Por distintas causas:

— a menudo existen jurisdicciones abarcadoras (Estado, provincia, región) que podrían descentralizar pero no

existen estructuras equivalentes en las jurisdicciones locales para hacer efectiva la descentralización, ya sea

girando fondos o derivando equipamientos

— otras veces, es desigual la organización administrativa, la presencia política y las posibilidades presupuesta-

rias del organismo de cultura de cada localidad: no todos los estados provinciales cuentan con organismos

de jerarquía equivalente y la relación con el centro varía; y esto vale para el juego provincia/municipios

— frecuentemente lo único con que cuenta la localidad para intentar alguna acción en el área es lo que se envía

desde la administración central: números artísticos, talleristas, muestras

— también hay que remar contra la práctica anquilosada de recibir todo del centro, lo cual exime de gestión pro-

pia y facilita el repertorio de excusas para la inacción

15. POTENCIAR LAS DINÁMICAS LOCALES CON INDEPENDENCIA DE LAS
CENTRALES PARA QUE DIALOGUEN CON EFICACIA Y RESPETO MU-
TUO

No alcanza con la descentralización administrativa, si las unidades locales se mueven como compartimentos es-

tancos. Y esta es tarea clara de gestión: Se trata de crear dinámicas policéntricas, que posibiliten circulación de

propuestas, actividades y elencos, realización de prácticas conjuntas, interacción entre las comunidades. Todo

lo cual lleva a:



a) eficientizar el gasto porque la cercanía abarata costos de traslados de personas y equipos,

b) agilizar las gestiones porque se desburocratizan necesariamente los trámites al eliminar al menos la instancia

de no pasar por el centro de todos los centros, 

c) crear más “bocas de salida” para las creaciones locales,

d) valorizar la propia cultura,

e) enriquecerla en el contacto y el intercambio,

f) conocer más y mejor a los vecinos y aumentar el sentido de lo propio

16. PRIORIZAR LAS POLÍTICAS DE CONVENIOS POR ENCIMA DE LAS SUB-
VENCIONES

No implica acabar con las subvenciones -de hecho hay actividades que no existirían sin subvención-. Pero sí pre-

ferir los convenios allí donde se puedan porque en el convenio hay compromiso de cada parte, lo cual facilita el

control y, por lo tanto, el cumplimiento de las metas propuestas-. Y esto también es optimizar los recursos.

17. POTENCIAR LAS POLÍTICAS DE CREACIÓN DE DEMANDA POR ENCIMA
DE LAS DE OFERTA.

De donde se torna capital la formación del público.

18. INTERRELACIONAR LOS PROGRAMAS CULTURALES CON LOS EDUCA-
TIVOS

Tal como explicitamos en el capítulo correspondiente, creemos que la cultura es el fundamento de la educación.

Un cambio en la educación requiere una concepción cultura diferente. A su vez, la educación contribuye a soste-

ner y/o cambiar una cultura. Si bien deben tratarse de áreas de gobierno y de acción diferenciadas. 

19. PARTICIPAR DE LA DINÁMICA GLOBAL DE LAS POLÍTICAS PÚBLICAS Y
APUNTAR A LA ACCIÓN INTEGRADA CON LAS DEMÁS ÁREAS

20. ENCARAR POLÍTICAS DE PATRIMONIO
Haciéndose cargo de las consecuencias sociales que trae aparejada la intervención. La conservación del patri-

monio no es una forma de acción neutra ni cultural ni políticamente. Nomás la decisión de qué es patrimonio y

qué se debe conservar o no es política y remite a la concepción de cultura con la que nos movamos: ¿es patri-

monio cultural una mansión de la aristocracia del siglo XIX y no lo es el puesto que en los desiertos cuyanos con
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técnicas tradicionales construye el lugareño en síntesis admirable de economía y aprovechamiento de los esca-

sos recursos? Los programas de educación patrimonial y las formas participativas de gestión de áreas preserva-

das tienen a ampliar las bases sociales en el proceso de toma de decisiones sobre el patrimonio. Si tienen éxito se

logra fortalecer el sentimiento de pertenencia, la autoestima de la población y el reconocimiento de sí como suje-

to de derechos... Pero no es tarea simple neutralizar la tendencia a crear exclusión social y política (lo cual) es in-

herente a la valorización de las tradiciones - incluso de las llamadas nacionales-. 

Por otro lado, las selecciones estéticas y funcionales de arquitectos y paisajistas implementan sentidos (implícitos

y explícitos) que afectan las fronteras simbólicas, o sea, los marcos y los márgenes de los lugares sociales cons-

truidos y reconfigurados por la vida cotidiana. Esas intervenciones pueden tanto fortalecer como desestabilizar re-

laciones económicas y de poder entre grupos sociales, como sus marcadores de proximidad y distancia ...Actual-

mente, muchos emprendimientos y políticas de patrimonio, al volverse potenciales para el mercado de esos

bienes, acaban atribuyendo poca atención - si es que alguna - a la dimensión simbólica y, en el afán d e producir

lugares para el mercado, esas iniciativas ponen en escena identidades de vitrina, para visitantes saturados de

información, en escenarios descartables (Arantes:2002:91).

21. CONSTRUIR PODER
Insistimos por más que ya lo hayamos dicho al principio.

22. ACTUAR CON LA PLENA CONVICCIÓN DE QUE EL ÚNICO DESARROLLO
VÁLIDO ES EL DESARROLLO CULTURAL

Que se basa en el respeto por el otro como un legítimo otro en convivencia y no en desigualdad. Y el soporte del

desarrollo es la interacción entre las identidades en juego y la libertad. 



14.
Bibliografía





213

BIBLIOGRAFÍA

Alabarcés, Pablo (2002): Fútbol y patria. El fútbol y las narrativas de la nación en la Argentina Buenos Aires, Pro-

meteo.

Álvarez Rodríguez, Cristina/Mesa, Amelia (2004). Gestión cultural, identidad y estado. Seminario para responsa-

bles de áreas municipales de cultura. La Plata, Instituto Cultural de la Provincia de Buenos Aires.

Arantes, Antonio Augusto(2002): Cultura, ciudadanía y patrimonio en América Latina, en Lacarrieu - Alvarez

(2002).

Asad, Talal (1991) “From the History of colonial anthropology to the Anthropology of westen hegemony” en

Stocking, G. (ed.) Essays on the contextualization of etnographic knowledge, University of Wisconsin Press,

Madison.

Barbero, Jesús Martín (2001): Jornadas sobre políticas culturales y educación: hacia una agenda común, docu-

mento 1, Universidad de Girona.

Barbour, Lyn(2000) Cities Create Culture Creates Cities, Barcelona, en Seminario:Industrias culturales y políticas

locales,  Barcelona, Interacció.

Barthes, Roland (1981): El mundo de Roland Barthes, con Introducción, selección y notas de Beatriz Sarlo, Bue-

nos Aires, Centro Editor de América Latina.

Bateson, Gregory (1981) “Todo escolar sabe” en Espíritu, Naturaleza y Cultura, Buenos Aires, Amorrortu.

Belda, E- Martinell, A-Vilá, T (eds)(2007): Seminario Internacional: La Formación en Gestión y Políticas Culturales

para la Diversidad  Cultural y el Desarrollo, Girona, Documenta Universitaria, Universitat de Girona.

Becerra, Hernández y Postolski (2003): La concentración de las industrias culturales.

Benhamou, Françoise (1996): L´économie de la culture,  París,Collection Repères 192, La Decouverte.

Borges, Jorge Luis (1974): Obra completa. Buenos Aires, Emecé.

Borja, Jordi (1998) Estado y ciudad. Descentralización política y participación. Barcelona, Promociones y Publica-

ciones Universitarias.

Bourdieu, Pierre y Wacquant, L. (1995): Respuestas. Por una Antropología reflexiva, México, Grijalbo.

Campbell, Joseph (1993): El héroe de las mil caras. Psicoanálisis del mito, México, Fondo de Cultura Económica.

Campus Euroamericano de Cooperación cultural (2000): Documentación, Barcelona, Interarts. Son ocho docu-

mentos sobre cooperación cultural entre Europa y América Latina.



Castilla, Manuel J. (2000)  Obras completas, Buenos Aires, Corregidor Biblioteca de Poesía.

Casullo, Nicolás (2007): Las cuestiones, Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica.

Chávez, Adrián (traducción) 1987:Pop Wuj,  Buenos Aires, Ediciones del Sol.

Cirlot, Juan-Eduardo (1995): Diccionario de símbolos, Colombia, Editorial Labor, S.A. Cuarta edición.

Clifford, James (1995): “Sobre la autoridad etnográfica” en Dilemas de la cultura, Barcelona, Gedisa.

Colombres, Adolfo (1990): Manual del Promotor Cultural. (I) Bases teóricas de la acción. Buenos Aires, Humanitas

- Colihue, Tomo I.

Consejo de Europa (1999): Sueños e identidades. Una aportación  al debate sobre Cultura y Desarrollo en Euro-

pa. Barcelona, Interarts/Península, Colección El Observatorio.

Cortázar, Julio (1996) Cuentos completos, Buenos Aires, Editorial Alfaguara.

Cruces Roldán, Cristina (2005) : El flamenco como objeto de deseo. Autenticidad, mercado y políticas culturales,

Sevilla, IAPH, Cuadernos.

Dal Masetto, Antonio (2002): Oscuramente fuerte es la vida, Buenos Aires, Planeta Biblioteca Argentina La Na-

ción.

Di Pietro Paolo, L. (2001) “Cultura y desarrollo local” en Olmos, Santillán Güemes (comp.) Capacitar en cultura,

Buenos Aires, Subsecretaria de Cultura de la Provincia.

Discépolo, Armando (1984): Mateo – Stefano, Buenos Aires, Kapelusz.

Doudtchitzky, Samanta (2005) La antropología en tiempos de desarrollo, ponencia presentada en Primer Congre-

so Latinoamericano de Antropología- Rosario, Argentina julio 2005.

Dupuis, Xavier(1998) Contribution a la Reflexion Europeene sur Culture et Developpement Université de Paris-IX-

Dauphine.

Dussel, Enrique (1976): Filosofía de la liberación, México, Editorial Nueva América 

Dussel, Enrique (1998): Ética de la liberación en la edad de la globalización y de la exclusión, Madrid, Editorial

Trotta.

Escobar, Ticio (1997): “Identidad, políticas culturales e integración regional”. En: Mercosur: La dimensión cultural

de la integración Buenos Aires, CICCUS.

214

BIBLIOGRAFÍA



Esteva, Gustavo (2000) . “Cultura y Desarrollo: el punto de vista de la Antropología”. En Viola, A. (Comp.): Antro-

pología del Desarrollo, Buenos Aires, Paidós Studio.

Faro de Castaño, Teresita (2005) De magia, mitos y arquetipos, Buenos Aires, Dunken.

Figueroa Díaz, María Elena (compiladora) (2006): Cultura y desarrollo humano. Visiones humanistas de la dimen-

sión simbólica  de lo individual y lo social, México, CONACULTA.

García Canclini, N. (1995): Consumidores y ciudadanos. Conflictos multiculturales de la globalización, México,

Grijalbo.

García Canclini, Néstor (1987): “Políticas culturales y crisis de desarrollo: un balance latinoamericano” en Políti-

cas culturales en América Latina, México, Grijalbo.

García Canclini, Néstor (1997) Entrevista , KARIS,No. 2  pp.23-26, Barcelona.

García Márquez, Gabriel (1967) Cien años de soledad, Buenos Aires, Ed. Sudamericana.

Geertz, Clifford (2001): La interpretación de las culturas, España, Gedisa.

Getino, Octavio (1995): Las industrias culturales en Argentina. Dimensión económica y políticas públicas. Buenos

Aires, Colihue.

Getino, Octavio (2003): “Las industrias culturales en el MERCOSUR. Apuntes para un proyecto de política de Es-

tado” en Industrias Culturales: mercado y políticas públicas en Argentina, Buenos Aires, Ediciones CICCUS, Se-

cretaría de Cultura de la Nación.

Giardinelli, Mempo (2004): Santo oficio de la memoria, Barcelona, Ediciones B.

Giddens, Anthony (1977)  Hermenéutica, Etnometodología y problemas del análisis interpretativo, en Cuadernos

de Antropología, V.2, Nº1.

Giménez Montiel, Gilberto (2005): Teoría y Práctica de la Cultura, Vol. 1 y 2, México, CONACULTA, Col. Intersec-

ciones Nº 5.y 6.

Gómez, Rocío del Socorro y otros (2000): Gestión Cultural 1: Conceptos  y Gestión cultural 2: Prácticas, Bogotá,

Convenio Andrés Bello.

Gubern, Roman (2001): Globalización y cultura, conferencia en Diploma de Posgrado en Gestión en Cultura y Co-

municación, INDAC-FLACSO, Buenos Aires.

Herrera Luque, Francisco (1978): En la casa del pez que escupe el agua Barcelona,Pomaire.

215

BIBLIOGRAFÍA



Herrera Luque, Francisco (1985): Boves, el Urogallo, Caracas, Pomaire.

Herrera Luque, Francisco (1979): Los amos del valle, Barcelona Pomaire.

Klein, Naomi, (1999): No Logo. El poder de las Marcas, Ed. Paidos, Barcelona.

Kovacs, Mate (1995):”Las políticas culturales en un mundo en cambio”.    en: La gestión cultural de la ciudad an-

te el próximo milenio,  Buenos Aires, CICCUS.

Kuper, Adam (2001): Cultura, Barcelona,  Paidos.

Kusch, Rodolfo (1976) Geocultura del Hombre Americano, Buenos Aires, Fernando García Cambeiro.

Lacarrieu, Mónica y Álvarez, Marcelo -compiladores- (2002) La (indi) gestión cultural. Una cartografía de los pro-

cesos culturales contemporáneos. Buenos Aires, Ediciones CICCUS- La Crujía.

Lawson, W-Wyszomirski (editores) (2000): Going Global. Negotiating the maze of Cultural Interactions. Ohio State

University, Columbus, Ohio.

Marcé Carol, Xavier (1993): La sociocultura, una estrategia de intervención cultural, Barcelona.

Martín Barbero, Jesús y otros (1999): Cultura y globalización, Ces/Universidad de Colombia.

Martinell, Alfons (2001): Jornadas sobre políticas culturales y educación: hacia una agenda común, documento 2,

Universidad de Girona.

Maturana, Humberto (1992): Emociones y lenguaje en Educación y Política. Chile, Hachette.

Maturana, Humberto (1997) El sentido de lo humano, 9ª. Edición, Santiago de Chile, Dolmen.

Métral, Jean (1997) Les aléas du lien social. Constructions identitaires et culturelles dans la ville,  Ministere de la

Culture et de la Communication, Paris.

Miller, Toby  -Yúdice, George(2004) : Política Cultural. Barcelona GEDISA.

Mordó, Carlos (2001): “Desarrollo local: Los pueblo indígenas en la encrucijada” en Burin, David y Heras, Ana

Inés (comp.) Desarrollo Local. Una respuesta a escala humana a la globalización, Buenos Aires, Ediciones CIC-

CUS – La Crujía.

Mustafá, Alí (compilador), 2007. Cooperación Cultural Internacional: problemas, temas y desafíos, Buenos Aires,

CICCUS, Instituto Cultural de la Provincia de Buenos Aires.

Olmos Álvarez, Ana Lucía (2008): Los (sin) sentidos del desarrollo en Santillán Güemes. Olmos (2008).

216

BIBLIOGRAFÍA



Olmos Álvarez, Ana Lucía y otra. (2004): “Sobre mapas y territorios” en Olmos, Héctor Ariel (2004).

Olmos, Héctor Ariel (2004) Cultura: el sentido del desarrollo, México, CONACULTA, col. Intersecciones No. 2.

Olmos, Héctor Ariel – Faro de Castaño, Teresita (1995). Mitos de la naturaleza, Buenos Aires, Plus Ultra.

Olmos, Héctor Ariel – Santillán Güemes, Ricardo (2000) Educar en Cultura. Ensayos para una acción integrada ,

Buenos Aires, CICCUS.

Orgambide, Pedro (1984): Hacer la América, Buenos Aires, Bruguera.

Ortiz, Renato (1996): Otro territorio, Buenos Aires, Universidad de Quilmas.

Paz, Octavio (1971): Los signos en rotación, Barcelona, Círculo de lectores.

Perrot, Marie-Dominique (1991) Les empêcheurs de développer en rond, París, Revista Ethnie.

Pichon-Riviére, Enrique (2003): El proceso grupal. Nueva Visión. Buenos Aires.

Pichon-Rivière, Enrique, Quiroga, Ana P (2006). Aprendizaje del rol de observador de grupos. Ediciones Cinco,

Buenos Aires.

Pratt, Andy C. (2001):”The relationship between the City, Cultural Tourism and the Cultural Industries” en Touris-

me I cultura. Debats del Congrés de Turisme Cultural, Barcelona. Interarts pp 33-44.

Quiroga, Ana P. de: Crisis, procesos sociales, sujeto y grupo. Ediciones Cinco, Buenos Aires, 2005.

Ramos, Alcida (1998) “Development does not rhyme with Indian, or does it?” en Indigenism, Ethnic politics in

Brazil, Madison: The University of Wisconsin Press.

Ricoeur, Paul. (1989): “Conferencia inaugural” en Ideología y Utopía, Barcelona, Gedisa.

Risso, Lilia (2001): La gestión del presupuesto en Cultura, en Santillán – Olmos (2001).

Rodríguez, Víctor Manuel (comp.) (2000): Formación en Gestión Cultural, Colombia, Ministerio de Cultura.

Rosenzvaig, Eduardo (1996): Etnias y árboles, Bogotá, Casa de las Américas, Colcultura.

Rulfo, Juan (1953): El Llano en llamas, México, FCE.

Rulfo, Juan (1955): Pedro Páramo.México, FCE.

Said, Edward (1990): Orientalismo. Madrid, Ed. Libertarias.

Santillán Güemes Ricardo, Olmos, Héctor (2001): Capacitar en Cultura, SSCultura, Pcia de Buenos Aires. 

217

BIBLIOGRAFÍA



Santillán Güemes Ricardo, Olmos, Héctor (2004):El gestor cultural .Ideas y experiencias para su capacitación,

Buenos Aires, CICCUS.

Olmos, Héctor Ariel- Santillán Güemes, Ricardo (2008): Culturar. Las formas del desarrollo, Buenos Aires CIC-

CUS.

Scannone y García Delgado (compiladores) (2006) Ética, Desarrollo y Región, Buenos Aires, CICCUS.

Schvarstein, Leonardo: Psicología social de las organizaciones. Paidós, Buenos Aires, 1991.

Schwarz, Isabelle (2000) “Linking cultural management to local development – The role of trans-national cultural

networks”, en Interarts (2000) INCLUDE. The Cultural Manager as Key Agent for Local Development, Barcelona.

Sófocles (1995): Antígona – Edipo Rey – Electra.- Edipo en Colono, Madrid, Planeta-De Agostini.

Stolovich, Luis; Lescano, Graciela; Mourelle, José (1997) La Cultura da trabajo. Entre la creación y el negocio:

economía y cultura en el Uruguay. Montevideo, Editorial Fin de Siglo, Colección Conferencias.

Table Ronde Européene: Droits de l´homme et politiques culturelles dans l´Europe en transformation, Helsinki,

1994.

Teixeira Coelho,  (2005): Desarrollo cultural: entre foco y dispersión, ponencia presentada en el “III Encuentro In-

ternacional de Promotores y Gestores Culturales Desarrollo Cultural: del  Pluralismo Cultural a la Interculturali-

dad”, Guadalajara, Jalisco, Abril 2005.

Turner Terence (1991) “Representig, resisting and rethinking.Historical transformations of Kayapo Culture and

Anthropological consciousness” en Colonial situations. Essays on the contextualization of Ethnographic Knowl-

edge.

Wright, Susan. (1996) “La politización de la cultura”, en Boivin, M., Rosato, A. y Arribas, V. (comp.) (2004) Cons-

tructores de otredad, Buenos Aires, EUDEBA.

UNESCO (1982): Declaración de México sobre Políticas Culturales. México.

UNESCO (1997): Nuestra Diversidad Creativa.

URFALINO, Philippe (1997): L’invention de la politique culturelle, La documentation Francaise, Comité d’histoire

du ministere de la Culture, Travaux et Documents No. 3, Paris.

VV.AA (2001). Cooperación Cultural Euroamericana, Madrid, OEI/Interarts, serie Papeles Iberoamericanos.

VV AA (2003): Industrias Culturales: mercado y políticas públicas en la Argentina, Buenos Aires, Ediciones CIC-

218

BIBLIOGRAFÍA



CUS, Secretaría de Cultura de la Nación

VV.AA. (1995): Culture and Neighbourhoods. Vol 1.Concepts and references, Council of Europe Publishing.

VV.AA (1998): La cultura. Motor de la ciudad del conocimiento (Plan estratégico del Sector Cultural de Barcelona),

Accent de Cultura.

VV.AA. Observatoire de l´emploi culturel, Paris, Ministère de la Culture, 1995.

— Le rapport Rigaud (fiche synthétique), París, Min. de la Culture et la Communication, 1996

— Le Ministère de la Culture et de la Communication (fiche synthétique), París, 1998 

— Decentralisation – Deconcentration (fiche Synthétique) París, Min de la Culture et la Communication, 1998

— La démocratisation culturelle, en Lettre d´information Nos. 29, 30 y 31, París, Ministère de la Culture et  la

Communication, 1998 

Yúdice, George (2002): El recurso de la cultura, Barcelona, GEDISA.

219

BIBLIOGRAFÍA





15. El autor





223

EL AUTOR

Héctor Ariel Olmos, argentino, es Profesor en Letras por la Universidad de Buenos Aires y Master en Cultura Ar-

gentina por el Instituto Nacional de la Administración Publica (INAP), de Argentina, Diplomado en el Postgrado en

Cooperación Cultural Iberoamericana, por la Universidad de Barcelona, España. Ha realizado estudios de post-

grado sobre Economía de la Cultura en la Universidad París-Dauphine, invitado por el Ministerio de Cultura y Co-

municación de Francia, y en el Centro Español de Estudios sobre América Latina, Madrid, becado por el gobier-

no español. 

Con más de treinta años de experiencia como docente ha coordinado talleres de expresión, literarios y de perio-

dismo en distintos niveles de enseñanza. Tiene a su cargo cátedras sobre Identidad, Patrimonio, Gestión y Políti-

ca Cultural en el Programa de Capacitación de la Secretaría de Cultura de la Nación y en la Fundación Ortega y

Gasset de la Argentina, en la Universidad de Tres de Febrero y el Instituto Universitario Nacional del Arte. 

Consultor de instituciones públicas y privadas en cultura y educación, ha trabajado en asesoramiento y capacita-

ción para los gobiernos de las distintas provincias argentinas y de países latinoamericanos como para organis-

mos internacionales. 

Se ha desempeñado como Subsecretario de Cultura de la Ciudad de Buenos Aires. Creó, diseñó y dirigió el Pro-

grama de Capacitación Cultural de la Provincia de Buenos Aires, en cuyo Instituto Cultural ha coordinado la Car-

tografía Cultural, el Observatorio Cultural y el Informe “Una Gestión con Resultados”. 

Ha representado a su país en distintos foros internacionales. Es miembro fundador de la Red IBERFORMAT. Ha

participado en la creación del Diploma Virtual en Gestión Cultural del Consejo Nacional para la Cultura y las Artes

de Chile, en el Seminario para el Doctorado Internacional en Políticas Culturales (UNESCO, Guadalajara,2005) y

en la elaboración de la PROPUESTA DE PLAN CULTURAL DE LAS TRES FRONTERAS en Ciudad del Este, Para-

guay.

Es escritor en diversos géneros. En temas de gestión y política cultural ha publicado gran cantidad de artículos y

papers. Ha editado en México:

Cultura: El sentido del desarrollo, CONACULTA, colección Convergencias, México 2004.



En colaboración con Ricardo Santillán Güemes:

Educar en Cultura, Ensayos para una acción integrada, CICCUS, Buenos Aires, 2000 (reeditado en 2003), y

trata sobre la problemática de la gestión cultural y las relaciones entre cultura y educación, con el acento en la di-

versidad cultural. Va por la segunda edición. 

Capacitar en Cultura, SSC, Pcia de Buenos Aires, 2001, es una compilación de trabajos propios y de otros es-

pecialistas, que constituye la primera publicación sobre capacitación en cultura realizada en la Argentina. 

El gestor cultural. Ideas y experiencias para su capacitación, CICCUS, Buenos Aires, 2004, intenta aportar

herramientas conceptuales y experiencias para la formación y el desenvolvimiento de los gestores culturales.

Culturar. Las formas del desarrollo, CICCUS, Buenos Aires, 2008, presenta diferentes enfoques de la proble-

mática del desarrollo humano y la cultura.

224

EL AUTOR














